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PRÓLOGO

Prologar este libro de Santiago Castellanos es para nosotros un motivo de
enorme satisfacción, y lo es por razones varias. En primer lugar por razones
historiográficas. En un panorama investigador en el cual cada dia es más
complicado buscar una linea de trabajo que proporcione resultados satisfac-
torios y minimamente novedosos, el estudio que aqui se presenta consigue,
a partir de una relectura de las fuentes tardoantiguas hispanas, reconstruir un
modelo creible del territorio que hoy llamamos Rioja Alta en el tránsito de la
Antigŭedad al Medievo.

Para conseguirlo parte del estudio de una fuente cuyo tratamiento ofre-
ce enormes dificultades. Un texto hagiográfico, un texto pseudobiográfico,
construido no en orden a dejar constancia de la verdad, sino destinado a con-
mover, a fabricar devociones, a atraer a fieles, a convencerles hasta el punto
que viajen a una tumba, que hagan ofrendas a la b ŭsqueda de intercesión, a
poder ser con preferencia a otros santos. Un texto elaborado a partir de un
nŭcleo real pero adornado con prodigios, ordenado en un crescendo que
debe dejar constancia de que el hombre santo, Emiliano en este caso, es un
hombre querido por Dios, elegido por Dios, y que al igual que ha obrado
milagros en vida, después de muerto seguirá obteniendo favores para quien
se dirija a él con fe. Un texto igualmente interesado desde la perspectiva de
su autor, que al apropiarse del santo pretende obtener para si y para su igle-
sia indudables beneficios.

Sin embargo, esos objetivos necesitan ser tratados de forma convincen-
te, deben estar perfectamente ubicados en un medio físico que no sea ficti-
cio, que los fieles puedan imaginar, afectar a personajes con los cuales poder
identificarse, a categorias sociales, económicas y morales que puedan reco-
nocerse. Es a partir de aqui, de esta materia que para el hagiógrafo es cir-
cunstancial y secundaria, que para el lector devoto es sólo un contexto
creible, de donde el historiador, separando la fantasia y la realidad, saca su
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información, su datos, los ordena, busca una ubicación temporal y empieza
a construir hipótesis.

Pero evidentemente esto es sólo la primera parte. El texto de la Vita
Sancti Aemiliani se encuentra aislado, nos da una geografia, unos nombres
que ocasionalmente identificamos con otros actuales, unos personajes que
colocar allí, pero nos falta información complementaria. Santiago Castellanos
ha rellenado esa laguna de una manera absolutamente equilibrada, ha con-
textualizado la información de la Vita en torno a los elementos fundamen-
tales que estructuran la vida social y política de la Hispania tardoantigua, de
la Tarraconense interior, de un territorio que es periferia a la vez que encru-
cijada. De manera más precisa ha buscado su lectura remitiéndolos al
momento en el cual los datos son verificables, esto es, desde mediados del
siglo VI, cuando la actividad pŭblica de Emiliano empezaría a conocerse,
hasta los arios en que Braulio de Zaragoza redacta el texto, en torno al 640.
El marco politico, el contexto jurídico-legal, las estructuras productivas, las
dependencias personales, los horizontes creenciales, la pugna de intereses
politicos y religiosos, el control ideológico dejan de ser elementos aislados
para convertirse en un conjunto comprensible.

Ha tenido que comprometerse Santiago Castellanos entre los distintos
modelos interpretativos para intentar resolver en qué momento de ese largo
proceso de transformaciones, de transición en otra perspectiva, que llama-
mos la Antigŭedad tardía, se sitŭa la sociedad que el texto de Braulio descri-
be. Al hacerlo nos ha ayudado a entender mejor esa Antigŭedad tardía como
un período largo, cuyos desarrollos no son siempre lineales (aquí estamos
condicionados por la naturaleza de las fuentes), a dotarla de una entidad
propia. Un período que definitivamente deja de ser ya el epígono del
Imperio Romano en Hispania, y ya no es más un incómodo preámbulo que
entorpece las explicaciones de los reinos cristianos altomedievales. Para ello,
para entenderlo, aunque su exposición sistemática la ha dejado para otro
libro, ha necesitado recurrir también a las evidencias materiales que poco a
poco va proporcionando la a ŭn maltratada arqueología medieval, cuya com-
prensión del espacio aborrece de vacíos inexplicables, de largas ausencias, y
que ayuda por lo tanto a no imaginar los textos como una creación intelec-
tual, desafecta de la realidad.

Presentar este libro es una satisfacción porque no se trata de un trabajo
aislado, sin antecedentes ni esperanza de proyección, más al contrario, es el
fruto de una renovación de los estudios de Historia Antigua en Esparia, un
proceso que ha sido largo, con una progresión no siempre evidente, que ha
necesitado acumular en 25 ó 30 arios etapas que otros países de nuestro
entorno desarrollaron a lo largo de un siglo entero. Un progreso que no siem-
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pre fue solidario, que ha estado bastantes veces lastrado por incomprensio-
nes y maximalismos, por tradiciones que en ocasiones parecían mirar a pasa-
dos distintos y que hoy son capaces de compartir métodos y medios de
expresión, capaces de presentar en el panorama académico extrapeninsular
una producción científica solvente y respetable.

Satisfacción, además, porque el libro procede de un trabajo de tesis doc-
toral que se ha desenvuelto al amparo de dos universidades, la de Salamanca
y la de La Rioja, una muy vieja y otra muy joven, pero emperiadas ambas en
un compromiso de calidad docente e investigadora.

Satisfacción, al fin, porque las circunstancias de ese trabajo han propi-
ciado la colaboración de los dos cofirmantes de este prólogo, codirectores
de la tesis de referencia, quienes al hilo de esa com ŭn observación han des-
cubierto que comparten, entre otras cosas, una inquebrantable confianza en
el futuro de la Historia Antigua.

Salamanca-Logrorio, Mayo 1998.

Pablo C. Díaz	 Urbano Espinosa
Universidad de Salamanca 	 Universidad de La Rioja
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INTRODUCCIÓN

En los ŭltimos años la hagiografía ha recibido un notable impulso como
fuente de documentación histórica para la problemática general y particular
del Occidente latino durante la Antigŭedad tardía. Su inclusión en el discur-
so explicativo por parte del historiador ha impelido, a su vez, un renacido
auge en las ediciones de este tipo de textos. Con la cautela y actitud crítica
que todo documento hagiográfico debe suscitar al historiador, es evidente
que estamos ante un mundo informativo enormemente interesante. Frente a
las chronicae que ilustran con escuetos textos la "historia evenemencial"
(para el caso hispano puede mencionarse a Hidacio, Juan de Biclaro o Isido-
ro), la hagiografía presenta los datos de una manera entrelazada, dinámica y
compleja. Ello, por un lado, obliga al especialista a depurar su sentido críti-
co; por otro, transmite un volumen más denso de información que enrique-
ce nuestro conocimiento sobre las sociedades --en este caso- del Occidente
latino. La Vita Sancti Aemiliani' (en adelante VSE) es un buen ejemplo de
ello. Braulio, obispo de Zaragoza entre 631 y 651, escribe poco antes de 6402
una vita de Emiliano (ca. 473-574) quien, tras instruirse sobre el eremitismo
con Felices de Bilibio, se retira a la vida en solitario. Su fama se extiende y
Ilega al obispo de Tarazona, fruto de lo cual a Emiliano le es encargada la
ecclesia de Vergegio (Berceo, La La dilapidación del patrimonio ecle-
siástico a través de su entrega a los pobres provoca la destitución de Emilia-
no que, ya de manera definitiva, se retira a su oratorium de los Montes
Distercios, en las cavidades rupestres del actual monasterio de Suso de San
Millán de la Cogolla. Es entonces cuando Braulio comienza la serie de relatos

1. Las citas con aparato textual de la VSE se colocan, salvo necesidad, sólo una vez; con pos-
terioridad la misma referencia es ŭnicamente numérica y, por lo tanto, no requiere llamada a pie
de página.

2. Véanse las consideraciones cronológicas de V. VALCÁRCEL, "Ia Vita Emiliant de Braulio
de Zaragoza: el autor, la cronologia y los motivos para su redacción", Helmantica, 147 (1997),
375407, esp. 377 ss, con bibliografia al respecto.
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sobre la actividad taumatŭrgica y milagrosa de Emiliano, tanto en vida como
en el entorno de su sepulcro tras su muerte. Constituyen estos episodios,
más allá de su contenido hagiográfico, un verdadero elenco de personajes y
situaciones sociales en la zona del Alto Ebro durante la segunda mitad del
siglo VI.

Concepto y Objeto de Estudio

Nuestro planteamiento de investigación se ha concretado en la constata-
ción de la existencia efectiva de aristocracias en la zona aludida en la VSE.
Una vez definido este aspecto, se ha tratado de vislumbrar la relación de
estos grupos con el resto de la sociedad. Junto a ello, el carácter intrinseco
de la VSE perfila la figtu.a. de Emiliano como hombre santo en el contexto de
la hagiografía latina tardoantigua. Se ha estudiado tal configuración y se ha
intentado profundizar en el binomio (aristocracias/hombre santo) que
ocupa la cŭspide social bien por status social y económico, en el primer
caso, bien por su auctoritas ante la comunidad, en el segundo. Las formas
de relación y el resultado de las mismas constituyen buena parte del desa-
rrollo del trabajo que el lector tiene entre sus manos. El texto, además, se
presta a un enfoque territorial, que permite plantear cuestiones diversas
sobre los tipos de poblamiento, ambiente politico e implantación eclesiásti-
ca en un ámbito zonal concreto3.

De este planteamiento inicial se deduce con prontitud que la principal
base documental se centra en la propia VSE. Es cierto. Sin embargo, en
muchos casos el texto sugiere problemas y propone cuestiones ante las pre-
guntas del historiador. No aclara, lógicamente, todos los interrogantes que le
hemos volcado. Es por ello necesario acudir a otros textos e informaciones,
tanto hispánicas como extrahispánicas, a fin de buscar respuestas, posibles
paralelismos o interesantes complementos a diversos asuntos.

Problemas y Ámbitos de investigación

El estudio de la situación social del Alto Ebro durante la Antig ŭedad tar-
día formó parte del discurso historiográfico que sobre los orígenes sociales
de la Reconquista y sobre la formación del feudalismo en la Perŭnsula Ibéri-

3. A tal problemática hemos dedicado la monografia Hagtografía y soctedad en la Hispa-
nta vLstgoda. La Vita Aemiltant y el actual terrttorio rtojano (Stglo VI), Logroño (prensa).
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ca llevaron a cabo A. Barbero y M. Vigil en libros homónimos a ambos temas.
La aportación de estos autores a la historia de la Hispania tardoantigua es fun-
damental y seriala un hito historiográfico ineludible al respecto 4 . Especial-
mente en su Sobre los origenes sociales de la Reconquista Barbero y Vigil
hacen referencia a la VSE y al ambiente social de la zona. No obstante, ubi-
can la explicación sobre esta fuente en la zona del Valle Medio del Ebro,
ligando estas aristocracias con las villae conocidas del Sur de Aragón y la
Ribera de Navarra5.

En otros lugares hemos estudiado el ámbito geográfico y poblacional que
atarie a la VSE y que se ha de ubicar en un sector más noroccidental y mon-
tarioso6 . Un área muy cercana a la posterior Castilla Vieja, en la que, según
Barbero y Vigil, habrían perdurado las estructuras gentilicias y los sistemas
de amplio parentesco como elementos de definición de las sociedades allí
ubicadas durante la Antigŭedad tardía. Nuestro estudio doctoral sobre las
bases de poder de la aristocracia de tal zona incidió en la tierra como prin-
cipal fundamento -no ŭnico, desde luego- del status de estos grupos. Ello
mostraba un panorama lejano a lo gentilicio en una zona a mitad de camino
entre el Valle Medio del Ebro y las estribaciones de la Cordillera Cantábrica7.

Por tanto, los siglos V-VII asisten a la existencia efectiva de grupos de
poder cuyo principal sustento es la propiedad acumulativa de la tierra. Sin
embargo, como serialábamos en el planteamiento inicial, el examen de la
documentación ha permitido observar que existen otros pilares sobre los
que se asienta tal status. Por una parte, la relación con los demás grupos
sociales. Por otra, el vínculo que la aristocracia establece con el hombre

santo. La existencia de relaciones de dependencia en patrodnium en la His-
pania tardoantigua es algo conocido entre la historiografía especializada.
Ésta, sin embargo, dista de coincidir en la interpretación acerca de la coe-
xistencia entre tales vínculos personales y la presencia evidente de esclavi-
tud. En esencia, las posiciones de Barbero y Vigil al respecto, valorando el
término servus de las Leges Visigothorum como una amalgama de realidades
sociales, ha encontrado interpretaciones alternativas en autores como de

4. El estudio de la Hispania tardoantigua estuvo iiimerso hasta los aiios setenta básicamente
en ámbitos de la historia eclesiástica y de la historia del derecho, cfr. L. A. GARCÍA MORENO, "La
historia de la España visigoda: lineas de investigación (1940-1989), ilispania, 175 (1990),
619-636.

5. A. BARBERO, M. VIGII„ Sobre los orígenes sociales de la Reconquista, Barcelona, 1974,
189 ss, haciendo referencia a tales villae en 44 ss.

6. Vid. supra, n. 3.
7. Aspecto más desarrollado, en sus consecuencias para la etapa altomedieval, en nuestro

"Aristocracias y dependientes en el Alto Ebro (siglos V-VII1)", SHHM, XIV (1996), 29-46.
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Martino o García Moreno y altomedievalistas como Minguez 8 . El tema con-
tiene altas dosis de interés por cuanto afecta a los momentos previos a la con-
figuración de las estructuras medievales y el punto de vista que sobre
aquéllos se adopte afectará a la explicación que de éstas se elabore. Será otro
de los problemas en los que hemos de detenernos.

Por otro lado, el estudio del hombre santo como punto de referencia
social al que tienden buena parte de los grupos sociales, así como el control
aristocrático y episcopal que constituye la tercera gran base de poder de los
sectores privilegiados diseria una nueva vertiente de análisis poco estudiada
para el caso hispano. La principal propuesta al respecto parte de la produc-
ción historiográfica de P. Brown y algunos autores como R. van Dam 9, junto
con recientes sintesis que se han publicado sobre las sociedades de las Galias
durante la Antigiledad tardía i °. Todos estos trabajos han incidido en la perti-
nencia del análisis del culto a los santos y, fundamentalmente, de su capitali-
zación por parte de los potentes. Este aspecto, sin embargo, no agota ni
explica el fenómeno, como han visto distintos especialistas (J. Fontaine, Ch.
Pietri o M. van Uytfanghe entre otros) y ha serialado más recientemente el
propio Brown". Todo ello, en consecuencia, ha precisado de la inclusión de

8. L. A. GARCíA MORENO, "Composición y estructura de la fuerza de trabajo humana en la
Perŭnsula Ibérica durante la Antigŭedad tardía", 11111A, I (1977), 249; Id., "El estado protofeudal
visigodo: precedente y modelo para la Europa carolingia", en J. FONTAINE, C PELLISTRANDI
(eds.), L'Europe héritiére de l'Espagne wistgothique, Madrid, 1992, 22; E de MARTINO, "Il colo-
nato fra economia e diritto", en VY AA., Storla di Roma, III, Letà tardoantica, 1, Crist e trans-
formaziont, Torino, 1993, 822. Las posiciones de Minguez parten de la idea de cesura y de escasa
continuidad entre las estructuras tardorrornanas y altomedievales, cfr. J. M a . MíNGUEZ, "Ruptura
social e implantación del feudalismo en el Noroeste peninsular (siglos VIII-X)", SIIIIM, III, 2
(1985), 7-32; Id., "Antecedentes y primeras manifestaciones del feudalismo astur-leonés", en VV.
AA., Erz torno al feudalismo hispánico, I Congreso de Estudíos Mechevales, Avila, 1989, 85-120.
Agradezco al Dr. Minguez su amabilidad y sus sugerencias sobre estos temas.

9. En cuanto a P. Brown destaquemos, entre otros, sus "The Rise and Function of the Hoty
Man in Late Antiquity",JRS, LXI (1971), 80-101; The Cult of the Saínts. Its Rise and Function in
Latín Christianity, Chicago, 1981; Society and the Holy in Late Antiquity, Berkeley & Los Ange-
les, 1982 (l a reimp. 1989); además vid. R. VAN DAM, SaInts and theír miracles in Late Antique
Gaul, Princeton-New Jersey, 1993.

10. E. JAMES, The Origins of France. From Clovis to Capettans, 500-1000, London, 1982;
R. VAN DAM, Leadership and Community in Late Antíque Gaul, Berkeley & Los Angeles, 1985;
P. GEARY, Before France and Germany. The Creation and Transformation of the Merovingran
World, Oxford, 1988; I. WOOD, The Merovíngian Kingdoms 450-751, London & New York,
1994. Más centrado en aspectos religiosos y en el tema de los "grandes ciclos" (naturales, lit ŭr-
gicos...), Y. HEN, Culture and Relígion in Memvingian Gaul A. D. 481-751, Leiden, 1995.

11. J. FONTAINE, "Le culte des saints et ses implications sociologiques. Réflexions sur un
récent essai de Peter Brown", AB, 100 (1982), 17-41 (víd. también su comentario al trabajo clá-
sico de Orselli, cfr. "Compte rendu. Alba Maria Orselli, L'idea e 11 culto del santo patrono citta-
díno...", Latomus, 26 (1967), 217-220); Ch. PIETRI, "Les origines du culte des martyrs (d'apres
un ouvrage récent)", RAC, 60 (1984), 293-319; Id., "L'Évolution du culte des saints aux premiers
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la hagiografia en el discurso historiográfico y, finalmente, ha impulsado la
edición o revisión de multitud de textos hagiográficos tanto en grandes
series editoriales como en monografias muy concretas' 2 . En este sentido la
edición de textos está experimentando un intenso avance en relación a
series clásicas como Patrologiae Cursus Completus, Corpus Scriptorum
Ecclesiasticorum Latinorum, y Acta Sanctorum, concebida esta ŭltima
serie por Heribert Rosweyde (1549-1629) y desarrollada por Jean Bolland
(1596-1665) y Godefroid Henskens (1601-1681), que ha constituido la via
oficial de publicación eclesiástica al respecto (junto a Analecta Bollandiana
y la Bibliotheca Hagiographica latina, graeca y orientalis, series todas ellas
nacidas entre 1844 y 1910), puesto que ŭnicamente incluyen los bollandis-
tas (continuadores de la serie) aquéllos cultos aprobados por Roma o ante-
riores al decreto de Urbano VIII en 1634 13 . Junto a esto, el autor clásico entre
el grupo bollandista en lo relacionado con la presentación de los datos a his-
toriadores interesados por la hagiografia es Hippolyte Delehaye (1859-
1941). El catolicismo apologista de Delehaye se contrapone, como indica
Fouracre, al racionalismo positivista de B. Krusch y W. Levison a finales del
siglo XIX en sus ediciones de los MGIP5

siécles chrétiens: du témoin á l'intercesseur", en Les fonctions des satnts dans le monde occi-
dental siécle), Rome 27-29 octobre 1988, Roma, 1991, 15-36; M. VAN UYTFANGHE,
"Le culte des saints et l'hagiographie face á l'écriture: les avatars d'une relation ambigué", en
Santt e demont nell'Alto Medioevo Occidentale (secolt VXI), XXXV7 Settimane, Spoleto, 1989,
155-202; Id., "L'essor du culte des saints et la question de l'eschatologie", en Les fonctions des
saints dans le monde occidental (Ill-xur stécle), Roma 27-29 octobre 1988, Roma, 1991, 91-
107; P. BROWN, Authority and the Sacred. Aspects of the Christtantsatton of the Roman World,
Cambridge U.P., 1995, 64.

12. Es en este sentido destacable la producción de Corpus Christianorum (serie que, por
cierto, ha albergado una nueva edición de las VPE, de vital interés para el estudio de la sociedad
hispana tardoantigua, cfr. A. MAYA SÁNCHEZ, Vitas Sanctorum Patrum Emeretensium, CC, s.l,
CXVI, Turnhout, 1992).

13. Vtd. S. BOESCH GAJANO, "Introduzione", en Id. (ed.), Agiografia Altomedievale, Bolog-
na, 1976, 7 ss. Es de sumo interés la reciente introducción elaborada por P. FOURACRE, R. A.
GERBERDING, Late Merovingfan France. History and Hagiography 640-720, Manchester &
New York, 1996, 1 ss. Entre los autores esparioles, la misma consideración cabe apuntar para el
trabajo de J. SAN BERNARDINO, "Del debate teológico al debate historiográfico: avatares de una
tradición historiográfica sobre el culto de los santos", Kolatos, 3 (1994), 9-30 y su El santo y la
ciudad. Una aproxtrnactön al patrodnio cívico de los santos en época teodostana (386410
d. C), Écija, 1996.

14. H. DELEHAYE, Sanctus. Essat sur le culte des saints dans l'Antkutté, Bruxelles, 1927;
Les origtnes du culte des martyrs, Bruxelles, 1933; Cinq lepons sur la métbode hagiographi-
que, Bruxelles, 1934; Les légendes hagiographiques, Bruxelles, 1955 (4 ed.); Les Passtons des
Martyrs et les genres littéraires, Bruxelles, 1966 (2' ed).

15. P. FOURACRE, “Merovingian History and Merovingian Hagiog,raphy", P & P, 127 (1990),
4, n. 5.
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Al tiempo que se está experimentando una intensa revisión de la propia
labor filológica en el campo hagiográfico, se constata la paralela reflexión
entre los historiadores interesados por este tipo de fuentes, influídos no sólo
por la "modernización" de la edición de textos sino también -o sobre todo-
por las corrientes antropológicas, sociológicas y por supuesto historiográfi-
cas que han ido surgiendo durante la segunda mitad del siglo XX' 6 . Me refie-
ro fundamentalmente al salto cualitativo que ha constituído el estudio de la
hagiografía no ŭnicamente per se sino también su contextualización social,
religiosa, politica''.

Desde un punto de vista historiográfico y no estrictamente filológico el
tema está es sus albores entre la comunidad científica española' s, que aŭn
debe recurrir a una meritoria obra de carácter general publicada por C. Gar-
cía Rodríguez en 1966,'9  una notable visión de conjunto sobre el culto de los
santos en la Hispania tardoantigua.

No obstante, el estado actual de los conocimientos impele a la b ŭsqueda
de nuevos horizontes historiográficos en relación con el análisis en profun-
didad de la trascendencia social del fenómeno en ámbitos concretos, aspec-
to que configura uno de los objetivos del presente trabajo. En todo caso,
siempre se ha de tener en cuenta que la hagiografía, por definición, contie-
ne una inevitable dosis ideológica que el historiador ha de saber valorar". La

16. En la primera mitad la polémica se centró fundamentalmente en torno a la cercanía o
lejanía del culto de los santos con el culto a los héroes y a los dioses paganos, cfr. E. LUCIUS, Dte
Anfdnge des Heiligenkultes in der chrtstlichen Ktrche, Tnbingen, 1904; P. SAINTYVES, Les
saints successeurs des dteux, Paris, 1907. En cuanto al acotamiento temático del debate véase J.
SAN BERNARDINO, "Del debate...", 23 ss.

17. Los años sesenta asisten a la publicación de E GRAUS, Volk, Herrscher und Heiliger tm
Reich der Merowinger, Praga, 1965 y de E PRINZ, Frithes Meinchtum im Frankenretch, Mnn-
chen, 1965. Y desde luego debe acudirse a trabajos posteriores como los citados supra, n. 9, 11
y 13, y otros como los estudios que inciden en aspectos prosopográficos y estructurales de la
haglografia -especialmente merovingia-, cfr. M. HEINZELMANN, "Neue Aspekte der biographis-
chen und hag,iographischen Literatur in der lateinischen Welt (1.-6. Jahrhundert)", Francta, 1
(1973), 27-44; Bischofsherrschaft in Gallien. Zur Kontinuítát rdmtscher Fiihrungsschtchten
vom 4. bis zum 7. Jahrhundert Soztale, prosopographtsche und bildungsgeschtchatche Aspek-
te, Mnnchen, 1976; "`Sanctitas und 'Tugengadel': zur ICinzeptionen von Heiligkeit in 5. und 10.
Jahrhundert", Francia, 5 (1977), 741-752; Translattorzsbertchte und andere Quellen des Relt-
quienkultes, Turnhout, 1979; "Studta Sanctorum. Éducation, Milieux d'Instruction et valeurs
éducatives dans l'Hagiographie en Gaule jusqu'á la fin de l'époque mérovingienne", en Haut
Moyen-Age. Culture, Éducatton et Société. Études offertes à Pierre Rtché, Paris, 1990, 105-138.

18. Para la época teodosiana contamos con la reciente aportación de J. SAN BERNARDINO,
El santo y la ciudczd...

19. C. GARCIA RODRIGUEZ, El culto de los santos en la Esparia romana y ritstgoda,
Madrid, 1966.

20. Me he ocupado en otro lugar de manera especifica sobre este asunto para los principa-
les textos hagiográficos hispanovisigodos, cfr. "Ideologia y poder en la hagiografia hispanovisi-
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VSE presenta un "microuniverso" hagiográfico en torno a la figura de Etni-
liano y los personajes que se relacionan con él. En este sentido Braulio reco-
ge una tradición literaria ya consolidada que hunde sus raices en las
biografias sobre "filósofos divinos" que presentaban al maestro y sus disci-
pulos en una especie de acotado cosmos". Este pequerio universo alberga
respuestas a algunas de las preguntas que el investigador se plantea sobre la
sociedad del Alto Ebro durante la Antigriedad tardia al tiempo que propone
interrogantes a cotejar con otro tipo de fuentes y asuntos a complementar
con espacios diversos.

goda", en Actas 11 Congreso Internacional Retórica, Política e Ideología. Desde la Antig ŭedad
hasta nuestros días', Uníversidad de Salamanca, 24-29 noviembre 1997, Salamanca, 1998.

21. P. COX, Illography in Late Antiquity. A Quest for the Holy Man, University of Califor-
nia, 1983, 24.
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Capítulo I
LA CONCEPCIÓN DEL TEXIO:

CIRCUNSTANCIAS, ORIGEN Y DESTINO

Las siguientes lineas tratan de acercarse brevemente a las circunstancias
que rodean al planteamiento y redacción de la VSE, especialmente aquéllas
que contienen interesantes datos que explican el texto desde una perspecti-
va histórica. Quedará de esta manera configurada una necesaria antesala en
la investigación Ilevada a cabo a partir de la propia VSE como documento y
fuente de información, más allá de su evidente interés literario y filológico.

I. 1. BRAULIO Y SU ENTORNO FAMILIAR. LA VSE EN EL SENO DE LAS
DINASTÍAS EPISCOPALES HISPANOVISIGODAS

A Ildefonso de Toledo debemos una reseria prácticamente contemporá-
nea a la vida del propio Braulio. En su De viris illustribus, escrito una déca-
da después de la muerte de Braulio', Ildefonso alude a la relación fraternal
entre el obispo de Zaragoza y su antecesor en la sede, Juan, así como a la pro-
pia VSE, finalizando con la mención a la duración del episcopado brauliano,
veinte arios (631-651)2.

1. Véase la datación en el periodo episcopal de Ildefonso (657-667) a cargo de la Dra. Codo-
ñer, cuya edición deI texto se ha manejado aqui, cfr. C. CODOSTER, El De virts illustrtbus" de
Ildefonso de Toledo. Fstudto y edtctón críttca, Universidad de Salamanca, 1972, 32.

2. ILDEF. TOL., De vtr 111. XI, Braulio, frater Iobannis tn Caesaraugusta decedentts adep-
tus est locum. Vtr sicut germanitate contunctus, tta non ntmlum hzgenio mtnoratus. Clarus
et tste babitus canortbus et qutbusdam opusculls. Scrtpsit uitam Aemtliant cuiusdam mona-
cht, qut et memoriam butus et uirtutem illtus sancti utrt suo tenore commendat pariter et
tnlustrat Habuit sacerdotium ferme utgtntt annts, quibus expletts clausit dtem uitae prae-
sentls. En general, sobre la vida de Braulio y aspectos tangenciales, cfr. A. LAMBERT, "La famille
de Saint Braulio et l'expansion de la Régle de Jean de Biclar", Untverstdad, X (1933), 65-80 (más
allá de sus teorias sobre el asunto de la reg,la biclarense); C. H. LYNCH, P. GALINDO, San Brau-
lto, obispo de Zaragoza (631-651). Su vida y sus obras, Madrid, 1950, 3-231; S. AZNAR TELLO,
San Braulio y su ttempo. El fulgor de una époea, Zaragoza, 1986; V. VALCÁRCEL, "Uno o dos
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Se ha de ubicar el ambiente familiar en el que se concibe la VSE como
producto literario en el seno de las bases de poder aristocrático en el que las
dinastias episcopales constituyen un elemento indiscutible. En este sentido
es clave el epitafio que Eugenio, discipulo de Braulio y futura cabeza episco-
pal de Toledo, compone en honor de Juan, hermano mayor de Braulio y pre-
decesor de éste en el obispado caesaraugustano. Eugenio alude claramente a
la condición aristocrática de los padres de Juan y Braulio, al tiempo que men-
ciona el nombre del padre de ambos, Gregorio, quien, además, era sacerdos3.
Teniendo en cuenta que el propio Eugenio utiliza este término para referir-
se a los episcopados de Juan y Braulio, es lógico concluir que Gregorio
ocupó alguna sede episcopal. Cabe serialar la presencia de un Gregorio entre
los firmantes del concilio de Toledo del ario 610: se trata de Gregorio, obis-
po de Osma4 . Ildefonso de Toledo hace referencia al hermano mayor de Brau-
lio, Juan, que ocupó el obispado de Zaragoza durante doce arios 5 . No fue
Juan el ŭnico hermano de Braulio. Conocemos el nombre de dos hermanas,
Pomponia y Basila 6 . Por ŭltimo, el propio Braulio alude a su hermano menor,
Fronimiano, a quien dedica la VSE en una epistola que acomparia al texto
hagiográfico. En el epistolario brauliano Fronimiano aparece claramente
como abad7. Al parecer, unos sucesos internos habian empujado a Fronimia-
no a dejar el puesto: ante ello, Braulio trata de convencer a su hermano de
lo contrarios . La ep. XIV es respuesta a cuestiones de tipo lit ŭrgico plantea-
das por Fronimiano En definitiva, concluimos una triple realidad: Fronimia-
no es hermano de Braulio; a él le dedica la VSE; es abad: wodemos ligar estas
tres cuestiones?

Frunimianos en Vita Emiliani y cartas de Braulio de Zaragoza?", Faventia, 12-13 (1990-1991),
367-371; Id., "Sobre el origen geográfico de la familia de Braulio, obispo de Zaragoza", en A.
RAMOS GUERREIRA (ed.), Mnemosynum C. Codoñer a discipulis oblatum, Universidad de Sala-
manca, 1991, 333-340; Id., "La Vita Emiliani de Braulio de Zaragoza: el autor, la cronología y los
motivos para su redacción", Helmántica, 147 (1997), 375-407; P. ORTIZ GARCÍA, "San Braulio,
la "Vida de San Millán y la Hispania visigoda del siglo VII", HS, 45 (1993), 459-486, esp. 460-461.

3. EUG. TOL., Carmen 21 Epitaphion loannis Episcopi, 17-18: Nobilis hunc genutt clara
de matre sacerdos/factis egregius, nomine Gregortus.

4. Veanse las consideraciones de C. H. LYNCH, P. GALINDO, San Braulio..., 10.
5. ILDEE TOL., De vir 111. V, 12-13, Duodecim annis tenuit sedem honoris, adeptus uitam

gaudio ad quam anhelauit desiderabill uoto. Substait in sacerdotio temporibus Sisebuti et
Suinthilanis regum.

6. BRAUL., ep. XV; XVER. En la ep. XVIII se explicita a Pomponia como abadesa.
7. Así lo manifiesta de entrada el encabezado de las Ep. XLII, Domno meo Frunimiano pres-

bitero et abbati, Braulio seruus inutilis sanctorum Det y XIV, Domno meo Frunimiano pres-
bitero et abbati, Braulio.

8. Ep. XRI, 21-23, ut ab actione senioratus tui optes discedere et malle in silentio uitam
degere quam in his, que tibi conmissa sunt, permanere.
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En la propia epístola introductoria a la VSE está la clave del problema.
Braulio envía, en efecto, tanto la vita como la epístola a Fronimiano, indi-
cando que desea que Citonato y Geroncio, a ŭn vivos, revisen la obra 9. Y, lo
que aŭn es más significativo: ha añadido al texto "los sucesos del ario pasado
que conozco por vosotros"°. La hipótesis más probable es que Fronimiano
fuese abad de la pequeña comunidad que habría continuado el collegium
que ya existía en los ŭltimos arios del santo, como reconoce el propio Brau-
lio al aludir a un tal Aselo".

Braulio seriala en la misma epístola introductoria a la VSE que ha encar-
gado a Eugenio que se llevase a cabo misa para la solemnidad t2 ; el mismo
Eugenio compone un himno a la basilica sancti Aemiliani' 3 . Se trata del
Eugenio que ocupará la sede episcopal de Toledo, por estos tiempos (hacia
636), uno de los discípulos más destacados del círculo brauliano en Zarago-
za. En el entramado de relaciones personales que sostienen la redacción y
difusión de la VSE desemperia un papel fundamental. De hecho, para Ilde-
fonso, uno de los rasgos más destacados de Eugenio fue su labor en cuanto
al culto de los santos en Zaragoza".

Tajón, otro de los discípulos aventajados de Braulio, va a suceder a éste
en el gobierno de la diócesis caesaraugustana. Las relaciones entre maestro

9. [...] Volo autem ut, quia sanctissimus utr Citonatus presbyter atque Gerontius adhuc
in corpore degent, omnia quae in eo conscripst ante ipsi recognoscant, et eorum discussione
uentilata, si nec nominum nec rerum me fefellit sententia, habeantur confirmata.

10. [...] Sane illa quae anno praeterito a uobis ibidem diuinitus operata didici, in finem
libelli istius ut a uobis accepi adieci.

11. VSE XXVIL 34, [...] cum quo habebat collegium.
12. [...] De eadem quoque sollemnitate, ut missa recitaretur communt, intunxi filio meo

Eugenio diacono.
13. EUG., Carm. XI, De Basitica Sancti Aemiltani, Quem maeror quem culpa premit,

quem denique morbi/tabida, convexans aut valetudo quatit,/huc festinus agat devoto pecto-
re cursums/anxia deponens prospera cuncta geret/certa salus aegris, spes et tutela misellis,/et
pater et gerzetrix Aemilianus adest,/huius ad inperium dispulsus pectora daemon/tenta diu
linquit, cum retinere nequit/hic clodis gressus dantur et lumina caecis,/reddit et incolument
lepra repulsa cutem./vita redit functis et langor pellitur omnis,/servit ad obsequium mox
reparata salus./hic sua signa deus respectans crescere gaudet/et daemon cernerts hic sua
damna gemit/quisque precator ades, fidenter proscere noris,/inpos namque redit qui dubi-
tanter adit/curnque precum murmur te propter fuderis intus/et gemitum toto prompseris ex
animo,/Eugenium, quaeso, propriis adiunge querellis:/sic culpis veniam promereare tuis.
Existe una opinión mayoritaria acerca de la localización caesaraugustarta de tal basílica, como así
recoge M. LOPEZ CAMPUZANO, "Obispo, comunidad y organización social: el caso de la Vita
Emilianin , en Cristianismo y aculturación en tiempos del imperio romano, Antignedad y Cris-
tianismo, VII (1990), 522.

14. ILD. TOL., De vir 1•, XIII, 34, Qut sagaci fuga urbem Caesaraugustanam petens, illic
martyrum sepulchris inhaesit.
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y pupilo habían sufrido ciertas alteraciones a lo largo de los arios, incluso
desde los primeros instantes en que tenemos constancia de la existencia de
Tajón, hacia 632, momento en el que Braulio le dirige una severa carta a raíz
de un tratado de Tajón que se nos ha perdido. En cualquier caso, el obispo
de Zaragoza se ofrece a visitar a Tajón que, al parecer, se encuentra fuera de
la ciudad (Braul. ep. XI). Casi veinte arios más tarde, poco antes de la muer-
te de Braulio, volverán a entrar en estrecho contacto, en especial a raíz del
viaje de Tajón a Roma para copiar obras de Gregorio Magno (Braul. ep. XLII).
Finalmente, es Tajón quien sucede a Braulio en la sede caesaraugustana.

Esquema gráfico del entorno personal de Braulio de Zaragoza

Más adelante volveremos sobre Juan y Fronimiano, puesto que ambos -
especialmente el segundo- representan un papel trascendental en la herme-
néutica histórica a estudiar en la concepción, redacción y, sobre todo, difusión
de la VSE. Quedémonos de momento con la existencia de una dinastía epis-
copal en torno a la sede de Zaragoza durante buena parte del siglo VII. No
constituía ello un unicum en la Hisparŭa visigoda y tardoantigua en generar.

15. Cfr., para el período tardorromano, R. TEJA, "Las dinastías episcopales en la Hispania tar-
dorromana", Cassiodorus, 1 (1995), 29-39. La influencia cultural de estos grupos está fuera de
toda duda en la época visigoda, en momentos en los que la transmisión textual está intimamen-
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Isidoro menciona a cuatro hermanos que fueron obispos: Elpidio de Huesca,
Justo de Urgel, Justiniano de Valencia y Nebridio de Egara (Isid., De vir ill. XX-
XXI). El propio Isidoro y su familia son claros exponentes de este tipo de situa-
ciones: Isidoro en Sevilla, sucediendo a su hermano mayor Leandro, Fulgencio
en Écija y Florentina como abadesa.

I. 2. ORIGEN Y DESTINO DE LA VSE

Juan, hermano y antecesor de Braulio en el obispado de Zaragoza (619-
631), había concebido la idea de redactar una vita sobre Emiliano La empre-
sa debía ser llevada a la práctica por Braulio. La fuente básica para el
conocimiento de los avatares de Emiliano venía concretada por la tradición
oral, con los testimonios de Citonato, Sofronio, Geroncio y Potamia'6 . Todos
ellos son informantes de Braulio a través de Fronimiano, que encauza los
datos desde el propio locus emilianense. Sin embargo, en el momento (ca.
636) en el que Braulio redacta definitivamente la obra, Potamia ya ha falleci-
do 17 . Como seriala Delehaye, la combinación de elementos legendarios basa-
dos en la tradición oral y la propia labor del redactor se encuentra en la base
de buena parte de la literatura hagiográfica's.

te ligada a los intercambios personales, cfr. S. FERNÁNDEZ ARDANAZ, "Pensamiento religioso en
la época hispanoromana", en M. ANDRÉS (dir.), Htstoria de la Teología española, I, Desde sus
orígenes hasta ftnes del siglo XVI, Madrid, 1983, 26-256; C. CODOÑER, "Literatura hispano-lati-
na tardla", en Untdad y pluraltdad en el mundo antiguo, Actas del VI Congreso Español de
Estudtos alstcos, I, Madrid, 1983, 435465; "La literatura", en HEME ILL 2, España Vistgoda. La
Monarquía, La CuItura. Las Artes, Madrid, 1991, 209 ss; I. VELÁZQUEZ, "Ámbitos y ambientes
de la cultura escrita en Hispania (s. VI). De Martín de Braga a Leandro de Sevilla", en Crtsttane-
stmo e Speciftcttá Regtonali nel Mediterraneo Latino (sec. IV;VD, .XXII Incontro dt Studtost
dell'Antichitá Crtsttana, Roma 6-8 maggto 1993, Rorna, 1994, 329-351.

16. VSE, Ep. introductoria a Fronhniano, Tempore piae recordattonts domint met et ger-
mant maioris natu communts ac sanctae uttae doctrinaeque institutorts, lohannis eptscopt,
tam eius tussts quam tuts obediens praeceptis Intenderam, tuxta fidem nottttae, quam sub
testificatione atonatt abbatis uenerabilts, Sofrontl et Geronttt presbyterorum atque sanctae
memortae Potamiae religtosae femtnae collectam non ambtgebam, uttam untc t patris patro-
ntque et singulartter Chrtsto nostrts temporibus electi beatt Aemtliant presbitert.

17. En efecto, en la referencia anterior se habla de sanctae memortae Potamtae, como
puede verse en la nota superior; consecuentemente, cuando más adelante, en la misma epístola
introductoria, Braulio alude de nuevo a los testigos que en este momento están vivos, no recuer-
da a Potarnia: quta sanctissimus utr atonatus presbyter atque Gerontius adhuc tn corpore
degent [...].

18. H. DELEHAYE, Les légendes hagiographtques, Bruxelles, 1955, 11. Sobre el papel de
la leyenda en la difusión de los cultos por la vía hagiográfica también ha reflexionado E GRAUS,
"Le funzioni del culto dei santi e della leggenda", en S. BOESCH GAJANO (ed.), Agtografta Alto-
medlevale, Bologna, 1976, 145-160, esp. 150 ss.

33



SANTIAGO CASTELLANOS

Un descuido había impedido llevar a buen puerto la tarea' 9. Es entonces
cuando Braulio interpone un tópos literario: buscando entre diversos pape-
les encuentra las anotaciones que durante una larga temporada habían per-
manecido ocultasm . A partir de ese momento comienza a redactar la vita de
manera definitiva, ante la petición ahora de Fronimiano21 . Esto ŭltimo es
importante: este petitioni vestrae es un dato a retener. No olvidemos que la
carta va dirigida a su hermano Fronimiano".

En la VSE, por su condición hagiográfica, adquiere especial relevancia la
relación entre autor y p ŭblico, puesto que el texto tiene un marcado carác-
ter en este sentido 29 . Pese a su sencillo estilo, sermo plebeius et rusticus"
(exactamente Braulio dice que ha escrito la obrap/ano apertoque sermone),
humilis en su sentido etimológico", la hagiografía mantiene una hermenéu-
tica compleja 26 . Por otro lado, tal sermo es una vía de contacto directo con
las gentes que acuden al locus emilianense 27 y en las distintas basilicae

19. [...] Sed quia, pene ínter ipsa ínitia, molienti miht quid dicerem negligentia admi-
nistrantium intercepta fuerat ipsa subnotatío etus utrtutum, et uariis deín succedentibus
castbus et rerum nutantium tenzpestatibus occupatus prope elapsum etiam a uoluntate fue-
rat, ut quarnuis ipse cogeres non tbi animunz darem.

20. [...] Nunc autem, nutu ut reor diuino, cum quendam codicem pro hoc quod anímo
occurrerat uellem ínspicere tussissemque perquirere, ac reuolueretur instrues líbrorum, nott-
tia illa diu perdíta subíto inuenta est non quaesita.

21. [...] armaut animunz ut, et obedientíae fructum caperem et tam crebrae petitiont
uestrae parerem.

22. El encabezado de la misma es claro: Det utro Donzínoque meo et germano Fronimia-
no presbytero Braulto inmerito eptscopus salutem. El germanus utilizado es el mismo que
emplea para con Juan (germanus mator).

23. T. J. HEFFERNAN, Sacred Blography. Saints and theír btographers ín the Middle Ages,
New York & Oxford, 1988, 18 ss.

24. Empleado con especial predilección en tareas de evangelización y predicación a paga-
nt. Dos buenos ejemplos corresponden a Martin de Braga en el ámbito suevo y a Oriencio en la
Aquitania Meridional, en la zona de contacto con los vascones. Martín de Braga alude claramen-
te a la veneración de las gentes a elementos naturales (piedras, árboles): De correctione rustíco-
rum, 16 [...] Nam ad petras et ad arbores et ad fontes et per trivía cereolos incendere, quid
est aliud nist cultura diaboll?. Oriencio propone la fe en dios a través de sencillas imágenes,
ORIENT., Cornmonitorium II, 181-184, Per vicos, villas, per rura et compita et omnes/per
pagos, totts inde vel inde Misimors dolor excídium <sordes> incendía luctus.luno fumavit
Gallía tota rogo.

25. En su sentido vinculado al humus, cfr. E. AUERBACH, "Sermo Humilis", en Literary Lan-
guage and its Public in Late Latin Antiquí0, and in the Middle Ages, New York, 1965, 39.

26. Pese a que en un principio la hagiografia en general opta por un estilo literario con voca-
ción popular, irá experimentando ciertas variaciones hacia la complejidad lo que hace que, desde
el punto de vista pedagógico, no sea muy valorada en estudios clásicos como el de P. RICHÉ, Édu-
callon et culture dans l'Occident barbare, Vle-VIlle stecle, Paris, 1995 (.1962), 79.

27. Círculo de comunicación al que hay que unir la definición de un paisaje concreto, pues-
to que, como ha señalado Sofia Boesch Gajano, el espacio es "parte integrante della individualita
del personaggio" en los textos hagiográficos, cfr. S. BOESCH GAJANO, "Agiografia e geografia nei
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(como la cantada por Eugenio) en la fiesta del santo 28, en función de la esen-
cia litŭrgica de la obra 29. Cabe serialar, finalmente, que la VSE tiene, en si
misma, un destino litŭrgico, por cuanto está escrita para ser leida en la misa
de la festividad del santo, como el propio Braulio subraya en la epistola intro-
ductoria dirigida a su hermano Fronimiano".

Dialoghi di Gregorio Magno", en S. PRICOCO (ed.), Storia della Sicilia e tradizione agiografi-
ca nella tarda anticbitá, Atti del Convegno di Studi (Catania, 20-22 maggio 1986), Catanza-
ro, 1988, 218. No sólo el aspecto espacial, sino también el temporal constituye un concepto
distinto al concretado en los textos historlográficos, puesto que, en cierto sentido, la hagiografia
presenta una "liberación del tiempo y del espacio", si bien con apariencia histórica, cfr. E. PATLA-
GEAN, "Ancient Byzantine hagiography and social history", en S. WILSON (ed.), Saints and tbeir
CulLs. Studies in Religious Sociology, Follelore and History, Cambridge U. P., 1983, 112.

28. Para el caso concreto de la VSE, cfr. J. N. HILLGARTH, "Popular Religion in Visigothic
Spain", en Visigotbic Spain, 20.

29 E J. TOVAR PAZ, Tractatus, Sermones atque Homiliae: el cultivo del género literario del
dLscurso bomilético en la Hispania tardoantigua y vísigoda, Cáceres, 1994, 201. En general, J.
FERNÁNDEZ ALONSO, La cura pastoral en la España romanovísigoda, Roma, 1955, 381; C.
GARCÍA RODRÍGUEZ, El culto de los santos en la España mmana y visigoda, Madrid, 1966,
376 ss. Como se ha serialado para el caso de Venancio Fortunato, los legentes (que eran el prin-
cipal pŭblico de, por ejemplo, la Vita Martini), ven reemplazado su lugar en favor de audientes,
cfr. R. COLLINS, "Observations on the form, language and public of the prose biographies of
Venantius Fortunatus in the Hagiography of Merovingian Gaul", en H. B. CLARKE. M. BRENNAN
(eds.), Columbanus and Merovingian Monasticism, Oxford, 1981, 107.

30. [...1 breuem conscripsí, ut possit in missae eius celebritate quantocius
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Capítulo II
ARISTOCRACIAS Y PROPIEDAD DE LA TIERRA

El presente capitulo se centra en la exposición de las aristocracias exis-
tentes en el Alto Ebro durante la época visigoda. Una vez constatada su pre-
sencia, se ha tratado de vislumbrar las formas de propiedad de la tierra,
aspecto fundamental del status social y económico de estos grupos. Para
este segundo bloque se ha convertido en necesidad y en obligación la reite-
rada mirada a otras fuentes hispanas y del Occidente latino en general, a fin
de marcar las principales pautas en las que englobar los escasos datos que
sobre este tema concreto proporciona la VSE.

II. 1. CONSTATACIÓN DE LAS ARISTOCRACIAS EN EL ALTO EBRO

A mediados del siglo V encontramos una conocida referencia que sit ŭa la
existencia de grupos aristocráticos en la zona del Alto Ebro. Los obispos de
la Tarraconense habian planteado a Hilario, obispo de Roma, varios temas.
Uno de ellos era el de la serie de ordenaciones incorrectas que verŭa efec-
tuando el obispo de Calahorra, Silvano Hilario informa de cómo, paralela-
mente, le han escrito honorati ypossessores de algunos enclaves del Alto y
Medio Ebro, defendiendo a Silvano'. La documentación completa sobre este
episodio viene constituida por dos cartas de los obispos tarraconenses a
Hilario, otras tantas de éste a aquéllos, junto a las actas del sinodo romano de
465. Sin embargo, la referencia a los escritos de los honorati y possessores

1. Postquam litteras vestrae ddectionts acceptmus, quibus praesumpttones Stivani epis-
copt Calagurensium ecclesiae retundt pettstis, et rursum Barcinonenstum quaerttts nimis illt-
cita vota ftrmari • honoratorum et possessorum Turiassonensium, Cascantenstum,
Calagurritanorum, Veregensium, Tritienstum, Legtonensium fLiviensiuml et Virovescenstum
civitatis cum subscriptionibus dtversorum litteras nobis constat tngestas, per quas id, quod
de Silvano querela vestra deprompserat, excusabant.
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de las ciudades citadas es indirecta, por la mención de Hilario, puesto que se
han perdido tales textos.

Todo parece indicar que Silvano ha nombrado algŭn cargo para una comu-
nidad que no aparece expresamente: de manera concreta, se le acusa de dos
ordenaciones conflictivas, una en torno a 456 y otra muy reciente en relación
con el escrito que los obispos tarraconenses envían a Hilario 2 . Al no obtener
respuesta envían una nueva misiva que trata, junto al asunto de Silvano, de la
decisión del moribundo Nundinario de Barcelona a fin de que le sucediese
Ireneo3 . Hilario no acepta esta situación. Volvamos al caso que nos ocupa, con
Silvano como protagonista. De todas las posibilidades, es evidente que exis-
ten dos obispados seguros: Calagurris y Turiasso. Es probable que la sede
vacante sea la de Auca, y algunos autores dan por segura tal hipótesis 4 . Sin

2. L. SERRANO, El obispado de Burgos y Castilla primitiva desde el siglo V al XIII, I,
Madrid, 1935, 24; M. SOTOMAYOR, "La Iglesia en la España romana", en R. GARCÍA VILLOSLA-
DA (dir.), Historia de la Iglesia en España, I, La Iglesia en la España romana y visigoda (siglos
I-VIII), Madrid, 1979, 378 ss; M. V. ESCRMANO PAÑO, "La iglesia calagurritana entre ca. 457 y
465. El caso del obispo Silvano", en Calaborra, bimilenario de su fundación. Actas del I Sym-
posium de bistoria de Calaborra, Madrid, 1984, 265-272; U. ESPINOSA, Calagurris Iulia, Logro-
ño, 1984, 271 ss; J. VILELLA, "La correspondencia entre los obispos hispanos y el papado durante
el siglo V", en Cristianestmo e Specificita Regionali nel Mediterraneo Latino (sec. IVVI),
Incontro di studiosi dell -antichitá cristiana, Roma, 1994, 457-481, esp. 471 ss; K. LARRAÑA-
GA, "En torno al caso del obispo Silvano de Calagurris: consideraciones sobre el estado de la Igle-
sia del Alto y Medio Ebro a fines del imperio", Velela, 6 (1989), 174; E. SÁINZ RIPA, Sedes
episcopales de La Rioja, I, Siglos IVXIII, Logroño, 1994, 85 ss. Para la situación eclesiástica de la
zona en los momentos posteriores cfr. S. CASTELLANOS, "La implantación eclesiástica en el Alto
Ebro durante el sig,lo VI d. C.: la Vita Sancti Aemiliani" , HAnt, XIX (1995), 387-396. Para las cues-
tiones de poder en torno a Hilario véase R. W. MATHISEN, Ecclesiastical Factionalism and Reli-
gious Controversy in Fiftb-Century Gaul, Washington D. C., 1989, 141 ss. Junto al episodio de
Silvano, se ha puesto en relación con la Calagurris hispana la actividad de Vigilancio a comien-
zos del siglo V. Nos hemos ocupado en otro lugar de tan complejo asunto, que más bien debe
situarse en la Calagurris gala, cfr. S. CASTELLANOS, T. DEL POZO, "Vigilancio y el culto a los san-
tos y sus reliquias en el Occidente tardoantiguo", SHHA, XIII-X1V (1995-96), 405-420. En cual-
quier caso, el trasfondo histórico del movimiento de Vigilancio -conocido a través de Jerónimo-,
negando el culto a los mártires, pone de manifiesto el dinarnismo que el "arco circumpirenaico"
-empleando la expresión de Fontaine- experimenta durante la Antigñedad tardía.

3. En realidad, también este episodio engloba complejas delimitaciones territoriales, espe-
cialmente a cuenta de la sede de Egara, cfr. E. JUNYENT, "Las iglesias de la antigua sede de Egara",
Ampurias, XVII-XVIII (1955-56), 82: "es probable, además, que los obispos de la provincia, junto
con su metropolitano, no aceptaran la creación de una nueva diócesis, cual la de Egara, operada
por el obispo Nundinario, y que con la solución de pasar Ireneo a la de Barcelona se zanjara la
desaparición de aquélla con el beneplácito de todos". El suceso puede ser incluido en el asunto
más amplio de la perduración de ciertos círculos episcopales de la época, cfr. R. TEJA, "Las dinas-
tías episcopales en la Hispania tardorromana", Cassiodorus, 1 (1995), 29-39, esp. 34 ss para el
caso de Nundinario.

4. E. SÁ1NZ RIPA, Sedes..., 86 ss. Más complicada parece la hipótesis de Floranes, para quien
Silvano habría llevado una segregatio de la diócesis calagurritana hacia Alava y Vizcaya, cfr. R. de
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embargo, es ineludible pensar en el silencio de los cuatro textos en torno a la
sede territorial de las ordenaciones (en plural). Ello hace pensar, como resal-
ta U. Espinosa, en "un intento de ampliar influencias a zonas vacías de orga-
nización eclesiar. El asunto de Silvano debe de ser entendido dentro de una
época especialmente confusa, no sólo desde el plano eclesiástico, sino tam-
bién desde el politico. Ello puede explicar, como indica Larrariaga 6, la permi-
siva posición de Hilario (quien alude, precisamente, a la temporum
necessitas) con respecto a las ordenaciones de Silvano7.

En este contexto debe situarse la referencia que aquí nos interesa: Hila-
rio notifica al metropolitano Ascanio y los demás obispos de la Tarraconen-
se que ha recibido apoyo epistolar a Silvano por parte de diversos honorati
y possessores de ciertos lugares del entorno. Encontramos formados en la
cuenca del Alto Ebro grupos aristocráticos (honorati et possessores) con
base en la propiedad y con suficiente status como para dirigirse al papa en
apoyo de un obispo de su entorno que ha actuado irregularmente con res-
pecto a las disposiciones canónicas. La referencia alude a centros de pobla-
ción con distinta entidad. Ello no implica que estos sectores residiesen en el
marco "urbano" de los citados enclaves; recordemos que Ausonio, unos
setenta arios antes, al describir la propiedad heredada de su padre en Burde-
os, comenta que no estaba "ni lejos ni cerca" de la ciudads; sin embargo, la
heredad se citaba en Burdeos. Las recientes excavaciones arqueológicas en
la ciudad de Vareia, mencionada como una de las sedes de estos honorati,
arrojan una acentuada pobreza material durante el siglo V, reutilizándose
estructuras anteriores y, en cuanto a las manufacturas, "Vareia vive en el
siglo V de lo que rescata del anterior" 9. De todos modos, no se descarta loca-

FLORANES, La suprestón del obispado de Alaba y sus dertvactones en la htstoria del País
Vczsco, I, Madrid, 1919, 43.

5. U. ESPINOSA, Calagurris..., 290.
6. K. LARRASTAGA, "En torno...", 181.
7. En ocasiones la temporum necessttas obedece al doble aspecto; es el caso -aquí muy per-

tinente- en que uno de los jefes bagaudas, Basilio, acaba (a. 449) en la iglesia de Tarazona con los
bárbaros federados y con el propio obispo, León: HYDAT., 133 (=141)Basatus ob testimonium
egrega ausus sut congregatts Bacaudts tn ecclesta Tyrtassone foederatos occtdit Vb1 et Leo
eiusdem ecclesiae eptscopus ab hisdem qut cum Basilio aderant in eo loco obilt uulneratus.
Hemos optado por la edición reciente de Burgess si bien mantenemos entre paréntesis la nume-
ración tradicional de Mommsen.

8. AUS., De herediolo, 29, haec mthi nec procul urbe stta est, nec prorsus ad urbem.
9. U. ESPINOSA, "El siglo V en el valle del Ebro: arqueología e historia", Arte, soctedad, eco-

noma: y reltgtón durante el Bajo Imperto y la Anttgaedad Tardía, Antigŭedad y Crtsttants-
mo, VllI (1991), 287.
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lizar el•sector poderoso de la ciudad'°, si bien es probable que las propieda-
des de los honorati estuvieran dispersas por el entorno vareyense.

La conclusión que interesa resaltar aquí es la configuración constatada de
aristocracias de la tierra en el ámbito geográfico en el que se va a ubicar el
ambiente social aprehensible en la VSE.

J. H. Corbett ha recordado el interés que Gregorio de Tours muestra al
proporcionar el noMbre y adscripción social de quienes acceden a la prae-
sentia de san Martínii . Como se verá al analizar la unanimitas social en
torno al hombre santo, tal circunstancia se aleja de la mera erudición, que-
dando sin duda enmarcada en un programa hagiográfico e historiográfico
propio de la capitalización episcopal del culto de los santos. El panorama tau-
matŭrgico que Braulio atribuye a Emiliano es una muestra perfectamente
contextualizable en el modelo turonense y, en general, en el ambiente hagio-
gr. áfico latino tardoantiguo. Puede decirse que las adscripciones sociales
expuestas por Braulio responden, con el riesgo de toda simplificación, a dos
grandes bloques en función del status económico y personal. El locus emi-
lianense, esto es, el lugar en el que Emiliano permanece hasta su muerte (tras
la experiencia de los Montes Distercios y el breve paréntesis en la ecclesia
de Vergegio), donde posteriormente se levantará el monasterio altomedieval
de San Millán de la Cogolla (Suso), es un punto de atracción humana hacia el
hombre santo, en especial en torno a su faceta taumatŭrgica. Por una parte
entran en escena senatores, comites, incluso curiales -grupo enormemente
problemático en este período, como veremos-; por otra, ancillae y servi.

Una ancilla del senator Sicorio, que había permanecido ciega durante
mucho tiempo, acude a Emiliano quien, uerbo tactuque, devuelve la vista a
la sierva". Otro senator, Nepociano, se dirige junto a su esposa Proseria al
locus emilianense, en esta ocasión a fin de ser liberados de la posesión demo-
Maca. Emiliano Lleva a cabo el exorcismo, en un acto que, segŭn Braulio,
tuvo una gran difusión por toda la comarca: "puesto que no hay nadie entre
los cántabros que no lo haya podido ver u oir n ". Evidentemente este dato
nos pone en relación con el problema de la noción geográfica de Cantabria

10. Ibidem.
11.J. H. CORBETT, "The saint as patron in the work of Gregory of Tours",JMH, 7 (1981), 8.
12. VSE Xl, 18, Sicortt quoque senatorts anctIla lumtne per tempora longa prtuata, pos-

tulat ab eo oculorum stbi restaurari ofj?cia. Tunc utr dei uerbo tactuque, Chrtsto duce, sani-
tatem imperat. Prottnus obsequitur imperata, recepttsque utsibus, formas rerum luce lustrat
clartssima.

13. VSE XV, 22, Nam quid de senatortbus Nepottano et Proserta dicam, nisi quod tta con-
crett coniugio, concrett quoque erant daemonto, ut corpus, effectum uxorio uinculo unum,
ab uno crederetur incoli sptrttu; geminaque possesione, perfunctus ius sibi utdeatur habere
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en la Antigŭedad tardia, constituyendo una interesante referencia por cuan-
to se observa la inclusión en tal ámbito del Alto Ebro (sectores actualmente
burgalés y riojano)". Aŭn más interesante, por aspectos que serán analizados
en el apartado siguiente, resultan las referencias al senator Honorio. Braulio
cuenta que la domus de Honorio albergaba un demonio que alteraba grave-
mente la cotidianeidad tanto en las horas de comida como en las de descan-
so. Honorio toma la decisión de enviar mensajeros a buscar a Emiliano, con
el apoyo de vehiculos para facilitar el transporte. En este pasaje Braulio
emplea un lenguaje muy significativo. Los nuncios implorant a Emiliano
para que accedat y, fmalmente, sólo tras verse fatigatus precibus, marcha
hacia la domus de Honorio... a pie. En tal ambiente resulta imaginable la
situación de superioridad y la auctoritas con la que Braulio dota la figura de
Emiliano como bombre santo. Al llegar a Parpalines, lugar donde se situa-
ba la domus, Emiliano reŭne en ayuno al clero del entorno y exorciza la
casa". En otro momento en el que Emiliano habia recibido unos huéspedes
y no tenia con qué convidarles, Honorio envia unos carros copiosamente

peruersus; quorum salus quam manifesta extiterit hinc datur intelligi, quod sic est ubique
promulgatum ut nisi succedentibus saeculis laberetur ab animis; hic superuacua ne uídere-
tur intexi eo quod nemo sit Cantabrorum qui hoc non aut uidere aut audire potuerit; sed
quum uentum esset ad nostrum Aemilianum imperat hostem inmundum relinquere corpo-
ra hominum praefatorum; cuius nequaquam ualens ferre imperium, effectui mancipat ius-
sum, utrique liberati laudem personant regi caelorum.

14. Me he ocupado del asunto, con revisión bibliog,ráfica y documental, en el original de mi
Tesis Doctoral, Bases de poder de las aristocracias en Hispania durante la Antigŭedad tardía•
el actual territorio riojano (465-711), Universidad de Salamanca, 1997, 111 ss, algunos de
cuyos aspectos referidos al problema de Cantabria ya fueron anticipados sucintamente en un tra-
bajo anterior, cfr. "Aproxirnación a la historia politica del Alto Valle del Ebro durante los sigjos V-
VI d. C.", Brocar, 18 (1994), 119-138.

15.VSE XVII, 24, Sceleratissimum seditionariumque, domus Honorli senatoris daemonem
sustinebat, qui eousque monstruosissime domini illius incubabat ut foedissima quaedam tur-
pissimaque quotidie inferebat, nec daemonicolam quispiam sustinere poterat; denique saepe
dominus domus quum causa conuiuti fuisset accubitatus, ferculis eius, animalium ossa mor-
tuorum et plerumque stercora, inferebat spiritus inpurus; saepe uero, nocturno tempore, datis
omnibus in quiete, uestimenta uirorum ac mulierum subtrabens, ueluti quaedam uelamine
foeditatis suspendebat e tectis. Anxius nibilominus, et quid ageret Honorius nescius mittit
ad eum arcesietulum, dirigens subsidia uebiculorum. Veniunt nuntii, implorant ut accedat et
qua ope posset daemonem pellat; tandem, fatigatus precibus, ad ostendendam dei nostri uir-
tutem, pedibus suis, non uebiculo, est profectus; at ubi Parpalines uenit, tbi enim res agebatun
inztenit cunsta ut ei fuerant ordine narrata, sed et ipse aliqua perpetitur inibi sedítiosa; indi-
cit ieuiunium, collegit ad se illic babitantium ordinem presbyterorum, tertia die, expleto uoto
indicti ieiunii, salem exorcidiat et aqua conmiscit more ecclesiastico ac domum ipsam asper-
gere coepit; tunc, ex intestino domus prorupit inuidus, et eici ac disturbari e suis se uidens sedi-
bus, lapidum contra eum uertYt ictus, sed, munitus ille inexpugnabili clipeo, perrnansit tutus;
postremo, in fugam uersus flammasque euomens, cum odore teterrimo perrexit ad heremum,
ac sit incolae domus illius gauísi sunt eius oratione se fuisse saluatos.
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cargados 16. A estas referencias debe adjuntarse la alusión al comes Eugenio,
a un servus del cual Emiliano practica un nuevo exorcismo' 7. En otra cura-
ción exorcista se menciona a Columba, hija del curialis Máximo' s. Final-
mente, un ario antes de su muerte le es revelada a Emiliano la destrucción de
Cantabria, ante lo cual el santo convoca al senatus en el día de pascua. Una
vez más Braulio presenta al hombre santo en situación de auctoritas sobre
los próceres de su entorno: Emiliano reprende a los miembros de tal sena-
tus por sus actividades anteriores. Uno de los presentes, Abundancio, acusa
al santo de debilidad senil en sus afirmaciones, a lo cual Emiliano contesta
con el anuncio de la muerte de Abundancio por Leovigildo, asunto que,
acota Braulio, se cumplió puntualmente'9.

Se han recogido en las líneas anteriores las referencias textuales que
Braulio presenta en relación con grupos socialmente poderosos en la zona
del Alto Ebro cercana al oratorium emilianense en el tercer cuarto del siglo
VI. Como se apuntó más arriba, la alusión a senatores encuentra contexto
literario e histórico en el panorama latino occidental de la época. La mención
a senatores en el texto de la VSE nos introduce en un problema que resulta
comŭn al Occidente latino durante la Antigŭedad tardía20 . Un clásico en el
estudio de la sociedad tardorromana, K. F. Stroheker, anotó el stricto sensu

16. VSE XXII, 29, Ut apud hominem dei, dama sanctttatis illtus dtuulgante, non deerant
cottdte aduentantium cateruae, ture suo conpultt opptdo hospttes moras tnnectere et carita-
tts intuitu semettpsos reficere. Quum hoc mintster etus ex eutdenti cognouisset, nunttat nthd
superesse quod possint prandere. At ille, nUtt offenstone mintstum obturgat [...1 et ecce subt-
to uehicula coptose onusta, ab Honor lo senatore dtrecta, ianuanz tntrant [...].

17. VSE XIV, 21, Sed et Eugenti comitts seruum a daemone infectum atque affitctum,
quum tam diuttna tnuasione sibt eum haberet manctpatum incomparabllt utrtute dtutnae
omnipotentiae reddtdtt sanum.

18. VSE XVI, 23, Itertz curtalis Maxtmt filtam nomtne Columbam daemon tnuaserat con-
gresstone dira, membrorumque trzstabtlitate incauta, ststitur coram seruo dei cum magna
spectattone sananda, quumque tn frontts tIltus Itmen, cructs inpressisset uestigta, mox, depul-
so extrusoque daemone, nancta est salutis medellarn.

19. VSE XXVI, 33, Eodem tgttur anno, quadragestmae dtebus reuelatur ei ettam excidtum
Cantabriae, unde nuntto mtsso tubet ad dtern festum paschae senatum etus praesto esse. Ad
praestttum conueniunt tempus. Narrat dle quod utderat . scelera eorum, caedes, furta, inces-
ta, utolenttas, caeteraque uttla tncrepat, poenitenttam ut agant pro hts ornntbus praedtcat,
quumque omnes reuerenter auditum praeberent, nam erat omntbus uenerabilts quasi unus
de domini nostrt Ihesu Chrtstt dtsctpults, Abundanttus qutdam nomtne prae senectute eum
dtxtt destpere. At ille denunttat et rem per semetipsum expertrt, quod post probautt euentus
nam gladto utndtce Leouegddi est interenptus. Caeteros quoque quum non restptscerent ab
intquts operibus, tra pendente diutnitus part modo, periurto doloque adgrediens, sangutne
est tpsorum crassatus.

20. En general, el léxico sobre elementos sociales en la VSE ha sido recogido e inventariado
en el trabajo de J. ESCALONA MONGE, T. M. RODRÍGUEZ CEREZO, "El léxico sobre relaciones
de dependencia en un texto de época visigoda. Un ensayo metodológico", Homenaje al profe-
sor Marcelo Vtgil (//), SHHA, VI (1988), 201-210.
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del término senaton y esta concepción la aplica a los párrafos que dedica en
su Spanische Senatoren... a la aristocracia hispana tardoantigua, incluso al
referirse a los ejemplos de la VSE".

Con todo, y desde el punto de vista institucional -no sólo cronológico-,
ya no estamos ante los senadores del Alto Imperio, ni siquiera ante los miem-
bros del senado bajoimperial. La ŭnica posibilidad de acceder al senado
desde la caida del aparato politico romano occidental (por tanto, al senado
ostrogodo) era la práctica de un officium inlustre o ser cooptado por el pro-
pio senado y, sobre todo, ser directamente designado por la monarquia ostro-
goda22 , que desde 493 está implantada en la Peninsula Itálica (ámbito
inmediato del viejo senado romano). La politica de Teodorico, pese a la pre-
sencia de la figura de un rex, es administrativamente continuista", y se ha
hablado de una época dorada del senado durante el periodo de gobierno de
Teodorico".

Con todo, es en el mundo merovingio y concretamente en la obra de
Gregorio de Tours donde más significativas son las referencias a senatores. El
Turonense emplea, en éste y otros campos, un lenguaje un tanto laxo y ambi-
guo. De todos modos, la multitud de personajes que encontramos en la lec-
tura de las Historiae Francorum no responde a la concepción estricta del
térnŭno senator. Fundamentalmente, por dos razones: cuesta mucho creer
que semejantes cuadros cuantitativos formasen parte de un senado tan res-
tringido; a ello hemos de sumar las circunstancias históricas a las que breve-
mente hemos hecho referencia más arriba. qué realidad social hacen
referencia tantas menciones a senatores en Gregorio de Tours y en las fuen-
tes tardoantiguas occidentales? Sin duda se alude a un contenido heterogé-
neo: herederos de los senadores alto- y bajoimperiales, buena parte de los
curiales en buena situación... 25 . Estos grupos, en todo caso, tienen un deno-
minador comŭn: son propietarios, basan su status social en la propiedad de

21. K. F. STROHEKER, "Spanische Senatoren der spátrómischen und westgotischen Zeit",
Germanentum und Spätantike, Zbrich-Stuttgart, 1965, 81 ss.

22. E D. GILLIARD, "The Senators of Sbah-Century Gaul", Speculum, 54 (1979), 688.
23. E. STEIN, Histotre du Bas-Empire, g De la disparition de 1 "Emptre d -Occklent a la mort

de Justinten (476-565), Paris, 1949, 120; J. MOORHEAD, Theodertc tn Italy, Oxford, 1992, 253.
24. H. WOLFRAM, Htstory of the Goths, Berkeley & Los Angeles, 1990, 287.
25. El caso de los senatores galos mencionados por Gregorio de Tours ha sido estudiado y

postulado en estos términos por E D. GILLIARD, "The Senators...", 696-697. Vtd. un esquema
diacrónico, por perIodos, de la consolidación de la aristocracia en Galia desde el punto de vista
administrativo en A. R. LEWIS, The Dukes in the Regnum Francorum", Speculum, LI (1976),
381-410. Para el caso de Lusitania cfr. P. C. DIAZ, "Propiedad y explotación de la tierra en la Lusi-
tania tardoantigua", SHHA, X-XI (1992-93), 297-309; el fenómeno es el mismo que el de Galia o
el del Valle del Ebro que estamos estudiando.
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la tierra26 . De modo similar a como ocurre en la Hispania visigoda, tanto estos
senatores como la nobleza franca darán origen a la aristocracia feudal galav.

Como se ha visto, la aparición en la VSE de senatores ha de relacionarse
con la existencia de destacados propietarios. De este modo, Sicorio (sena-
tor), Eugenio (comes), Nepociano y Proseria (senatoms), incluso Máximo
(curialis) ponen nombres propios a este sector en el Alto Valle del Ebro en
la segunda mitad del siglo VI. Más allá de las precisiones terminológicas e ins-

26. Puede verse una interpretación alternativa en B. BRENNAN, "Senators and social mobi-
lity in sixth-century Gaul", JMH, 11 (1985), 147, quien sigue la línea de K. STROHEKER, Die
Senatoren bei Gregor von Tours", Klio, 34 (1942), 293-305 (incluido en su Germanentum und
Spdtanttlze, Zririch-Stuttgart, 1965) en la consideración primordialmente honorífica e institucio-
nal del término. El artículo de Brennan es, en buena medida, respuesta al de Frank Gilliard cita-
do supra. En realidad, el propio trabajo de Stroheker era ya en cierto modo una interpretación
alternativa a las posiciones de G. KURTH, "Les sénateurs en Gaule au Vle siécle", Études Fran-
ques, II, Paris, 1919, 97-115, quien sostenía que el término senator en la época merovingia desig-
na a un miembro del grupo propietario dirigente y aristocrático más allá de precisiones
institucionales. Vid., para otro ámbito, un análisis en buena medida prosopográfico del grupo
senatorial de la Península itálica comparado al galo en S. J. B. BARNISH, "Transformation and Sur-
vival in the Western Senatorial Aristocracy, c. A.D. 400-700, PBSR, LVI (1988), 120-155. Entre los
autores esparioles, cabe citar a Orlandis en la línea de la interpretación oficialista del asunto,
ligando a potentes y senatores de manera mayoritaria con los miembros de la cancilleria palatina
hispanovisigoda, cfr. J. ORLANDIS, "Los hispano-romanos en la aristocracia visigótica del sig,lo
VII", Revista Portuguesa de Htstórta, XIII (1971), 189-196. Al menos en el caso del Alto Ebro
parece evidente que estamos ante grupos de dominio sin mayores caracteres gubernamentales
que la pertenencia al senatus al que alude Braulio, sea cual sea la esencia de éste.

27. El proceso de implantación politica merovingia encuentra sus problemas y de ahí la exis-
tencia de una verdadera propaganda hacia los galorromanos a través de un sector del obispado
galo, cfr. Y. HEN, "Clovis, Gregory of Tours and Pro-Merovingian Propaganda", RBPh, 71, 2
(1993), 270-276; también I. WOOD, "The secret histories of Gregory of Tours", Ibidem, 253-270
(lejos de análisis de tipo paneg,irico sobre el propio Gregorio vertidos por autores como G.
MONOD, Études crittques sur les sources de l'histoire mérovingtenne, Paris, 1872, 22 ss, quien
resalta en el turonense valores como su "caractére pasionné", "sincerité", "courage", "bonté"...).
Ia propaganda era un elemento fundamental en la renovación de la base de poder episcopal:
véase el estudio de los poemas panegíricos de Venancio Fortunato a cargo de B. BRENNAN, "The
image of the Merovingian bishop in the poetry of Venantius Fortunatus", JMII, 18 (1992), 115-
139. Otros autores ven ya en Salviano una primera cimentación del asunto: "[Con Salviano, y para
Hispania con Orosio] appear the first signs of a synthesizing conception of that Roman-Germa-
nic symbiosis under Christian auspices which indeed was to become the matrix of Western
medieval history", cfr. G. B. LADNER, "On Roman Attitudes toward Barbarians in Late Antiquity",
Viator, 7 (1976), 1-26. Para este siglo V Mathisen observa una ruptura con la aristocracia gala
anterior, desembocando en una new society a conŭenzos del VII, cfr. R. W. MATHISEN, The eccle-
siastical aristocracy of fifth-century Gaul: a regional analysts of family structure, University
of Wisconsin, 1979, 547; Id., “Emigrants, Exiles and Survivors: aristocratic options in Visigothic
Aquitania", Phoenix, 38 (1984), 159-170. En cualquier caso, ya desde el primer momento la aris-
tocracia galorromana había advertido que la estabilidad en su territorio pasaba por la sincror ŭa
con los bárbaros, cfr. J. MATTHEWS, Western Aristocracies and Imperial Court, A. D. 364 425,
Oxford, 1975, 317.
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titucionales de vocablos como curialis y comes, resulta muy probable que
en todos los casos estemos ante verdaderos potentes locales.

Especialmente profusa ha sido la consideración de los curiales como uno
de los grupos social y económicamente depauperados con la crisis tardorro-
mana, en tértninos de la versión tradicional de los hechos". Esta empobreci-
da situación de los curiales está hoy en profunda revisión. En especial ha
sido Claude Lepelley quien ha puesto el acento en el asunto. Sus trabajos,
básicamente centrados en el Norte de Africa, muestran una notable vitalidad
de las ciudades durante el tardo imperio, al tiempo que sostiene la tesis de la
continuidad de buena parte de los curiales como explotadores locales
(como titula uno de sus trabajos, quot curiales, tot tyranni). En realidad,
segŭn Lepelley, las disposiciones juridicas contra la deserción de curiales
(una de las bases de las exposiciones tradicionales) no reflejan tanto la ruina
de éstos como el proceso por el cual tratan de engrosar el contingente sena-
torial, dentro de la nueva acepción del término". Teniendo en cuenta la
especial situación de las civitates africanas puede afirmarse que las conclu-
siones de Lepelley no son extrapolables para todo el Occidente. No obstan-
te, si suponen un punto de vista que permite ante todo una visión menos
catastrofista de este grupo social y, por tanto, conduce a no interpretarlo
como un unicum homogéneo. Parte de los curiales pudo efectivamente
entrar en un proceso de degradación socioeconómica, pero probablemente
los mejor situados dentro de ellos dieron el salto definitivo al grupo domi-
nante". Esto soluciona la contradicción que las fuentes presentan: aparecen
por una parte como victimas y por otra como opresores. Lo más probable es
que en el seno del grupo los que no hayan podido entrar definitivamente

28. Prácticarnente partiendo de FUSTEL DE COULANGES, Histotre des Instttuttons Politt-
ques de l'Ancienne France, L'invaston germantque et la fin de l'emptre, Parts, 1924, 188: "elles
furent de jour en jour moins capables de soutenir ce fardeau, et ainsi l'un des organes les plus
nécessaires á la vie sociale se trouva frappé de longueur et de mort".

29. C. LEPELLEY, Les cttés de l'Africa romatne au Bas-Emptre, I, La permanenc,e d'une clvt-
ltsation muntctpale, 11, Nottces d histotre muntctpale, Paris, 1979-1981; Id., "Quot curiaks, tot
tyranni. L'image du décurion oppresseur au Bas-Empire", en E. FREZOULS (ed.), Crtse et redres-
sement dans les provinces européennes de l'Empire (mllteu du IIIe-mtlteu du IV stécle ap. j
C), Actes du Colloque de Strasbourg (décembre 1981), Strasbourg, 1983, 143-156; Id., "The sur-
vival and fall of the classical city in Late Roman Africa", en J. RICH (ed.), The Ci01 in Late Antl-
qutOr, London & New York, 1992, 50-76. Más recientemente, Lepelley ha coordinado una
interesante obra colectiva, cfr. La fin de la cité anttque et le début de la ctté médiévale de la
fin du 11Ie stécle a l'avénement de Charlemagne, Bari, 1996.

30. En un interesante trabajo de reflexión, C. Wickham ha anotado las excesivas "lágrimas"
de la historiografia sobre los curtales, cfr. C. WICICHAM, La otra transición: del mundo antiguo
al feudalismo", SHHM, VII (1989), 17.
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entre los potentes queden en una precaria situación en favor de los que sí lo
han conseguido. De ahí la doble imagen proyectada en los textos3i.

En el Alto Ebro que refleja la VSE es una hipótesis a tener en cuenta el
hecho de que figuras como la del curialis y la del comes formasen parte de
la aristocracia hegemónica más que de un grupo empobrecido. Una aristo-
cracia que, como se ha comentado en la interpretación del término senator

en la VSE, es en este caso un elenco de grupos de liderazgo local más que
componentes directos de los círculos gubernamentales hispanovisigodos.
Quizás por ello el profesor Van Dam ha comparado a los grupos aristocráti-
cos del Ebro, en general, con los del sur de la Galia, en el marco de sus cono-
cidas hipótesis acerca de la trascendencia de los ámbitos de poder local en
la Galia tardoantigua". Casi todos ellos tienen servi y/o ancillae, puesto que
Emiliano actŭa directamente sobre estos dependientes en algunos casos.
Teniendo en cuenta que nos movemos en una zona relativamente abrupta,
estamos ante propietarios que ostentan una posición social destacada mer-
ced a la acumulación de terrenos probablemente pequerios, puesto que la
geomorfología impide en tal área el desarrollo de latifundios extensos. Estas
propiedades permitirían a los domini la administración de excedentes agra-
rios, base principal de su riqueza y posición social. Es el caso de los senato-

res que aparecen en la VSE. Recordemos a Honorio. Emiliano había
efectuado un exorcismo en su domus y, posteriormente, el propio Honorio
envía al santo vehicula cargados de víveres.

La dispersión de la propiedad y, en definitiva, la formación del patrimo-
nio de los grandes propietarios en función de la acumulación de fundi es un
elemento clave para entender los mecanismos socioeconómicos de la Anti-
griedad tardía. Ello no impide, sin embargo, la existencia de verdaderos lati-
fundios formados por una sola pieza, pero serían casos singulares entre los
grandes patrimonios. En cualquier caso, la dispersión de las propiedades era
una manera de enfrentarse y de prevenir los efectos de los desastres natura-
les por parte de los propietarios. El policultivo y la dispersión diseminada
por distintas zonas dificulta una pérdida global de las cosechas por motivos
naturales o humanos (especialmente razzias y guerras). Por tanto, la variedad
de actividades agrarias garantizaba cierta seguridad y conforma otro eje bási-
co en el éxito de la producción de excedentes de la propiedad tardoantigua,

31. En similares términos respecto a la contradicción y su respuesta se ha pronunciado R.
MacMULLEN, Le déclin de Rome et la corruptton du pouvotr, Paris, 1991, 83-84.

32. R. VAN DAM, Leadershtp and Communtty tn Late Anttque Gaul, Berkeley & Los Ange-
les, 1985, 50.
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la "pluralitá di attivitá" en palabras de Domenico Vera para otros ejemplos
del Occidente tardoantiguo".

En una zona relativamente cercana al área propia de la VSE se ubica la
propiedad de Vicente de Huesca. Vicente es ordenado subdiácono en torno
a 546 y diácono hacia 551. Entre 557 y 576, aproximadamente, ocupa el
obispado de Huescam . Del ario 551 se data el documento de donación de
Vicente en favor del monasterio de Asán (en la actual provincia de Huesca).
Desde mediados del siglo V había en la zona presencia de eremitas, y Victo-
riano (que pasa por ser el fundador del monasterio de Asán) los reunió a la
manera cenobítica, poco después de 520. Por tanto, en el momento en que
Vicente renuncia al patrimonio heredado de sus padres profesaba en el
monasterio de Asán, al que van a parar las heredades, reservándose tan sólo
1/4 como "cuota hereditaria" 35 . El patrimonio que dona Vicente está consti-
tuido por 26 propiedades en seis distritos de la Tarraconense. Son estas
terrae las siguientes: Terrantonensi (hoy Tierrantona, en el partido de Bol-
taria), Barbotano (área del actual Barbastro), Labetolosano (Puebla de Cas-
tro, en Benabarre), Hdardensi (área de Lérida), Boletano (zona de Boltaria),
Caesaraugustana (área de Zaragoza) 36. Se verá la terminología que Vicente
emplea para serialar sus fincas y operarios en el estudio que más abajo pre-
sento sobre las formas de explotación de la propiedad. Resulta aŭn más
expresivo el mapa con la situación de las terrae (distritos) y de las propie-
dades concretas que cita Vicente, elaborado por el profesor Pablo C. Díaz. Se
observa en él la evidente dispersión de las fincas que, como seriala este

33. D. VERA, "Strutture ag,rarie e strutture patrimoniali nella Tarda Antichita: l'aristocrazia
romana fra agricoltura e commercio", Opvs, II (1983), 497.

34. E FITA, "Epig,rafia cristiana de España. Nueva obra de Hñbner. Epitafios de San Victoria-
no abad, Juan y Sergio arzobispos de Tarragona, y Justiniano obispo de Valencia", BRAII, 37
(1900), 491-524; Id., "Patrología Visigótica. Elpidio, Pompeyano, Vicente y Gabino, obispos de
Huesca en el siglo VI", BRAII, XL1X (1906), 148 ss; J. CAMPOS, "Vicente, obispo de Huesca y
Calasancius en el siglo vr, Analecta Calasancttana, 23 (1970), 53-94. Ambos autores propor-
cionan ediciones de la donatto y testamentum pero en este trabajo se ha seguido b edición cri-
tica -con abundantes variantes en las grafias- de Fortacín Piedrafita. Sobre el testamentum, véase
el estudio global para la Hispania visigoda de M. M. PÉREZ DE BENAVIDES, El testamento vist-
gótko. Una contrtbución al estudto del derecho romano vulgar, Granada, 1975, 143.

35. P. C. DÍAZ, "La estructura de la propiedad en la España tardoantigua: el ejemplo del
monasterio de Asán", SZ Historka, VI (1985), 353. Recientemente el profesor Diaz ha vuelto
sobre el texto, cfr. "El testamento de Vicente: propietarios y dependientes en la Hispania del siglo
VI", en M.J. HIDALGO, D. PEREZ SÁNCHEZ, M. J. RODRÍGUEZ GERVÁS (eds.), "Romanizactón"
y "Reconquista" en la Península lbérica: nuevas perspecttvas, Salamanca, 1998, 257-270.

36. Para la localización de los topónimos vid. E LARA PEINADO, "En torno a los topónimos
'terra hilardensi de la donación del diacono Vicente de Huesca (29 de septiembre del 551), Iler-
da, XXXV (1974), 40-41.
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autor, distan entre sí en algunos de los casos unos 100 Km 37, básicamente dis-
tribuidas entre las actuales provincias de Huesca y Lérida. Finalmente, Vicen-
te, antes de morir, dicta testamento que copia su diácono Esteban, en torno
a 576 (la fecha no es muy segura, pues falta la datación exacta en el códice
que nos ha transmitido el documento y que, a su vez, se fecha en el siglo
XII. Vicente deja a la iglesia de Huesca todos sus bienes y decreta una serie
de manumisiones. Las propiedades que dona definitivamente, en este caso al
patrimonio eclesiástico de Huesca, se sitŭan en el mismo ámbito que las des-
critas en el documento de donación del ario 551 al monasterio de Asán.

La narración del exorcismo llevado a cabo en la domus de Honorio por
Braulio, más allá del elemento característicamente hagiográfico, apunta algu-
nos detalles sobre la vida cotidiana de estos propietarios. En primer lugar, la
domus de Honorio se sitŭa en Patpalines, un enclave rural de difícil locali-
zación -probablemente deba ser ubicado en el valle de Ocón"-. Estas vivien-
das eran escenarios de banquetes (que, en este caso, "eran estropeados por
el demonio": VSE XVII, 24) y presumiblemente estaban habitadas por un
nŭmero considerable de personas (Braulio habla de "cuando todos estaban
durmiendo", "retiraba sigilosamente la ropa de hombres y mujeres"; "envía
mensajeros"; por ŭltimo, se refiere a los incolae domus). En fin, el dominus
pone al servicio del santo un medio de transporte que le es llevado por unos
nuntii. Con todo, Emiliano marcha a pie hacia la domus de Honorio. Poste-
riormente, y como se ha visto más arriba, cuando el santo tiene algunos pro-
blemas para hacer frente a la demanda de víveres de los que a él acuden,
Honorio le proporciona un carro cargado de viandas con el que Emiliano
logra satisfacer a los huéspedes.

El doble episodio del senator Honorio pone de manifiesto, junto a las otras
referencias que se han citado, la existencia en el Alto Valle del Ebro, en el siglo
VI, de unos propietarios que viven en domus en un ambiente en el que se dan
las condiciones propicias para el desarrollo de las iglesias y oratorios privados".

37. P. C. DIAZ, "La estructura...", 355.
38. E FITA, "Epigrafia...", 510.
39. S. CASTELLANOS, Bases de poder..., 183 ss.
40. Hemos estuctiado el fenómeno para el área del Alto Ebro en otros lugares: "Ia implanta-

ción..."; Bases de poder..., 470 ss; Hagiografía y sociedad en la Hispania visigoda. La Vita
Aemiliani y el actual territorio riojano (siglo Logroño (prensa). En general, sobre el asun-
to de las iglesias privadas en la Hispania visigoda véanse U. STUTZ, Die Eigenkirche als Elements
des mittelalterlichgerrnanischen Kirchenrechtes, Berlin, 1895; M. TORRES, "El origen del siste-
ma de Iglesias propias, AHDE, V (1928), 83-217; R. BIDAGOR, La "iglesia propia" en España.
Estudio histórico canónico, Roma, 1933; J. FERNANDEZ ALONSO, La cura pastoral en la Espa-
ña romanovisigoda, Roma, 1955, 217 ss; G. MARTINEZ DIEZ, El patrimonio eclesidstico en la
España visigoda. Estudio histórico jurídico, Comillas, 1959, 70 ss.
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De hecho, Braulio menciona explicitamente que Emiliano, en el momento de
preparar el ritual para proceder a expulsar al demorŭo de la domus de Hono-
rio, reŭne a los clérigos del lugar: collegit ad se illic habitantium ordinem
presbyterorum. El narrador ha empleado el adverbio illic. Ello va en favor de la
hipótesis de trabajo que aquí se maneja al respecto. Pazpalines sería el lugar en
el que está la domus. Prácticamente es la domus. Siendo esto así, estos clérigos
vivirían en la misma domus, formando, por tanto, una ecclesia privada. Con
ellos se reŭne Etniliano para hacer ayuno y expulsar al demonio. El lugar man-
tendría este carácter religioso con el tiempo. Así, en un documento de abril de
1185, Rodrigo, obispo de Calahorra, y Guillermo, prior de Albelda, donan a
Cipriano y a otros individuos una serna en Santa María de Parparinas, en Ocón:
illam serrzam sancti Martini que est in illo termino de Ocone in Sancta
Maria de Pazparinas, super alteram sernam Del ario siguiente tene-
mos otra referencia a Sancta Maria de Parparinas42 . Esta advocación a Santa
María, si identificamos este Parparinas del siglo XII con el Patpalines del VI,
camina en favor de la perduración religiosa del lugar, si bien en el sig,lo XII éste
ya se encontraba dentro del patrimonio de la iglesia, por cuanto son las jerar-
quías calagurritana y albendense las que donan y transfieren.

La presencia de estos senatores, obviamente, no constituye un unicum
en la Hispania visigoda". Para el mismo siglo VI, en una zona tradicional-
mente caracterizada por el amplio desarrollo de la gran propiedad como es
Lusitania, encontramos algunas referencias de indudable interés, que nos
han llegado a través de una fuente tan valiosa como las VPE y que, breve-
mente, son aquí expuestas a título contextualizador e ilustrativo. Así, seg ŭn
esta fuente, habría llegado a Mérida un médico de origen griego, Paulo, que
pronto consigue ser elevado a la dignidad episcopal de tan importante sede.
Al parecer, la esposa de un rico e ilustre senator de la zona había tenido un
aborto y peligraba su vida; los médicos no consiguen recuperarla; el sena-
tor, desesperado, acude al obispo Paulo para que la intervenga directa-
mente (VPE IV, 2, 3). Pese a que Paulo duda sobre la posibilidad de actuar,
termina por acceder a los ruegos e interviene a la mujer y la sana (VPE IV,
2, 10 ss). La alegría de la recuperación lleva al rico matrimonio a decidir
entregar al obispo la mitad de su enorme patrimonio, y el resto tras la

41. I. RODRIGUEZ R. DE LAMA, Colecetón Dtplomática Medteval de La Rtoja, 111, Logro-
ño, 1979, doc. 288.

42. E. SÁINZ RIPA, Colección dtplomáttca de las colegtatas de Albelda y Logrotio,
Logroño, 1983, doc. 19.

43. Véase una referencia en cierto modo aislada en una pizarra hispanovisigoda, cfr. I.
VELÁZQUEZ, Las pizarras vistgodas: edteión críttca y estudio, Antig ŭedad y Crtsttantsmo, VI,
Murcia, 1989, 536, 250: n° 59, 1, 1.
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muerte de ambos: la propuesta, tras algunas negativas, es aceptada por
Paulo que, efectivamente, tras el fallecimiento del matrimonio recibe la
segunda parte del patrimonio de estos senatores (VPE IV, 2, 61 ss).

En relación con la entrega de víveres por parte del senator Honorio a
Emiliano puede ser tenida en cuenta la referencia de las VPE acerca del des-
tierro que, por orden de Leovigildo, sufre el obispo (católico y godo) de
Mérida, Masona (que había sustituido a Fidel, sobrino y sucesor de Paulo).
Masona, junto con algunos de sus colaboradores y sirvientes, permanecía ya
más de tres arios desterrado de Mérida cuando recibe el auxilio de doscien-
tos jumentos cargados con diversas viandas remitidas por los católicos de la
zona (VPE V, 7, 24-26). Más allá del probable revestimiento literario de la
noticia44 , el hecho es que Masona recibe el apoyo económico de un sector
de la población, un grupo evidentemente propietario que puede permitirse
entregar parte de sus excedentes en este caso a Masona y sus comparieros
que, finalmente, donan la mayor parte de las dádivas a los pobres.

Encontramos en este dato la misma realidad social que en el episodio de
Honorio comentado más arriba. El personaje sobreelevado en la mentalidad
de las gentes y en el plano espiritual y social recibe, en coyunturas difíciles,
la inyección y el apoyo del sector propietario. Ello indica la existencia y el
interés de éste, bien sea en el plano espiritual bien en el material. Y, a través
del hombre santo o del lider carismático, parte de los bienes van a parar a
los pobres, un sector que siempre aparece como telón de fondo de los acon-
tecimientos"; un sector, de hecho, que en la Hispania visigoda ocupa un
amplio espectro social, como se verá al estudiar las relaciones de dependen-
cia. Los episodios que acaban de reseriarse ponen de manifiesto la existencia
de grandes propietarios, en este caso en Lusitania", que gozan de una eleva-

44. De la misma manera que para la VSE, las VPE presentan el problema de su carácter
hagiográfico y su cierta distancia en el tiempo con respecto a los acontecitnientos que está
narrando, puesto que éstos se sitŭan en la segunda mitad del siglo VI y, al parecer, el texto, pro-
bablemente obra de un clérigo de la basílica de Santa Eulalia, se ha de datar hacia 630, cfr. R.
COLLINS, "Mérida and Toledo", en Vtsigothtc Spatn, 192.

45. En los textos tardoantiguos y altomedievales occidentales es usual que los servi y los des-
poseídos aparezcan como multitudes anónimas, cfr. J. LE GOFF, "Les Paysans et le monde rural
dans la litterature du Haut Moyen Áge (Ve-'Vle siécles)", en Agrtcoltura e mondo rurale tn Occt-
dente nell'Alto Medtoevo, XIII Settlmane, Spoleto, 1966, 731.

46. La importancia de los grandes propietarios de Lusitania Ilegó a manifestarse en alguna
rebelión de importancia para el estado de Toledo. Es el caso de la que preparó Sunna, obispo
arriano de la ciudad tras la obligada salida del católico Masona, para acabar con éste, una vez
reg,resado del destierro y tras la muerte de Leovigildo y el acceso al trono de Recaredo. La revuel-
ta contaba con la participación de algunos de estos potentes, entre ellos el futuro rey Witerico,
que posteriormente se aparta de la conjura. El dux Claudio desempeñará un papel activo en la
desactivación de la rebelión, cfr. VPE, V, 10, 1-20. En general, para la situación de los grandes pro-
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da consideración social y que mantienen estrechas relaciones con los pode-
res del entorno, en este caso urbano.

El papel que en las mentalidades de las gentes desemperia Emiliano en el
Alto Ebro, en un ambiente rural y montarioso, puede compararse al que pre-
sentan en las grandes ciudades como Mérida los obispos, verdaderos pro-
hombres y lideres espirituales de la comunidad. Esta posición elevada del
obispo emeritense queda aŭn más asentada con su intima relación con el
santo local, en este caso Eulalia (veremos que el ejemplo de Masona es a ŭn
más ilustrativo). Nos interesa aquí resaltar cómo el episodio del senator y
Paulo pone de manifiesto el juego de intereses de los grandes propietarios y
el obispo urbano que, por cierto, ve incrementar su patrimonio a través de
la donación cuantiosa de las posesiones de este potens. Por tanto, el término
senator encuentra también aquí la realidad social de un gran propietario47,
posiblemente desbordante en su patrimonio si lo comparamos con los sena-
tores del Alto Ebro, pero igualmente hegemónico desde el punto de vista
social en su entorno más irunediato.

Las intervenciones de Emiliano en favor de la "salud espiritual" de estos
potentes locales tendría gran repercusión en el ambiente comarcal. Así lo
apunta el propio Braulio cuando, al referirse al exorcismo que el santo lleva
a cabo al senator Nepociano y a su mujer Proseria, afirma (vid. supra,VSE
XV, 22) que el suceso constituyó un auténtico acontecimiento local. Y en
este mismo ambiente el control social que ejerce el grupo propietario se
pone de manifiesto, incluso, en la existencia de una asamblea que Braulio,
probablemente por tradición y erudición, denomina senatus. La caracteriza-
ción de este senatus, cuya referencia concreta ya ha sido recogida más arri-
ba, es extremadamente compleja. Desconocemos la frecuencia de sus
reuniones, si tenía una sede fija o itinerante. Lo ŭnico que sabemos es que,
ante la convocatoria de un hombre santo, que posee una auctoritas muy
destacada, se ha reunido. En cualquier caso, puede que este asunto sea

pietarios lusitanos (entre los que, obviamente, se incluye el patrimonio diocesano emeritense),
vtd., entre otros, los trabajos de E. SÁNCHEZ SALOR, "Mérida, metrópolis religiosa en época visi-
gótica", HAnt, V (1975), 135-150; R. COLLINS, "Mérida...", 189-219; L. GARCIA IGLESIAS, "Las
posesiones de la iglesia emeritense en época visigoda", en Estudios sobre la Antigŭedad en
homenaje al profesor Santtago Montero Díaz, Gertón, Anejos 11 (1989), 391-401; A. MAYA
SÁNCHEZ, "Introducción" a su edición de las VPE , CC , s. I , CXVI, Turnhout, 1992; P. C. DlAZ,
"Propiedad y explotación..."; Id., "Propiedad y poder: la Iglesia Lusitana en el siglo VII", en A.
VELÁZQUEZ, E. CERRILLO, P. MATEOS, (eds.), Los ŭlttmos romanos en Lusitanta, Mérida, 1995,
51-72; D. PÉREZ SÁNCHEZ, "Sociedad y relaciones de dependencia en la Lusitania tardorromana
y visigoda", SIIHA, X-Xl (1992-93), 311-318.

47. Para el caso concreto de Mérida coincide con ello el trabajo de P. C. DÍAZ, "Propiedad y
explotación...", 302, n. 25.

5



SANTIAGO CASTELLANOS

secundario, puesto que lo relevante de la referencia es el hecho de que exis-
ta un órgano de cierta articulación del control del Alto Ebro en el siglo VI.
Un órgano que estaría formado por los principales propietarios de la zona,
como el Abundancio explicitamente mencionado por Braulio. Personajes
como Honorio o Nepociano a buen seguro que también formarían parte del
mismo.

Se trata, en definitiva, de senatores, de propietarios, potentes locales,
que posiblemente unen cierto control político a su hegemonía socia1 48 en
una zona un tanto marginada de los centros geopolíticos que, por otra parte,
han asistido desde cien arios atrás a la caída del sistema politico imperial y a
los intentos de Tolosa primero y de Toledo después por asegurarse la base
territorial de su estado. Existe cierto grado de continuidad de esta iniciativa
y actividad de los propietarios del Alto Ebro con la que documentaba en el
siglo V la correspondencia del papa Hilario y los obispos tarraconenses en
relación con el asunto de Silvano. Junto a ello, esta continuidad también
puede relacionarse con la oposición que la aristocracia de la Tarraconense
ejerció, segŭn Isidoro (HG 34) a la conquista de la provincia por parte de
Eurico, en los arios setenta de la quinta centuria.

II. 2. PROPIEDAD Y EXPLOTACIÓN DE LA ITERRA EN EL ÁMBITO DE
LA HISPANIA TARDOANTIGUA

EI marco legal

En el Occidente tardoantiguo, la unidad básica de propiedad era el fun-
dus49 . En cualquier caso, los fundi no eran unidades indivisibles ni de un
tamario "universaP", si bien, a título de esquema, puede apuntarse que

48. No se debe perder de vista la unión del elemento económico y politico en la interpre-
tación histórica de los potentes; en ello incide especialmente J. A. SCHLUMBERGER, "Potentes
and Potentia in the Social Thought of Late Antiquity", en E M. CLOVER, R. S. HUMEHREYS (eds.),
Tradttton and Innovatton in Late Anttqudy, University of Wisconsin, 1989, 99, que considera
falsa la disyuntiva historiográfica entre un concepto económico y otro politico de los potentes,
puesto que ambos son aspectos de un mismo grupo poderoso.

49. Como ha dicho Jones, "were fairty stable units with permanent individual names, some-
times descriptive, but most usually derived from a long past owner", LRE, II, 785.

50. El propio Isidoro parece tener en mente la concepción del fundus como unidad básica
de propiedad cuando afirma en Etym. XV, 13, 4, Fundus dictus quod eo fundatur vel stabdta-
tur patrtmontum. Fundus autem et urbanum aedtfictum et rusticum tntellegendum est. En
cuanto al concepto de praedtum, Isidoro se muestra bastante impreciso: Elym. XV, 13, 5, Prae-
dtum, quod ex omnibus patrifamdtas maxtme praevtdetut; td est apparet, quast praevidturn;
vel quod anttqut agros, quos bello ceperant, ut praedae nomtne babebant.
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un grupo de fundi bajo una misma dirección o administración formaba
massae". E esquema genérico del que podemos partir para analizar las reali-
dades concretas es, pues, éste: las grandes propiedades (massae) se dividen
enfundi que, a su vez, se subdividen en parcelas más pequerias, que consti-
tuyen la verdadera unidad de produccción agrícola 52, y cuyas formas de
explotación vamos a estudiar aquí. Junto a esto, las nomenclaturas esconden
realidades históricas muy concretas. Así, el término colonica parece estar
aludiendo a una tenencia trabajada por dependientes"; o, por ejemplo, cuan-
do Vicente de Huesca habla continuamente de porcionem" meam de "tal
fmca" (ex integro) está mostrándonos, una vez más, el ako índice de fraccio-
namiento y dispersión de la gran propiedad en la Hispania tardoantigua".
Naturalmente, este esquema es una herramienta de trabajo y en modo algu-
no constituye una plantilla que se corresponda con todas las realidades.

Todas estas divisiones tenían una plasmación física sobre el terreno. Del
mismo modo que en la época romana conocemos sistemas de demarcación
parcelaria, para los siglos VI-VII contamos con algunas referencias que apun-

51. LRE, 11, 786. DU CANGE, V, 296: "collectio possessionum ac praediorum". En realidad,
la existencia de massae fundorum es comŭn a amplias zonas del Imperio, también en Oriente,
como ha mostrado para Asia Menor R. Teja, en especial a partir del testimonio de Gregorio de
Nisa, cfr. R. TEJA, Organizactón económica y social de Capadocía en el stglo IV seg ŭn los
padres capadocios, Universidad de Salamanca, 1974, 35.

52. D. VERA, "Forme e funzioni della rendita fondiaria nella Tarda Antichitá", en A. GIARDI-
NA (ed.), Socteta romana e impero tardoantico, I, Istítuziont, ceti, economie, Bari, 1986, 381;
E de MARTINO, "Nuove considerazioni sul passaggio dall'Antichitá al Medioevo", en Uombil e
terre in Occidente tra Tardo Antico e Medioevo, Napoli, 1988, 197.

53. L. A. GARCIA MORENO, "El término ' sors y relacionados en el 'Liber Iudicum' de
nuevo el problema de la división de las tierras entre godos y provinciales", AHDE, 52 (1983), 153.

54. Se utiliza aqui la grafla pordo (y noportio) en función de la que maneja Fortacin en la
edición de los textos de Vicente.

55. Véase también el término en las fórmulas visigodas: Forrn. XXXHI [...] Igítur dum inter
nobis de paupertatula patris uel matris iugís intentio uerteretun conuententibus animís con-
tigit in portione lllius hoc et illud et ín portione boc et Illud, Quod ex bac die unícuP
que nostrorum quod contigit, securus Deo nitente possideat, nec ulterius qu£spiam alíquam
ex nobis molestkan alterna inferat controuersta, sed quidquld unusquísque nostrum de sibt
debitam portionem facere uoluerít, habeat in omnibus liberam potestatem. En la Galia mero-
vingia también parece consolidado el término porcio para la división parcelaria. Puede encon-
trarse en las fuentes privadas, como el epistolario de Desiderio de Cahors. A mediados del siglo
VII Abbo, obispo de Metz, escribe a Desiderio planteándole la situación de la villa Rotovollo, en
la que se mezclan los intereses de la diócesis mettense y los del monarca Dagoberto I, cfr. DESID.,
Ep. II, 13, [...] et postea servus tam ipsa porcione quam et illa alia, que meorum consortes
tenebant, ipse Severus redenŭt, et domíno Dacobertho una cum alia sua facultate deligavit.
Un estudio reciente de las villae de la región de Metz y, en general, de la ocupación del territo-
rio en esa zona puede encontrarse en G. HALSALL, Settlement and social organization. The
Merovingian region of Metz, Cambridge U. P., 1995.
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tan a la existencia de mojones y lindes para serialar la extensión exacta de las
parcelas.

La legislación se mostraba realmente preocupada por el cuidado de los
mojones56, y castiga duramente a quien arranque los hitos, bien con una fuer-
te multa (veinte solidi) bien recibiendo cincuenta azotes si se trata de un ser-
vus" . Si lo ha arrancado mientras araba, lo restituirá estando presentes los
vidni. Como en cualquier época, las discusiones y querellas sobre lindes de
tierras eran frecuentes, y las leges exhortan a la bŭsqueda y fijación de los
antiguos elementos que delimitaban fincas: hitos, montones de tierra, pie-
dras y árboles con notas quas decurias vocant (esto es, marcas en forma de
X58)59 . Como puede verse, esta ley proporciona una interesante información
sobre los sistemas de serialización parcelaria, algo que muchas veces se pier-
de de vista y que, sin embargo, incide en la realidad física del problema y
estudio de la propiedad.

La relación contractual que se establece entre el dominus y quienes van
a trabajar la tierra es el eje del proceso de explotación (salvo en los casos
de pequerios propietarios libres). Lo normal (ut colonis est consuetudo) es
que la renta fuera de una décima parte de la cosecha (junto a otros pagos
concretos" como ponen de manifiesto algunas formulae hispanovisigo-

56. LVX, 3, 1 (antiqua) Ut termini et limites conserventur Antiquos terrninos et límites
sic stare iubemus, sicut antiquitus videntur esse constructi, nec aliqua patimur eos commo-
tione divelli.

57. LV X, 3, 2 (antiqua) De conlisis et evulsis limitibus. Qui istudio pervadendi limites
conplanaverit aut terrninos fixos fuerit ausus evellere: si ingenuus est, per singula signa vel
notas XX solidus cui fraudem fecit cogatur inferre; si servus est, per singula signa quinqua-
gena flagella suscipiat Si quis autern, dum arat vel vineam plantat, terminum casu, non
volumtate convellerit, vicinis presentibus restituat terminum et postmodum ex boc nullum
damnum aut periculum vereatur.

58. K. ZEUMER, Leges Vísigotborum, MGH Legum Sectío I, I, Hannover-Leipzig, 1973
(=1902), 349, n. 2.

59. LVX, 3, 3 (antiqua) Quid observetur; si de terminis contentio oriatur Quotiertscum-
que de terminis fuerit orta contentio, signa, que antiquitits constituta sunt, oportet inquiri,
id est aggeres terre sive arcas, quas propter fines fundorum antiquitus apparuerit fuisse
coniectos adque constructas, lapides etiam, quos propter indicia terminorurn notis evidenti-
bus sculptos constiterit esse defixos. Si bec signa defuerint, tunc in arboribus notas, quas
decurias vocant, convenit observari; sed ille, que antiquitus probantur incisse.

60. P. C. DIAZ, "Propiedad y explotación...", 303 ss; L. A. GARCIA MORENO, "El estado pro-
tofeudal visigodo: precedente y modelo para la Europa carolingia", en J. FONTAINE, C. PELLIS-
TRANDI (eds.), L 'Europe béritiére de lEspagne wisigotbique, Madrid, 1992, 21; Con carácter
más general J. PERCIVAL, "Seigneurial Aspects of Late Roman State Management", EHR, DOCCIV
(1969), 465 ss; W. GOFFARI; "From Roman Taxation to Mediaeval Seigneurie: three notes", Spe-
culum, XLVH (1972), 165-187, 373-394. Para el caso merovingio también la décima es la tasa
general sobre tierras, cosechas y animales, cfr. G. DFFEYROT, Richesse et société chez les méro-
vingiens et carolingiens, Paris, 1994, 75.
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das". Puede darse la circunstancia de que el dominus trate con varios con-
ductores , que a su vez subarriendan la tierra al campesinado (colom).

Otras veces los conductores son el segundo y ŭltimo eslabón de la cade-
na, especialmente si se trata de esclavos o de campesinos libres muy empo-
brecidos. No obstante, los conductores solían ser libres que entregaban al
dominus una renta por el trabajo de terrenos que ellos mismos subarrenda-
ban a campesinos: ejercían, puede decirse, una función de intermediarios.
Los coloni, mancipia, servi constituyen la mano de obra mayoritaria a la
hora de trabajar los terrenos (una mano de obra que no es necesariamente
esclava, como se verá en otro lugar).

Ahondando más en la cuestión del arriendo, los vínculos contractuales
podían ser temporales o enfiteuticos, sin limitación temporal. La enfiteusis es
una institución ya conocida en la legislación imperial, donde se establecían
períodos de inmunidad del arrendatario durante los dos o tres años iniciales".

En la mayor parte de los casos el ius pelpetuum emana de la legislación
oficial: en 386 se confiere ius privatum salvo canone64 a aquéllos que culti-
ven un defectus fundus patrimonialis65 . La ley se erunarca en el momento

61. Form. XXXVI [...] Dectmas uero praestattonis uel exenia, ut colonts est consuetudo,
annua inlattone me promato persoluere; Form. XXXVII [...] Et tdeo spondeo me ut annts stn-
gults secundum prtscam consuetudlnem de fruges aridas et Itqutdas atque uniuersa antma-
lta uel pomarta seu trt omni re, quod in eodem loco augmentauertmus, dectmas uobts annts
singults persoluere.

62. La posibilidad de que existiesen conductores esclavos ya fue apuntada por jones, LRE,
II, 791.

63. Cfr. CJ IV, 66, 2 (a. 529), [...] sed per totum trtenntum neque pecunias solvertt neque
apochas domtno tributorum reddtderft, volentt et Itcere eum a praedtts emphyteuttcartts repe-
Ilere [se autoriza al dominus a] ultro sese oferre [...]; CTh V, 14, 30 (a. 386) (=CJ XI, 59, 7), E• • •1
ut Indulto temports spatto (post) btennium decretum canonem soIvendum esse meminertnt.
Como ya comentó Clausing en el primer cuarto de este siglo, lo esencial y definidor de la enfi-
teusis "was the obligation assumed by the lessee of improving the land and keeping it in cons-
tant cultivation", cfr. R. CLAUSING, The Roman Colonate. The Theortes of tts Ortgtn, Roma,
1965 (=New York, 1925), 307.

64. LRE I, 418. Véanse los detenidos análisis de E. LEVY, West Roman Vulgar Law. 773e Law
of Property, Philadelphia, 1951, 43 ss.

65. CTI, V, 14, 30 (a. 386), [...] Quicumque defectum fundum patrtmonialem exercuertt
instruxerit fertilem tdoneumque praestttertt, salvo patrimontall canone perpetuo ac prtvato
ture defendat velut domesticum et avita successtone quaesttum stbi habeat. El texto es de
enorme interés para observar célmo, una vez conferido el ius perpetuum (en este caso salvo
canone), se interpreta y afirma el carácter privado de la tierra [recordemos que estamos en los
conŭenzos del proceso de confusión entre tus perpetuum (no el domintum, lógicamente: baste
citar la legislación oriental en CJ IV, 66 que contrapone continuamente la emphyteusts al domf-
ntum) y emphyteusts], que puede ser objeto de sucesión y de defensa velut domesticum. Lo
indudable es la condición de possessor que, desde el momento en que se aplica el ius emphy-
teuttcum, adquiere quien recibe la tierra: en el mismo ámbito cronológico de ftnales del siglo IV,

55



SANTIAGO CASTELLANOS

en que comienzan a confundirse los conceptos juridicos de ius perpetuum
y emphyteusis, a finales del siglo 1\766 , algo plenamente consolidado en la
sociedad occidental y, por supuesto, en la Hispania para la que se acumulan
las leges y tituli de LV.

En linea de continuidad con todas estas sendas juridicas se han de valorar
las referencias de la legislación hispanovisigoda a la relación contractual que
el dominus establece con otras personas para que exploten la tierra, bien sea
directamente o subarrendándola a su vez a campesinos. Al primer caso (vin-
culo temporal) responde una antiqua que recuerda la obligación de devolver
la tierra al dominus una vez expirado el plazo de arriendo (placitum)' . Otra
antiqua nos pone sobre la pista de los arriendos sin limite temporal, que pue-
den ser finiquitados cuando no se satisface la renta acordada68.

En ocasiones se podian cometer excesos con respecto a la tierra tomada
en arriendo, como sobrepasar los limites estipulados, para lo cual se legisla
que el dominus pueda arrebatar inmediatamente la porción usurpada o
aumentar la renta prefijada 69. Esta antiqua presenta unos rasgos tipicos del
periodo de asentamiento tolosano y, sin existir una referencia explicita a las
sortes vecinas entre romanos y visigodos -quizás suprimida en la recopilación
de Leovigildo- parece ser éste el fondo de la situación". Durante el periodo

téngase en cuenta Crh V, 14, 33 (a. 393), lus enfyteuticurn, quo iuris patrimonialis vel rei
publicae praedia possessoribus sunt adiudicata perpetuarils[...]; CTh XI, 19, 3 (a. 364), Ab
enfyteuticarits possessoribus [...].

66. E. LEVy West Roman..., 45.
67. LV X, 1, 12 (antiqua) De terris, que definito annorum numero per placitum dantur

Si per precariam epistulam certus annorum numerus fuerit conprehensus, ita ut ille, qui sus-
ceperat, terras post quodcumque tempus domino reformaret, iuxta conditione placiti terram
restituere non moretur.

68. LV, X, 1, 11 (antiqua) Ut, qui terras ad canonem accipit, placitum servet Terras, que
ad pladtum aznonis date sunt, quicumque susceptt, ipse possideat et canonem domino sin-
gulis annis, qui fuerit definitus, exolvat; quia placitum non potest inrumpt Quod si canonem
constitutum singulis annis inplere neclexerit, terras dominus post suo iure defendat; quia sua
culpa beneficium, quod fuerat consecutus, amittit, qui placitum non inplesse convincitur.

69. LV X, 1, 13 (antiqua) Si ille, qui ad placitunz accepit terras, extendat culturas. Qui ad
placitum terras suscipit, hoc tantum teneat, quod eum terrarum dominus habere permiserit,
et amplius non presumat Quod si culturas suas longius extendisse cognoscitur et sibi alios
ad excolendos agros fo •te coniunxerit, aut plures filii vel nepotes in loci ipsius habitatione
subcreverint, aut campos, quos ei dominus terre non prestiterat, occupaverit, aut silvam, que
ei data non fuerat, propter excolendos agros aut conclusos aut facienda forsitan prata succi-
derit quidquid amplius usurpavit, quam ei prestitum probatut; amittat, et in domini consis-
tat arbitrio, utrum canon addatut; han hoc, quod non prestitit, dominus ipse possideat Quod
si tantummodo alicui ager sit datus, et data silva non fuerit, sine iussu domini nihil de silva
qui agrum suscepit usurpet.

70. Cfr. A. D'ORS, El Código de Eurico. Edición, Palingenesia, índices, Roma- Madrid, 1960,
182.
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del reino de Toledo, sobre todo a partir del codex revisus de Leovigildo, estas
cuestiones se aplicarían a los limites de fincas arrendadas, en general.

Estos excesos manifestados en LV X, 1, 13, junto con otros fácilmente
imaginables (límites de fincas arrendadas, renta a pagar...), eran objeto de
frecuentes contentiones tenidas en cuenta por los legisladores: el dominus
que cede en arriendo tierras, o sus herederos, deben jurar la extensión obje-
to del placitum cuando surja la discusión, la contentio. Si el titular de la pro-
piedad no se prestaba a ello, una parte de la tierra pasaba oficialmente al
arrendatario71.

Administración de la propiedad

Para afrontar el estudio de las formas de propiedad y explotación se ha de
contar con una doble premisa: la dispersión de los fundi, por un lado; la hete-
rogeneidad de la mano de obra en las explotaciones tardoantiguas (circuns-
tancia que ya fue advertida a finales del siglo XIX por una pluma preclara, la de
S.	 por otro. Antes de entrar en esta mano de obra heterogénea-
tía algŭn tipo de grupo organizador o, llamémosle así, "jerarquía de explota-
ción"? Nos lleva ello a la forma de organizar la explotación de los predios.

Ya durante el Bajo Imperio se advierte una similitud entre las formas de
explotación de la res privata y las que se emplean en las distintas propieda-
des pertenecientes a domini privados. Mantenía este departamento un

71. LV X, 1, 14 (antiqua) Si inter eum, qui dat et accipit terram aut silvam, contentio
oriatur Si inter eum, qui accipit terras vel slivas, et qui prestitit, de spatio, unde prestiterit,
fuerit orta contentio, tunc, si superest ipse, qui prestitit, aut, si certe mortuus fuerit, elus here-
des prebeant sacramenta, quod non amplius autor eorum dederit, quam ipsi designanter
ostendant Et sic, postea quam iuraverint, presentibus testibus ei, que observentun signa corzs-
tituant, ut pro ea re deinceps nulla accedat causatio. Si vero consortes etus non dignentur
iurare aut forte noluerint vel allquam dubietatem habuerint, quantum vel ipsi dederint vel
antecessores eorum, ipsi, ut animas suas non condenznent, nec sacramentum prestent, sed ad
tota aratra quantum ipsi vel parentes eorum in sua sorte susceperant, per singula aratra
quinquagenos aripennes dare faciant, ea tamen conditione, ut, quantum occupatum habue-
rínt vel cultum, mixti quinquaginta aripennes concludant Nec plus, quam eisdem mensura-
tum fuerit aut ostensum, ntsi terrarum dominus forte prestiterit, audeant uszapare. Quod
vero amplius usurpaverint, in duplum reddant invasa. Pese a tratarse de un artículo centrado
en el siglo VIII, es de destacar que, como muestra I. Wood para el caso merovingio, el pase de
tierras a la monarquía procedentes de aquéllos que no disponían de herederos es una de las prin-
cipales vías de aflanzamiento real en la Galia merovingia, cfr. I. WOOD, "Teutsind, Witlaic and the
history of Merovingianprecaria", en W. DAVIES, P. FOURACRE (eds.), Property and Power in the
Early Middie Ages, Cambridge U. P., 1995, 31.

72. Roman Soctety in the Last Centuzy of the Western Empire, New York, 1960 (.1899),
203.
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magister; más tarde rationalis rei privatae, al cargo del patrimonio de la res
privata de cada diócesis. Bajo el rationalis se hallaban los procuratores rei
privatae, responsables de una o dos provincias; el escalafón continuaba con
los actores dominid o rei privatae, que podían estar ya en contacto direc-
to con los cultivadores o tenentes (colom), si bien eran preferentemente los
conductores quienes llevaban a cabo este contacton.

La legislación imperial proporciona frecuentes alusiones a este tipo de
funcionarios e intermediarios, si bien la más explícita en cuanto a informa-
ción sobre la jerarquía de explotación fiscal en los arriendos puede ser la
Nov. 300( de Justiniano, alusiva a la propiedad imperial en Capadocia. Pese
a tratarse de un ejemplo oriental, merece ser citado aquí por su claridad en
la ilustración de la presencia de intermediarios que pululan en el proceso de
explotación, en este caso en propiedad imperial. El escalafón está encabeza-
do por trece magistri máximos responsables de cada domus, por debajo de
los cuales se encuentra el gt .upo de exactores y, en general, de alii qui post
eos sunt adiutoris eius, encargados de facere exactionem et salvare quae
eius sunt fisco, providere autem et securitati collatorum74

El modelo de magistri o de altos funcionarios que coordinan la exacción
a los tenentes, junto a la presencia de los encargados de la recaudación, es
algo que el corpus jurídico tardorromano deja entrever una y otra vez". Se
incluyen notaciones para corregir los abusos de actores y procuratore0 y,
en general, para tratar de evitar los excesos en sus atribuciones aliorum liti-
gatorum negotion En otras ocasiones se incide en las dificultades e iniuriae
padecidas por los actores frecuentemente motivadas por los rectores pro-
vinciarum con el trasfondo de los principales78 . Un término menos comŭn

73. A nivel general, cfr. LRE, II, 788; A. DEMAND1; Die Spdtantike. Rómische Geschtchte
von Dtocletian bts Justinian 284565 n. Cbr, Mnnchen, 1989, 239 ss.

74. JUST., Nov. XXX, 2-4 (a. 536).
75. Especialmente recopiladas en G-Th X, 4.
76. GTh X, 4, 1 (a. 313), Si quts ab actore rerum prtvatarum nostrarum sive a procura-

tore fuerit vexatus, super etus calumnits vel depraedattontbus deferre quertmoniam non
dubitet Quae res cum fuertt conprobata, sancimus, ut idem, qut contra provinctalern qutd-
quam molirt fuertt ausus, publice concremetun quoniam gravior poena constituenda est in
hos, qui nostri turis sunt et nostra debent custodtre mandata.

77. CJ XJ, 72 (a. 426), Conductores homtnesve augusttssimae donzus nostrae, quotiens de
causa ad domum regtam perttnente aliquid quaestionis emersertt, non aliter quam ex legum
ordtne, quibus simtliter omne hominum genus tenetur; vel exciptant vel inferant actIones: nec
altorum ittigatorum negotto intercedant [. .] non privatis se negottts, non publicis misceant [...).

78. CTh X. 4, 2 (a. 365), Divum lultanum hoc conpetentissime decrevisse conperimus, ut
actores ret privatae nostrae mininze necessitatibus terrerentur adque adflictarentur inturits,
quas saepenumero rectores provinclarum vel adrogatione inlicita principalium vel proprits
decretts ordinis Jlert censuissent Quod adeo nos probamus, ut ratum esse iubeamus.
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entre el cuerpo funcionarial (en comparación con otros como los suscepto-
res, procuratores y los propios exactores) del que trato aquí es el de arcarii,
que recogían las rentas que debían pagar los tenentes79.

De la misma manera los grandes propietarios organizaban sus explota-
ciones a través de una jerarquía que, en cualquier caso, resulta más comple-
ja segŭn las realidades concretas de cada dominio24. Tanto dispersión de la
ubicación como variedad de administradores y trabajadores son la caracte-
rística de las formas de explotación de la tierra en la zona de estudio duran-
te la época visigoda, al menos en cuanto a la gran propiedad se refiere,
puesto que la carencia de noticias sobre la pequeria propiedad libre es un las-
tre ineludible. Ello incide en la complejidad del asunto, lejos de una visión
distorsionada del problema que confiaba en un esquema simple de asocia-
ción latifundio-colonato.

Una gran laguna que presentan las informaciones que se han venido
manejando para el caso del Alto Ebro se centra en el conocimiento de las for-
mas de organización, administración y explotación de la propiedad". Junto a
ello, otro "vacío" que se desprende de las fuentes es la dificultad de registrar
la pequeria propiedad libre. Esta laguna no afecta sólo al Valle del Ebro, sino
también a Hispania y al Occidente en general. Para época imperial ya en
1918 advirtió esta contingencia A. Dopsch en su Wirtscbaftliche und sozia-
le grundlagen der Europdiscben Kulturentwicklung ans der Zeit Caesar
bis auf Karl des Grossen".

79. CTh X, 1, 11 (a. 367), Ut persptcue colonorum utattattbus corzsulatun dectma tndtc-
ttone stngulas tantum dependant centesimas, qui redttus domui nostrae debttos quodannis
tuxta consuetudinern arcartis tradunt [...]; XII, 6, 14 (a. 367), Stngulas tantum dependant
centestmas, qut reditus dornui nostrae debitos arcarits quotannts fuxta consuetudinem tra-
dunt, ita tanzen, ut earum quoque stngularurn centestrnarum ratto semper evidens scienttae
tuae digesta referatur, ut erogationtbus cunctis aperta trzstuctione patefactis reltquorum ratto
ex eadem centestma posstt agnosci.

80. En dicha organización, junto al primordial componente económico y social, existe un
ingrediente psicológico, puesto que los potentes, por regla general, no gustan de trabajar sus
fundi directamente; así lo ha observado para el caso de las Galias R. LATOUCHE, "De la Gaule
romaine á la Gaule franque: aspects sociaux et économiques de l'évolution", en 11 passaggio
dall Anttchitá al Medtoevo tn Occtdente, TX Settimane, Spoleto, 1962, 386.

81. Obviamente, nos estamos refiriendo a las formas de explotación de la gran propiedad y,
merced a sus subdivisiones, de la mediana y pequeña propiedad dependiente, puesto que de esta
jerarquía estamos mejor informados que de la pequeña propiedad familiar libre que responde a
un esquema de explotación que clificilmente vamos a encontrar en las fuentes (probablemente
mano de obra familiar con algŭn complemento servil en algunos casos), pese a que existiese en
la realidad.

82. Trad. al esp.: Fundamentos económicos y soctales de la cultura europea (De César a
Carlomagno), Madrid, 1982, 158. La misma carencia encontramos en las fuentes altomedievales,
algo que también ha señalado R. DOEHAERD, Occtdente durante la Alta Edad Media. Econo-
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La mención de servi y ancillae en la VSE y de coloni, operarii, servi y
mancipia en los documentos de Vicente de Huesca, vinculados todos ellos
al trabajo de la tierra, nos pone en antecedentes del empleo de una mano de
obra servil. Con todo, podemos preguntarnos si el orgarŭgrama de la gran
propiedad tardoantigua se cirie a este sencillo esquema de gran propieta-
rio/siervos. La realidad es mucho más compleja. Porque, de hecho, el térmi-
no servus xorresponde a "esclavo"? y, si es así, es éste el ŭnico tipo de
mano de obra? Además, Vicente nombra otro tipo de trabajadores (coloni y
operari083 . Por otra parte, es en este sentido importante tener en cuenta la
terminología aplicada a los lugares donde se sitŭan las propiedades y, lógica-
mente, a la que se dedica a las propias fincas o posesiones. A todos estos
aspectos responden las siguientes líneas.

Dispersión de los patrimonios

La gran propiedad acoge en su seno la dispersión de las piezas y, por
tanto, la variedad de agentes del dominus y, por supuesto, la multiplicidad
de mano de obra (campesinado económicamente no libre, puesto que tra-
baja tierras que son propiedad de un dominus; junto a ello, esta mano de
obra también está compuesta por esclavos). Junto a este esquema e imbrica-
do con él, existía la pequeria propiedad libre que apenas ha dejado huella en
las fuentes pero que debió ser un elemento clave en el panorama social y
económico".

Se advierte la heterogeneidad de los términos de operarios-agentes y cul-
tivadores directos del terreno, si bien todos ellos apuntan a un grado de
dependencia que habrá de ser valorado en los párrafos dedicados al estudio
de la esclavitud, el colonato y los lazos de dependencia. En dicho bloque,

mías y soctedades, Barcelona, 1984, 103 que, sin embargo, también aboga por la pequeña pro-
piedad libre como un hecho indiscutible en este periodo.

83. A estos interrogantes se ha dedicado el apartado correspondiente a las dependencias
personales.

84. En un trabajo de exposición sintética pero arnplia documentación (para el n ŭcleo caro-
lingio mayoritariamente, siguiendo la tradición medievalista francesa y belga) se ha reconocido,
cuando menos, la ambigiiedad de las fuentes, pero no se duda de la existencia de esta pequeña
propiedad, R. DOEHAERD, Occtdente..., 83, 96 ss; tampoco J.-P. POLY, E. BOURNAZEL, El cam-
bto feudal (stglos X-XII), Barcelona, 1983, 134-136. Para el Bajo Imperio un clásico como Piga-
niol tenía claro que "malgré tous les ennemis qui le guettent, il n'a pas disparu completement au
Bas-Empire", cfr. A. PIGANIOL, L'empire chretten (325-395), Paris, 1972 (=1947), 307. Ésta sigue
siendo la opinión mayoritaria en los estudios altomedievalistas, como reconoce en un ensayo
reciente R. FOSSIER, La soctedad medteval, Barcelona, 1996, 70. Véanse las reflexiones genera-
les de P. BONNASSIE, Del esclavtsmo al feudallsmo en Europa Occidental, Barcelona, 1993.
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como en el presente, se parte de las escasas referencias al valle del Ebro para
contextualizar el problema en la Hispania visigoda y, en general, en el Occi-
dente de los siglos VI-VII.

Las fuentes que aluden a formas de propiedad y explotación en el Valle
del Ebro en los siglos VI y VII dejan clara la existencia de potentes, de gran-
des propietarios que en ocasiones reciben el nombre de senatores. Por otro
lado, la dispersión es una característica de estos patrimonios. Es el caso claro
de Vicente de Huesca y, muy probablemente, de los senatores del Alto Ebro.
Recordemos la "pluralitá di attivitá" perfectamente serialada por Domenico
Vera" como hemos visto con anterioridad. Más arriba se serialó la ubicación
geográfica del patrimonio de Vicente de Huesca, ejemplar en este sentido.
En el mapa presentado por el profesor P. C. Díaz se advierte la dispersión fun-
diaria del mismo86. En cuanto a la "pluralitá di attivitá", Vicente especifica
una variedad de actividades agrarias notable. Encontramos así, junto a los edi-
ficios propios, terrae en general, y más detalladamente virias, olivos, huertas,
prados, pastos, sistemas de riego y canalización, rebarios (de ganado vacuno,
ovino y equino).

Términos aplicados a la explotación agraria

Es la documentación relacionada con Vicente de Huesca la que mayor
información transmite para áreas cercanas al valle del Ebro acerca de las pre-
cisiones terminológicas que afectan a la explotación de la tierra. Son seis las
formas de denominación, si dejamos aparte las referencias generales a terrae
que indican el distrito geográfico donde las posesiones se sit ŭan:

a) domus
b)predia
c) locus
d) colonica
e)porcio mea
f) genitivos locativos del topónimo en cuestión

En la VSE las referencias a este asunto se reducen al episodio del exor-
cismo que Emiliano lleva a cabo en la domus del senator Honorio (VSE XVII,

85. D. VERA, "Strutture...", 497.

86. P. C. DÍAZ, "La estructura...", 362.

87. [...] Hec ergo loca, cum edtficits, terris, utneis, olets, ortts, pratis, pascuts, aquis, aqua-
rumue ducttbus, adttibus accesibus, colonis vel servis atque omni ture suo, peculio uero
ouium uaccarum uel equarum greges que ad meunz donantum pertinent [...].
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24). La frecuencia de las denominaciones en genitivo locativo (f) conduce a
dos posibilidades de realidad física. Por un lado, que se trate de piezas
amplias en exceso, que merezcan el uso del locativo, en principio reservado
a topónirnos vinculados con nŭcleos de pob1ación88 . Por otro, que, efectiva-
mente, las propiedades que aparecen como topónimo en locativo simple-
mente se encuentren en nŭcleos de población (mayores o menores) que
corresponden a dicho topónimo. En este caso, en función de la asignación
toponímica que se ha efectuado por los autores que se han dedicado a estu-
diar la documentación de Vicente, se ha de aplicar la segunda de las posibi-
lidades. El resto de los términos (domus, praedium, locus, colonica, porcio
mea) vinculados a propiedades, junto con la domus de Honorio en la VSE
nos ponen en relación con la terminología propia del tema que se manejó al
estudiar el marco general de la propiedad en Occidente y a él me remito, en
especial para el esquema massae-fundi.

A juzgar por los escasos datos que presenta el Alto Ebro en asimilación a
la zona oscense, junto a lo que deja entrever la VSE y, por supuesto, el estu-
dio de la ordenación territoriar, también esta zona se define en parámetros
de dispersión de la propiedad. Dispersión que no se ha de confundir con
reparto más o menos equitativo de la misma, sino con acumulación defundi
en distintos lugares por la clase dominante

Como ya se ha ido indicando, prácticamente es una incógnita la peque-
ria propiedad libre. En este sentido cabe remitir a las relaciones sociales que
apunta la VSE y que son objeto de atención en el ŭltimo apartado. En ellas
se aprecia una amplia difusión de la dependencia social que va de la mano
con la económica. De este modo, las repetidas alusiones a servi (alguna a
ancillae) y, en el caso de Vicente, a mancipia, coloni y operarii permiten
diseriar un esquema de la explotación de la tierra en la órbita de los poten-
tes y en dependencia con éstos. Por otro lado, la terminología que se acaba
de recoger y que se ha ido explicando en distintos momentos del trabajo no
hace sino refrendar el carácter bipartito de muchos dominios tardoantiguos.
El esquema es un clásico en la historiografia especializada, si bien, como es
lógico, tiene sus excepciones 90. El dominus mantiene en explotación direc-

88. Era el caso de AvItacum, amplisima posesión para la que Sidonio Apolinar no duda en
emplear el genitivo locativo (SID. APOLL., Ep. II, 2).

89. Estudio que hemos Ilevado a cabo en otros lugares, en especial en Hagtografía y socie-
dad...

90. Es el caso de amplias zonas de la Italia de los siglos VI-VII que, seg ŭn Chris Wickham, no
entraban dentro del modelo de explotación bipartito que si se da en otras áreas de la propia Ita-
lia; estima Wickham que es a partir de finales del siglo Vill cuando el esquema bipartito es un
modelo general en la explotación de la tierra italiana, cfr. C. WICKHAM, Early Medieval Italy.
Central Power and Local Society 400-1000, London, 1981, 99-101.
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ta un conjunto de terrenos que constituyen la reserva, dejando el resto en
tenencias generalmente a libres dependientes 91 . En tal diserio bipartito se ha
de entender la temŭnología de dispersión arriba citada.

El análisis terrninológico de la propiedad a finales de la Antig ŭedad y a
comienzos de la Alta Edad Media se ha centrado especialmente en dos tér-
minos, "feudo" y "manso 2 . Ha influido en ello de manera determinante la
historiografía francesa, que a través de polipticos y documentación del árnbi-
to carolingio ha planteado modelos que frecuentemente se han extrapolado
al arco mediterráneo.

Enlazando con la tradición anglosajona los estudios parten siempre
de la información que al respecto genera Beda el Venerable, básicamente
para los siglos VI-VII en Britannia. A partir de haben una serie de térmi-
nos como huba, hof have y hide aluden a explotaciones. Se trata de
grandes dominios o de pequerias tenencias? Más bien de éstas ŭltimas:
Beda habla siempre de familiae. La pequeria propiedad, libre o no, es el
eje socioeconómico de los territorios anglos, hasta el punto de que la
idea de explotación familiar otorgaba el término (familia) para dichas
unidades, que también eran medida de superficie entre los anglos 93 . El

91. El modelo ha sido frecuentemente presentado como el "régimen dominical clásico", cfr.
A. VERFILTIST, "La genése du régime domanial classique en France au Haut Moyen áge", en Agrt-
coltura e mondo rurale tn Occtdente nell 'Alto Medtoevo, XIII Setttrrzane, Spoleto, 1966, 135-
160. Véanse análisis más recientes y concretos de M. MAllA, Lotte soctali e restaurazione
autorttaria nel 111 secolo D. C, Roma, 1973, 215; D. VERA, "Forme e funzioni...", 381; G. FOUR-
QUIN, "Le premier Moyen Áge", en G. DUBY, Htstotre de la France rurale, I, La formatton des
campagnes françaises, Tours, 1987, 286 ss, esp. 313 ss; P. TOUBERT, Castillos, señores y canz-
pestnos en la Italta Medieval, Barcelona, 1990, 44; P. C. DIAZ, "Propiedad y explotación...", 305;
L. A. GARCíA MORENO, "Composición y estructura de la fuerza de trabajo humana en la Penin-
sula Ibérica durante la Antigiiedad tardia", MHA, I (1977), 247; Id., "El estado protofeudal visi-
godo...", 19.

92. Uno de los primeros testimonios de feudo (feo) lo proporciona un formulario del siglo
VII, en el marco de una discusión entre los obispos de Paris (Frodeberto) y de Tours (Importu-
no): Qut fet date et prioris/alodts sut reparatorts/sordtdas vomit pudoris, cfr. Formulae Seno-
nenses, Addttamentum, 224). También del siglo VII procede la mención más antigua del manso,
cfr. R. DOEHAERD, Occtdente..., 100 ss. Existen referencias anteriores como el testamento de
Perpetuo en 475, pero es dificilmente interpretable, cfr. E de MARTINO, "Economia schiavistica
ed Alto Medioevo", en Uomtni e terre..., 37.

93. BEDA, HE, II. 9 (describe las islas del sur) [...1 Quin et Meuantas tnsulas, stcut et supra
docutmus, Imperto subtugautt Anglorum; quarum prtor; quae ad austrum est, et sttu ampltor
et frugum prouentu atque ubertate feltclor; nongentarum sexaginta familiarum mensuram
iuxta aesttmationem Angtorum, secunda trecentarum et ultra .spattum tenet; III, 4 (Columba,
presbitero y abad, había llegado a Britannia desde Irlanda a predicar el cristianismo, entregándo-
le los pictos la isla de Iona para que levantase un monasterio, si bien la isla sólo tenia cincofami-
ltae) [...] unde et praefatam insulam ab eis tn possesstonem monastertt facterzdt accepit
Neque enim magna est, sed quasi familiarum qzrinque iuxta aestimationem Anglorum; otros

63



SANTIAGO C.ASTELLANOS

propio Beda se encarga de precisar la ratio entre possessio yfamiliae: 1
a 1094.

Las familiae de leda tienen mucho que ver, pese a la lejania geográfi-
ca, con las porciones de Vicente y con lo que deja entrever la VSE. Más allá
del status social de los trabajadores de estas piezas, es indudable que esta-
mos ante unos esquemas de multiplicación en la explotación de la tierra,
bien sea en tenencias de colonos o de dependientes, bien en pequerias
propiedades libres. Este ŭltimo aspecto, crucial en el perfil de las socieda-
des, es más difícil de desentrariar a la luz de la escasa profundidad de las
fuentes.

No obstante, documentos como los de Vicente (similar a los grandes tes-
tamentos galos como el de Remigio, analizado en otro momento) y el con-
texto social que proyecta la VSE hacen pensar en un considerable volumen
de tenencias en manos de dependientes respecto a senatores como Honorio
y jerarquias episcopales como Vicente.

Agentes del dominus en el proceso de explotación

A nivel general, puede considerarse que los procuratores y actores fun-
cionaban a modo de agentes y enviados del dominus, mientras que los con-
ductores tienen en contratación la explotación de la tierra. Los conductores,
que tienen tenencia y pagan una renta al propietario, pueden ser arrendata-
rios de manera breve (por un lustrum, por ejemplo) o de manera sempiter-
na (emphyteuticarii, perpetuarii o, más comŭnmente, possessores)95.

De cualquier modo, el término possessio, aunque en principio mantenia
una clara diferencia semántica con respecto al dominium, puesto que éste
denotaba "propiedad" y aquél tan sólo "posesión sobre algo", asistirá a una
evolución jurídica a modo de trasunto de la situación socioeconómica. Así,

casos de donaciones reales para la construcción de monasterios con famíliae como medida de
superficie: IV, 3 [...] cui etiam rex Uulfheri donauit terram L familiarum ad construerzdum
monasterium in loco qui dicitur Ad Baruae, id est ad Nemus, in prouincia Lindissi, in quo
usque hodie instituta ab ipso regularis uitae uestigia permanent; IV, 13 [...] Quo tempore rex
Aedílualch donauit reuerentissimo antistiti Uilfrido terram LXXKVII familiarum, ubi suos
homines, qui exules uagabantur, recipere posset, uocabulo Selaeseu, quod dicitur Latine Insu-
la ultuli marini [...] Hunc ergo locum cum accepisset episcopus Uilfrid, fundauit ibi monas-
terium [...]; similares anotaciones en IV, 16; IV, 19; V, 19.

94. III, 24 (el reino de Mercia se va cristianizando, y el monarca Osviu concede tierras para
asentar monasterios) [...] Singulae uero possessionis X erant famillarum.

95. LRE, H, 788-790.
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el derecho vulgar romano occidental tenderá a otorgar un sentido de pro-
piedad también al término possessorgs.

Pese a estas diferencias, algo unia a conductores y a procuratores/acto-
res: su situación con respecto a los coloni que, junto a los esclavos, son la
verdadera mano de obra de todo este engranaje que llamamos "gran propie-
dad" (y del que estamos mejor informados que de la pequeria propiedad libre
que, sin duda, existia). Una situación que les permite efectuar todo tipo de
abusos con respecto a éstos.

Parece claro que el esquema de la res privata es aplicable a la organiza-
ción de las grandes propiedades privadas a partir del siglo W Resulta en este
sentido interesante el testimonio de Victor de Vita, que al referirse a la per-
secución religiosa del reino vándalo norteafricano a los católicos, incide
especialmente en el aspecto económico de la misma. Hunerico (477-484)
expropia los patrimonios episcopales 97 . Junto a esto, establece una serie de
taras que han de verificarse sobre determinados elementos socioeconómi-
cos, y al citar a los procuratores y conductores se alude por un lado a los de
posesiones privadas y por otro a los de las rea1es98.

Uno de los ejes del presente trabajo se basa en la hipótesis seg ŭn la cual
este esquema, bien estudiado para el Bajo Imperio, pervive en buena medida
durante el resto de la Antigŭedad tardia. En este sentido, resulta interesante
comprobar cómo en el sistema de gobierno del ostrogodo Teodorico, entre
493 y 526, la continuidad de ciertos esquemas imperiales es una bandera poli-
tica". Asi ocurre con la organización de la antigua res privata. Ello afecta direc-
tamente a Hispania en el periodo conocido como "intermedio ostrogodo".

En una carta enviada por el monarca ostrogodo a Ampelio y Livirito (a.
523/526) m, gobernadores en Hispania, Teodorico advierte de los abusos de

96. E. LEVY, West Roman... , 19, 61.
97.LRE, I, 263; se reŭnen todas las fuentes que aluden a Hunerico en PLRE, 11, 572-573.
98. VICTOR VIT., Historia persecutionis africanae provinciae, III, 11, Ordínes autem ciuí-

tatum, sed et procuratores et conductores possessionum talí poerza uldebantur affligere, ut si
forte tales celare díligerent et miníme publicassent et retentos ludicto non facerent praesen-
tari, ipsi tenerentur ad poenam; conductortbus etíam regalium praedíorum hac multa pro-
posita, ut quantum domuí regiae inferrent, tantum etiam físco poenae nomíne cogerentur
exoluere, ut generaliter ín omnibus conductoribus uel possessoribus, quí ín eadem supersti-
tione crediderint perdurandum, corzstituimus obseruari.

99. J. MOORHEAD, Theoderíc in Italy, Oxford, 1992, 253. Véase T. S. BURNS, A History of
the Ostrogoths, Indiana U P., 1991 (=1984); B. SAITTA, La civilitas di Teodorico. Rigore ammí-
nístrativo, "tolleranza" religlosa e recupero dell'antico nell'Italia Ostrogota, Roma, 1993.

100. Para el contexto histórico de este documento y, en general, para este período en His-
pania, vid. L. GARCÍA IGLESIAS, "El intermectio ostrogodo en Hispania (507-549 d. C.)", HAnt, V
(1975), 89-120.
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los conduaores del patrimonio regio, puesto que empleaban pesos occesivos
para recaudar los impuestos territoriales y recuerda que dichos pesos deben
mantener las proporciones de los guardados en Roma t". Aŭn más interesan-
te aquí puede resultar la orden de que la renta de las fincas del patrimonio
regio sea proporcionada a las capacidades productivas, puesto que si no es
así habrá problemas con los trabajadores y, cuando menos, éstos no rendirán
como es preciso'".

Entre otras medidas interesantes para el conocimiento de los mecanis-
mos fiscales cabe destacar otra disposición con respecto a las formas de
explotación, cual es la supresión de los villici o agentes estatales en las fin-
cas pues socavan a la población'°'. Resulta patente en este pasaje la pervi-
vencia de algunos de los títulos de la vieja res privata imperial, en especial
de estos conductores domus regiae. Tenemos un ejemplo del mantenimien-
to del esquema que más arriba se ha expuesto en una administración como
la del estado ostrogodo, y su aplicación a Hispania al menos hasta la muerte
de Teodorico en 526, punto de inflexión en la evolución de este estado.

Finalmente, la mención a villici supone una continuidad con la existen-
cia de estos agentes del dominus, que en este caso es la domus regia. La
situación de los villici permitía los abusos y, en bastantes casos, la negligen-
cia: ya se quejaba de efio, a finales del siglo IV, el propio Símmaco, deplo-
rando que, por la falta de oficio de estos agentes, su posesión en Tívoli no
hubiera rendido a plena satisfacción (Symm., E. 'VI, 81).

101. La referencia debe ser encuadrada en el proceso de "regeneración moral" de los fun-
cionarios que el propio Teodorico se encarga de impulsar, cfr. B. SAITTA, La dvilitas ..., 40.

102. Todo ello se relaciona, en general, con los problemas fiscales tardoantiguos, como indi-
ca Blázquez al respecto de esta carta en su estudio sobre la sociedad en los textos de Salviano,
cfr. J. M. BLÁZQUEZ, La soctedad del Bajo Imperto en la obra de Salvtano de Marsella,
Madrid, 1990, 49-50.

103. CASS., Var., V, 39, [...] Extgentes vero asserrz publicum per gravamina ponderum
premere dicuntur patrimonta possessorum, ut non tam exactto quam praeda esse vtdeatur;
sed ut tottus fraudis abrogetur occasto, ad Itbram cubtcult nostrt, quae vobis in praesenti
data est, untversas functiones publicas tubemus tnferr£ Quid enim tam nefartum quam pra-
esumptoribus liceat tn lpsa etiam trutirzae qualttate peccare, ut quod est tustittae proprte
datum, hoc per fraudes noscatur esse corruptum? Conductores domus regtae, quacumque
gente stnt edttl, ad ltquidum verttate discussa tantum decerntmus solvere, quantum nostra
praedta consttterit pensttare. Et ne cuiquam labor suus vtdeatur tngratus, solarta els pro qua-
Ittate locatae ret vestra volumus aequitate constitul Non erztm nostra, sed dlorum rura dIcen-
da sunt, si pro voluntate conducentts modus eventat pensionts. [...) Viltcorum quoque genus,
quod ad damnosam tuttionem queruntur inventum, tam de prtvata possesstone quam publt-
ca funditus volumus amovert, quta non est defensto quae praestatur invitis: suspectum est
quod pattuntur nolentes. Nam hoc est re vera benefictum, si sine murmure feratur acceptum.
Serdtia igttur quae Gothis in dvitate posttts superflue praestabantur; decerntmus amovert.
Non entm decet ab ingenuts famulatum quaerere, quos mistmus pro libertate pugnare.
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Las legislaciones imperiales contemporáneas de Símmaco habían lucha-
do contra estos abusos de autoridad de los agentes y enviados del dominus,
que incluso en ocasiones llegaban a usurpar su autoridad'". En comparación
con los actores yprocuratores, es probable que el villicus se ocupe propia-
mente del aspecto productivo (fructus es el término empleado por Simma-
co para aludir a la competencia de los y aquéllos de los asuntos de
recaudación y rentasw5.

En las mismas Variae de Cassiodoro existe alguna referencia más a la pre-
sencia de agentes del dominus (sea la propia monarquía o un propietario pri-
vado). Es el caso de una carta (ario 527) del monarca Atalarico (526-534) a
Severo, corrector Lucaniae et Bruttiorum, donde se citan possessores y con-
ductores diversarum massarum, esto es, propietarios y agentes (en este caso
conductores, por debajo de los cuales estarían villici, operarii y los trabaja-
dores directos de la tierra) de importantes conjuntos de fundi (massae)°6

Esta carta se enmarca en un contexto politicamente complicado para la
monarquía ostrogoda, puesto que Teodorico había fallecido el ario anterior
(526), heredando el trono su nieto Atalarico, con tan sólo diez arios, por lo
que es realmente Amalasunta, hija del primero, quien maneja los hilos de la
política ostrogoda, frente a los partidarios de una posición más enfrentada a
Bizancio. Sin entrar aquí en más detalles, el hecho es que Atalarico muere en
octubre de 534 sin haber podido ejercer el poder de facto" Amalasunta
siempre había intentado buscar apoyos a su frágil situación. Es lo que ocurre
con Teodato, su primo, que por otro lado le era hostil Amalasunta decide

104. C773, XI, 1, 25 (a. 398), Obststere commodts publicts et statutis necessttattbus non
possunt privilegta dignttatum. Unde ut qutsque praedt1 emolumenta consequttur, si non evo-
luto annt spatto tntra sex menses omnem, cut esse constrictus dtcttur; reltquorum intuterit
currzulum, ad tpsos, qui sunt domtnt praedit, exactionem volumus perttnere; Xl, 1, 27 (a. 400),
Opulentos, quos annua soluttone debttas inferre convenerat penstones, cum eo, quod resedtt
tn debiturn, quadruplum tubemus tnferre. H vero, quos jorte medtocrttas a contumaciae
hutus excusat invidta, stmplam debitt summam omnt maturitate redbtbere cogantur Quos
tarnen oportuerat pro medta saltem praeceptionts condernnattone rettnert, qut ad solvenda
rei nostrae debtta extiterunt.

105. D. VERA, "Forme e funzioni...", 383.
106.CASS., Var. VIII, 33 [...] Hoc nos stmplici acfadll remedio credidtrraus corrtgendum,

ut spectabtlitas vestra praedtcto tempore una cunz possessortbus atque conductoribus dtver-
sarum massarum[...].

107. Cfr. J. B. BURY, HIstory of the Later Roman Emptre, II, New York, 1958 (=London,
1923), 159 ss; LRE, I, 274-275; L. MUSSE'T, Las invasiones. Las oleadas germánicas, Barcelona,
1982, 47 ss; H. WOLFRAM, Htstory... , 334 ss. En definitiva, estos sucesos jalonan el final del
reino ostrogodo, puesto que la muerte de Atalarico y los intentos de Amalasunta de conservar el
poder en función de su alianza con Justiniano tienen mucho que ver en que éste opte por pre-
sentar la excusa de vengar a la regente para invadir Italia, y así Belisario entra en Roma en 536.
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que sea proclamado consors regni, y coronado como rey en 534. A partir de
ahí se desarrollarán los acontecimientos que devienen en la presencia de los
ejércitos bizantinos en Italia y la entrada de Belisario en Roma en 536.

En esta bŭsqueda de apoyos de la regente se debe entender la carta -en
la que figura como firmante el rey Atalarico, pero con un papel meramente
nominal- que se dirige al comes patrimonii Bergantino. En ella son mani-
fiestos los intentos de reconciliación, ya en el ario 527, de Amalasunta con
Teodato: la fortuna de la madre de Teodato, Annalafrida (hermana de Teodo-
rico), había sido confiscada después de su muerte, y la política postulada por
la regente va a ser restituir buena parte de la misma. Es la idea que preside la
carta que citamos en la que puede encontrarse otra referencia a la organiza-
ción de la propiedad, apareciendo en este caso la massa (un gran conjunto
de fundz) como unidad de definición, junto a los actores como agentes de la
explotación, al cargo de la producción y de los trabajadores de la tierrams.

De unos arios más tarde a la anterior (a . 535/536) es la carta del propio
Cassiodoro, prefecto del pretorio en Italia entre 533 y 537 109 , a Valeriano, a
quien exhorta a advertir a los possessores y a los conductores massarum
sobre ciertos aspectos en relación con la defensa del territorio"°.

Es de destacar que en las referencias de Cassiodoro que se han venido
manejando aparecen intimamente unidos los conceptos de massa y de con-
ductor, esto es, el esquema de gran propiedad y de personajes encargados de
la producción, al mando de los cuales estaban los villici y, por supuesto, los
propios trabajadores de la tierra (colonos -jurídicamente libres- y esclavos).

108. CASS., Var., VIII, 23 [...] Atque ideo illustrem nzagnitudinern tuam praecelso atque
amplisstmo viro Theodabado rnassas subter anneras tot soltdos pensttantes ex patrimonto
quondam magnificae femtnae matrts ipstus praeciptmus reformart, etus feltciter domtnto ple-
ntsstme vindtcandas, cuius successtonis Integrum tus tn ea qua praectpimus parte largtmur
De cutus fide ac sincerttate praesumimus, ut sequentt tempore reliqua supra memoratt patrt-
montt cum adtecta quantitate mereatur Quid entm talt vtro negare posstmus, qut ettam
meltora suis obttnere possit obsequtis, vel st non probaretur ajfinis? Vir quem nobilitatts suae
nulla Infiat elatio, modestta humilis, prudentta semper aequalts quid a nobis mereatur inten-
dite, quando ad gloriam nostram trabimus, quod eum proximum confitemur Quapropter
aequisstmae tussiont operam navanter impendtte delectisque sedts vestrae cbartartts destg-
natas massas actortbus etus sine aliqua dtlattone contradite, ut summa nobts carttate socta-
to gratta praesentts munerts reddatur acceptior.

109. PLRE, II, 265-269.
110. CASS., Var., XII, 5 [...] Quapropter ex regta tussione singulos conductores massarum

et possessores valtdos ammonete, ut nullam contrabant in concertatione barbartem, ne non
tantum festinent bellts prodesse, quantum quteta confundere.

111. El esquema, bien defmido de modo global por Jones y sobre todo por Vera (vtd. citas
más arriba), es aceptado por A. MARCONE, "Il lavoro nelle campagne", en VV. AA., Storia dt
Roma, 111, L "eta tardoantica, 1, Crtst e transformaztont, Torino, 1993, 838, si bien con meno-
res referencias documentales.
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El esquema obedece a la dispersión propia de la mayoría de las propieda-
des, y así la massa contiene un nŭmero variable de fundi que son controla-
dos por distintos actores, que pueden llevar más de un fundus, y los villici
que supervisan la producción y, en definitiva, los cultivadores de la tierra. De
ahí que la massa siempre aparezca junto a los actores, pues a través de éstos
el dominus controlaba las rentas de fundi quizás muy alejados entre sí.

La organización en massae y fundi se repite, por ejemplo, en el patri-
monio de San Pedro, esto es, en las propiedades que el obispado romano
mantiene en distintos puntos. Se volverá sobre ello al recoger algunas refe-
rencias de Gregorio Magno, tanto en lo que afecta a cuestiones de agentes y
explotación como a la existencia de dependientes y esclavos como mano de
obra directa. Ahora quedémonos con informaciones proporcionadas por
Pelagio I (556-561), unas décadas anterior al pontificado gregoriano.

En una epístola (a. 560) a Julián, obispo de Cingulum, en el Piceno, Pela-
gio indica la ordenación del patrimonio en massae sive fundi, donde la con-
junción, en este caso, no une dos sinónimos sino dos complementos de la
estructura de la propiedad (aquí eclesiástica) en esa zona. El patrimonio,
como también conocemos a través del registrum epistolarum de Gregorio
Magno, tiene a un determinado personaje al cargo, en este caso Julián para
el Piceno, puesto que curae tuae commissum est. Por otro lado, esta epís-
tola tiene interés para el conocimiento de la numeración que las piezas reci-
bían" 2. En general, el epistolario de Pelagio I contiene abundantes
referencias a la administración del patrimonio eclesiástico (Pelag., ep. 13; 14;
15; 16; 62; 66; 88; 4; 12).

Se han de valorar noticias como la que proporciona Gregorio de Tours.
Un gran propietario de Auvernia que asistía a la siega en uno de sus dominios
distribuye los trabajos entre setenta operarii. El propietario advierte pronto
cómo falta una importante cantidad de bebida sólo subsanada mediante la
invocación a los ángeles" 3 . Estos operarii parecen tener un papel más direc-

112. PELAG., Ep. 83, Constat dilectionem tuam intulísse rationibus ecclestae ex praesta-
tione massarum sive fundorum per Pycenum ultra undecimum posítorum, quod curae tuae
commíssum est, de índíctione septima filio nostro Anastasio argentarío et arcarío ecclesíae
nostrae auri solídos quingentí [...].

113. GREG. TUR., Líber ín gloria confessorum, 1: Igitur dum in Arverno territurio com-
moraren vír míhí fidelis retulit, et scío, quia vera narravit, quía evídenter cognovi gestum
fuisse, quae dixit. lubet, inquid, flerí, ex annonís aqua infusis atque decoctís messoribus
poculum praeparari. Hanc enim coctionern Orostus a coquendo caellam vocarl narravit.
Quod cum praeparatum fuisset et in vase recondítum, atque ille apud urbem moras innecte-
ret, ut mos servorum est, maximam partem exhaustarn, exíguam dominicis usibus relique-
runt Ille quoque fidus de tussione ínvítare messores iubet, ut, eo ab urbe redeunte, hos
segítem decídere repperíret. Quo facto, ranz operarUs in segíte collocatís circiter septuaginta,

69



SANTIAGO CASTELLANOS

to en la producción (y elaboración) que el que puedan tener, pongamos por
caso, actores y conductores. Es probable que estén en el mismo plano que
los trabajadores directos de la tierra, al menos en los procesos productivos,
puesto que es más difícil serialar el status social de estos operarii.

En torno a 878 Hincmaro, obispo de Reims" 4 , escribe la Vita Remigii.
Remigio es un personaje de noble familia (probablemente hermano de Prin-
cipio, obispo de Soissons), nombrado obispo de Reims con sólo 22 arios. En
cuanto a la cronología de su vida, es seguro que estaba muerto en 535, cuan-
do la sede remense es ocupada por Flavio, y quizás su muerte acontece ca.
532-533, habiendo nacido en torno al 436. Su obispado ocuparía los arios
458 a 532" 5 . Desde el punto de vista del estudio de la organización de la pro-
piedad, la Vita Remigii proporciona un texto de excepcional interés, razón
por la cual es incluido en este trabajo, de la misma manera que otros que
contextualizan el problema en el Occidente tardoantiguo.

Se trata del testamento de Remigio" 6 , en el que figuran como herederos
la iglesia de Reims, su sobrino Lupo (también obispo) y su nieto Agrícola,
presbítero" 7 . A la iglesia de Reims dona colonos que tiene en territorio Por-

adventt dominus fundi, perscrutansque qualttatem quantitatemque potus, perparum reppe-
rtt Tunc pudore confusus et stbt factum ad verecundiam •eputans, ne potum defecertt ope-
rartts, quod, ut tpse arbttrabatun super quinque modlorum mensuram non erat, quid ageret,
quo se verteret, in ambiguo dependebat Tandem, inspirante Domtno, conversus ad vasculum,
nomina angelorum sanctorum, quae sacrae docent lectiones, super adttum eius devote invo-
cat, orans, ut vtrtus eorum parvitatem hanc in abundantiam convertere dignaretun ne ope-
rartts defeceret quod haurirent Mtrum dictu! Tota die ab hoc extractunz numqztam defutt
btbenttbus, sed, usque quod nox ftnem operandt fecit, omntbus futt tn abundantta mintstra-
tum. Véanse las consideraciones que el texto merece a G. FOURNIER, Le peuplement rural en
Basse Auvergne durant le Haut Moyen Age, Paris, 1962, 210-211, en el contexto regional de la
propia Auvernia.

114. Cfr. J. DEVISSE, Htncman archevéque de Retms (845-882), 3 vols., Geneve, 1976.
115. Para estos datos, vtd. PLRE II, 938. Aŭn son válidos e interesantes algunos de los

comentarios de A. HAUDECOEUR, Satnt Rémt évéque de Retms, apótre des Francs, 436-532,
Reims, 1896, 231 ss (para el testamento).

116. Este tipo de testamentos son muy comunes en la Galia; para los siglos VI-VII han de
recordarse los de Yrieix, Cesareo, Bertrand, Hilduino. El contexto histórico de los mismos ya ftte
bien señalado por J. HAVET, Oeuvres, I, Questtons Mérovingtennes, Paris, 1896, 27, quien hace
especial hincapié en la autenticidad de tales testamentos de los siglos VI y VII. Ia linea de inves-
tigación historiográfica en fimción de la testamentaria de la zona gala encuentra hitos posterio-
res de notable traseendencia; es el caso del testamento de Abbo de mediados del sigjo VIII, cfr.
P. GEARY, Artstocracy tn Provence. The RhÔne Bastn at the Dawn of the Carolingian Age, Stutt-
gart, 1985.

117. Vita Remtgtt )00,111 [...1 Quandoque ego Remigius eptscopus de hac tuce transtero,
tu mtbt heres esto, sancta et venerabllts aecclesta catholtca urbts Remorum, et tu, fllifratris
met, Lupe eptscope, quem prectpuo semper amore dtlext, et tu, nepos meus Agrtcola presbyter
[...j. Pese a lo explicito del texto (nepos), Haudecoeur consideraba a Agricola como "hijo de algu-
na de sus hermanas", cfr. A. HAUDECOEUR, Satnt Rémt... , 249.
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tense"8, donde también tiene campos, pastos y bosques" 9. Además, posee
una viria junto al Suippe (en la cuenca del Aisne) 120 . Junto a estas enumera-
ciones, Remigio decreta varias manumisiones'. Menciona otro pratum en la
zona de Lugdunum'". Transfiere algunos servi a sus herederos (a Agricola le
deja Merumvaste, su mujer Meratena y su hijo Marcovico). En cambio, al her-
mano de éste, Medovico, lo manumite l". Se cita otra viria en Vindonisse
(Vendresse-et-Troyon)''. Del mismo modo, dona dinero, como los 18 solidi
a la iglesia de Lugdunum, que han de ser repartidos por igual entre los pres-
bíteros y los diáconos 125 . Les deja cerdos a Lupo y Agricola para que se los
repartan a partes igua1es' 26 . Las manumisiones, donaciones y herencias reco-
gidas en el testamento de Remigio exceden las aqui anotadas, pero los datos
serialados suponen una buena proporción de las mismas.

118. Chateau-Porcien. Vita Remigli XXXII [...] Tu, sancta heres mea Remensis aecclesia,
colonos, quos in Portensi habeo territorio vel de paterna maternaque substantia, vel quos
cum fratre meo sanctae mentoriae Principio episcopo commutavi vel donatos habeo, possi-
debis, Dagaredum, Profuturum, Prudentium, Tennalcum, Mauritionem, Baudoleifum, Pro-
vinciolum; Niviatenam, Lautam, Suffroniam, colonas.

119. Vita Remigii XXXII [...] Amorinum quoque servum tuo dominio vindicabis nec non
agros quos possideo in solo Portensi cum pratis, pascuis, silvis ad te testamenti huius autori-
tate revocabis.

120. Vita Renzigii XXXII [...] Vitis platam super vinearn meam ad Subnem posítam simi-
li modo communiter possidebunt cum Melanio vinitore [...].

121. Vita Remigii XXXII [...] De Vacculiaco Frunimium, Dagaletfum, Dagaredum, Duc-
tionem, Baudovicum, Uddulfum, Vinofetfam líberos esse precipto. Tennaredus, qui de inge-
nua nascitur matre, statu líbertatis utatur Tu vero, fili fratris mei, Lupe episcope, tuo dominio
vindicabis Nifastem et matrem suam Mutam, vineam quoque, quam Enias vinitor colit
Eniam et Monulfum, eius filium iuniorem, lubeo libertate perfungi. Mellovicum porcarium
et Pascasiolam, coniugem suam, Vernivíanum cum filiis suis, excepto Widragasio, cui tribuo
libertatem, tuo iuri deputabis [...] Teudonivia quoque ex mea preceptione sit libera. [...] Uxo-
renz Aregildi et cognationem suam ingenuos esse lubeo. Al igual que ocurre con las posesio-
nes, las manumisiones que cita el testamento son más numerosas de las que aquí recogemos.

122. Vita Remigil XXXII [...] Partem meam de prato, quod Lugduni iuxta vos habeo, ad
imitatem moncium posíto, et que Iovia sunt pratella, quae tenui, ad te revocabis.

123. Vita Remigii XXXII [...] Tibi autem, nepos meus Agricola presbiter qui intra domes-
ticos parietes meos exegisti pueritiam tuam, trado atque transcribo Merumvastern servum et
uxorem suam Meratenam et eorum filium nomine Marcovicum; eitts fratrem Medovicurn
tubeo esse líberum.

124. Vita Remigii XXXII [...] cui vineam dono, quam posui Vindonisse.
125. Vita Remigii )00a1 [...] Dono aecclesie Lugdunensi solidos X et VIII, quos presbite-

ri et diaconi inter se aequali divisione distribuant. Luego se anotan cuatro solidi írtás para los
subdiaconos, lectores y ostiarios de la iglesia lugdunense, [...] Lugdunertsibus subdiaconibus,
lectoribus, hostiariis et iunloribus quattuor solidos derelinquo. Las donaciones en dinero pro-
siguen: Delegoque VIII solidos aecclesiae Sissionum pro commemoratione nominis mei, Cata-
launensi aecclesiae solidos VI, Mosomagensi solidos 1 Vongensi agrum apud officinam
molinarum, quae ibi est constituta, Catarigensi aecclesiae solidos HIL

126. Vita Remigii MCXII [...] Heredes mei, Lupe ep£scope et Agricola presbiter porcos
meos inter vos equaliter dividetis.
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Pese a que parece que la mayor parte del patrimonio de Remigio se
encuentra en la cuenca del Aisne, se citan posesiones en zonas alejadas
(como Lugdunum) y, además, destaca el nŭmero de las propiedades, lo cual
camina en la misma dirección ya apuntada: la dispersión es una característi-
ca de la gran propiedad tardoantigua. Junto a esto, el testamento de Remigio
es una fuente de primer orden para estudiar el status de los trabajadores de
la tierra, por lo que volveremos sobre él posteriormente.

Una documentación similar viene definida por el epistolario de Gregorio
Magno (590-604) Similar por cuanto afecta al patrimonio eclesiástico, en este
caso de la sede de San Pedro, y que, por otra parte, informa sobre las formas
de explotación y administración de la propiedad. En este sentido, el registro
del papa Gregorio es una fuente fundamental poco tratada entre los especia-
listas de la Hispania visigoda. Pese a que el ámbito geográfico al que se alude
es extrapeninsular, los esquemas que aparecen son de indudable interés y, por
ello, constituyen un referente a tener en cuenta en este trabajo.

La extraordinaria dimensión del patrimonio de San Pedro (en regiones
como Provenza, Ilírico, Italia, Sicilia y Africa entre otras iv) favorece la exis-
tencia de una heterogénea amalgama de agentes y trabajadores directos de la
tierra'. Por lo que hace referencia al primer grupo, el patrimonio siciliano
(que comprendía unas cuatrocientas massae' 29) era administrado por dos

127. Cfr. la sistematización de V. RECCHIA, Gregorio Magno e la societá agrtcola, Roma,
1978, 11 ss; D. VERA, "Forme e funzioni...", 430. De manera dispersa véanse distintas aporta-
ciones en Gregorto Magno e 11 suo tempo, XIX Incontro di studiost dell'anttchttá crtstiana,
Roma 9-12 maggto 1990, 2 vols., Roma, 1991. Nuestra mejor fuente sobre la concreción geo-
gráfica del patrimonio papal es el testimonio del diácono Juan en su vita del propio Gregorio:
IOH. DIAC., Vita Gregorti Papae 11, 53, Nthilomtnus per dtversas provindas pro custodta
sacrae religtonis, rebusque pauperum strenue gubernandts, ecclestae suae dros industrios,
rectores patrtmontorum asdvit. In quibus Cyprtanum dtaconum patrtmontt Stcult, Pantale-
onem notarium Syracusant, Fanttnum defensorem Panormttant, Sergtum defensorem Cala-
britant, Romanum notartum Apult, Benenatum defensorem Samnifict, Anthemtum
subdtaconum Neapolitant, Petrum subdtaconum Campant, Candtdum defensorem Tusd,
Urbicum deferzsorem Sabint, Optatum defensorem Nurstni, Benedtctum notartum defenso-
rem Carscolant, Felicem subdtaconum Apptae, Castorum chartulartum Ravennatts, Casto-
rium notarium Htstrtani, Antontum subdtaconum Dalmattant, loannem notartum
Illyricant, Symmachum defensorem Sardtntae, Bontfadum notarium Corsicant, Pantaleo-
nem notartum Ltguriae, Ilieronymum defensorem Alpium Cotttarum, Htlartum notartum
Germantdant, et Candidum presbyterum Galltcant.

128. Que, en realidad, no son sino un trasunto del esquema de explotación de la gran pro-
piedad tardoantigua, en general; asi lo cree también, en relación con el regtstrum epistolar gre-
goriano, M. ROUCHE, "Grégoire le Grand face a la situation économique de son temps" en J.
FONTAINE, R. GILLET, S. PELLISTRANDI (eds.), Grégotre le Grand, Paris, 1986, 41-57.

129. V. RECCHIA, Gregorto Magno... , 16.
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rectores'", que se repartían las propiedades de San Pedro en el Occidente y
Oriente de la isla, con sede en Siracusa y Palermo.

Por debajo de los rectores se encuentran los conductores que, segŭn el
propio Gregorio Magno, caían en irregularidades en su trato con los coloni
que trabajaban directamente la tierra. Así, en 591 Gregorio avisa al subdiá-
cono Pedro del problema, expresándose en unos términos firmes y resoluti-
v0s 131 . Sin mencionar quién ha incurrido en apropiación indebida,
probablemente un conductor, en 598 había ordenado que se devuelva a
Argentio, colono de la iglesia, la tierra que terŭa en cura hospitalitatis132. En
ocasiones las irregularidades se cometían por parte del otro lado, y por ello
en 598 exhorta a los coloni de Siracusa y Catania para que obedezcan y ten-
gan en cuenta las indicaciones del defensor correspondiente (Greg., Reg.
Ep. , IX, 30).

En fin, estos apuntes inciden en lo ya visto sobre otras grandes propie-
dades tardoantiguas. A través de un complejo sistema de rectores-procurato-
res-conductores se supervisa el trabajo de la mano de obra, formada a su vez
por personas en distinto status social, pero siempre en la órbita económica
de estos domini, en el caso del registro epistolar de Gregorio pertenecientes
al patrimonio de San Pedro. Ese distinto status va a ser objeto de estudio más
adelante.

Resulta pertinente volver la mirada hacia la situación en la Hispania visi-
goda, en cuyo marco jurídico se incluye la zona de estudio especialmente a
partir de 574. Se advierten en la legislación oficial algunas referencias indi-
rectas a las formas de explotación y administración de la tierra, fundamen-
talmente de la gran propiedad, como viene siendo habitual. Un análisis de
dichas referencias permite concluir que todas ellas se vinculan a la potestad
y autoridad del dominus sobre los servi que trabajan para él y, en definitiva,
se está protegiendo la gran propiedad.

130. La importancia de estos rectores del patrimonio de San Pedro, que en ocasiones apare-
cen considerados como figuras episcopales, ha sido estudiada por R. A. MARKUS, "Gregory the
Great's Rector and his genesis", en J. FONTAINE, R. GILLET, S. PELLISTRANDI (eds.), Grégotre...,
137-146. Véase una breve sŭttesis general sobre el asunto del patrimonio y de la jerarquía en Gre-
gorio Magno, W. H. C. FREND, The Rise of Chrtsttanity, Philadelphia, 1984, 885 ss.

131. GREG., Reg. Ep., I, 42, [...] Cognovtmus etiam, quta quotiens conductor aliqutd colo-
no suo tntuste abstulertt, hoc quidem a conductore exigttur; sed et non redditur a quo abla-
tum esL De qua re praectptmus, ut quicquid vtolenter czaltbet ex famtlta ablatum fuertt, tpst
restituatur cut ablatum est et uttlitatt nostrae non profidat, ne nos ipst auctores vtolenttae
esse vtdeamur.

132. GREG., Reg. Ep. IX, 37, [...] mandamus, ut terrulam modtorum plus minus, stcut
asserit, decem possesstonis Dtsterianae quam tenutt reddere ei sine altqua mora vel excusa-
tione festtnes, ut eam dtebus vitae suae habeat.
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De ahí que sean indirectas las noticias que afectan al tema ahora tratado,
puesto que hay que tener en cuenta que se legisla para proteger la propie-
dad y evitar/castigar las violaciones de la misma; no se trata, pues, de una
legislación específica sobre las formas de explotación de la tierra.

Antes de entrar de lleno en el análisis de las mismas conviene hacer una
breve alusión acerca del aparato estatal hispanovisigodo en lo que afecta a la
administración de la propiedad regia al modo de la tardoimperial res priva-
ta que ya hemos analizado anteriormente. Las aseveraciones habrán de ser
necesariamente breves en función de dos factores: por un lado, en el pre-
sente apartado no es objeto de interés primordial la maquinaria estatal his-
panovisigoda, tampoco en lo alusivo a la administración del regium
patrimonium; por otra parte, no existen muchas referencias para la investi-
gación de este tema, y remitimos a estudios que han puesto las bases de los
conocimientos al respect&".

En una disposición de Recaredo aparece el comes patrimonii' 34 , que
también surge en el conocido texto de fisco Barcinonensi en relación con
el nombramiento de los numerarii de dicho fisco L ". Finalmente, en algunos
concilios toledanos también aparece la figura del comes patrimonii A jui-
cio de García Moreno el cargo se habría consolidado con el propio reino,
esto es, bajo el mandato de Leovigildo37.

Lo que aquí interesa es serialar que, al menos desde un punto de vista
legal, el patrimonium de la corona mantenía un comes al frente que ejerci-
taba incursiones de tipo fiscal a través de numerarii por él nombrados. El
modelo barcinonense muy bien pudiera ser seguido en otras demarcaciones
consolidadas del regnum. Era ésta la principal referencia oficial para los
asuntos de la propiedad que se están analizando.

En cualquier caso, el lector de las disposiciones que afectan al mundo
agrario extrae como conclusión la primacía de lo privado sobre lo p ŭblico.

133. L. A. GARCÍA MORENO, "Estudios sobre la organización adrninistrativa del reino visi-
godo de Toledo", AHDE, XLIV (1974), 5-155; Id., "Algunos aspectos fiscales de la Perŭnsula Ibé-
rica durante el siglo vr, HAnt, I (1971), 233-256; P. D. KING, Derecbo..., 42 ss; J. M.
PÉREZ-PRENDES, "Las bases sociales del poder politico", en HEMB IH, España Visigoda, 2, La
monarquía, La cultura, Las artes, Madrid, 1991, 3-157, esp. 135 ss.

134. LV XII, 1, 2 [...] Stmlli autorítate iubemus rectorem provincle sive comitem patri-
monit aut actores fisci nostrt, ut nullam in privatis bominibus babeant potestatem nullaque
eos molestía inquietent.

135. De fisco barcinonensi, [...] quoníam ex electione domni etfilii ac fratris nostri Sci-
pioni comiti patilmonii in anno feliciter septimo glortosi domní nostri Recaredi regis in offi-
cium numerarii in civítatein Bardnonensem provinciae Terraconensis electí estis

136. Riquira aparece en Conc. VIII, a. 653; IX, a. 655; Vitulo en Conc. XVI, a. 693.
137. L. A. GARCÍA MORENO, "Estudios...", 38.
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Apenas aparece el comes patrimonii y los agentes que se mencionan son, en
realidad, miembros del equipo de explotación de los domini. Volvamos a ello.

Una antiqua establece que, cuando un servus es acusado de un delito
grave (crimen), el juez advertirá al dominus, a un villicus o a un actor del
lugar en que trabajase el servus para que lleven ante su presencia al acusa-
do. Si no se quisiere presentar al reo, el propio dominus, el actor o el
cus pueden ser retenidos por el comes civitatis; en todo caso, ante
dificultades de localización, el servus puede ser detenido previo mandato del
iudex.

Esta ley presenta interés por cuanto, además de constatar la existencia de
actores y villici en el proceso de explotación de la propiedad del dominus,
reafirma la autoridad de todos ellos sobre los servi, sobre los trabajadores
directos de la tierra. Pero no s ŭlo autoridad, sino también responsabilidad,
por cuanto pueden ser incluso retenidos por parte del iudex o del comes
civitatis. Esta responsabilidad de los agentes del dominus en la producción
pero también en la actitud de los servi es recogida de nuevo en otra antiqua,
en este caso referida a la fuga de servii39.

A finales del siglo VII, Ervigio retomará esta cuestión de la responsabili-
dad de los villici en los procedimientos llevados contra los fugitivi"°. En esta
ley de Ervigio se establece además que, si por diversas circunstancias, quien

138. LV VI, 1, 1 (anttqua) Ut domtno vel sentortbus loc petatur servus in crtmtne accu-
satus. Si servus tn aliquo crtmine accusetun tudex prius domtnum, vilicum vel actorem etus
loct, cuts servus fuerit accusatus, admoneat, ut eurn ln tudicio presentet Quod st reum pre-
sentare noluertt, tpse domtnus vel actor aut vtlicus, donec reunz presentet, a comtte civitatis
vel tudtce dtstringatur Certe si domtnus, vel qutbus comtssa res est, dtificulter ad locum
adproxtment, a tudtce et tenendus et dtscuttendus est servus.

139. LV IX, 1, 8 (anttqua) Ut, ad cutus domum fugttivus venertt, victnts et loct prioribus
contestetur Ad culus domum fugertt fugtUvus, prioribus loci illius. villcts adque prepositis
quibuscumque testetur; et si eum in domo sua rettnere voluertt, habeat potestatem. Quem,
cum domtnus etus supervenertt, rectptat, et nullam calumntam qut susceptt incurrat Quod
st se fugttivus ad alta loca forte contulertt, sacramentum presenttbus illis, qutbus testatus est,
prebere debebtt; se ut fugtret non suastsset vel preceptsset et ubt lateat non sctre; et post hec
nullam calumntam patiatur.

140. LV IX, 1, 9, De suscepttone fugalvorum, st dominus vel servus susciptat altertus fugt-
ttvum. Ad cuius domum transiens advenerit fugittvus, si accepta ex incognito elemosina con-
festtm altbt pertransiertt, calumnta illi, qut quast peregrtnum ad horam hospitem suscepit,
movert omnlno non poterit, cum se hutusmodi susceptor sacrament s purgavertt, quta trzcog-
nitum habuertt eum, cui pretereuntt elemosinam dedtt Quod si duobus aut tribus dtebus
fugittvus aput alterum quoltbet modo permanserit, stattm ille, qui eum suscepit, secundum
quod superiort lege precipttur ante diem octavum prtortbus loci tIltus, tudtd, vtltco adque
preposito coram idoneo teste eum, quem suscepit, presentare procuret [ Quod st etdem, qut
fugtUvum susceptt, gravosum fortasse exstiterit propter terrarum longtnquttatem fugitivum
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ha recogido al fugitivo no puede presentarlo al dominus, lo haga al actor o
al procurator (no se menciona aqui al villicus).

La responsabilidad de los agentes de los domini es algo que se puede
encontrar en la legislación hispanovisigoda desde bastante antes: una anti-
qua que procede bien de las leges de Teodorico w  bien del Código de Euri-
co`42 alude a la obligación de devolver al propietario romano la tercia si ésta
ha sido tomada por el godo consorte, siempre y cuando la cuestión no esté
sobreseida al haber pasado cincuenta años' 43 . Si bien el fondo de la ley data
del siglo V, la mención a villici y a iudex civitatis parece ser obra de la reco-
pilación de Leovigildo144.

El propio Ervigio, en el marco de su politica antijudia, castigaba el hecho
de que hubiese judios al cargo de los servi cristianos de fundi privados, per-
diendo estos judios la mitad de sus bienes, junto a penas corporales (decal-
vatio y azotes). El fisco recibia las tierras y trabajadores que habian estado al
cargo del judio que era villicus o actor en un patrimonio laico; se legisla tam-
bién para el caso en el que el judio desemperiase tal papel en el seno de las
fincas de la iglesia, a través del pago pecuniario o penitencial`".

Aŭn más preocupación por la defensa de la propiedad y el castigo contra
quien la viole demuestra una ley de Chindasvinto, segŭn la cual quien usur-
pe propiedades ajenas puede tener que pagar incluso el duplo de lo ocupa-
do y, si se trata de un servus, debe recibir además doscientos azotes. Entre

suo domino presentare, salttm, vel ubt vIctnas possesstones domtni fugittvt agnovertt, actort
vel procuratori fugttivum coram legttimo teste presentet, et accepta supertorts commodt
summa, securus ipse, qui fugittvum suscepit, abscedat.

141. A. D'ORS, El Códtgo... , 179.
142. K. ZEUMER, Leges..., 389, n. 1.
143. LV X, 1, 16 (antiqua) Ut, st Goti de Romanorum tertiam quipptam tulertnt, tudIce

tnsútente Romanis cuncta reforment. ludtces stngularum civttatum, vtlici adque prepositt ter-
ttas Romanorum ab illis, qut occupatas tenent, auferant et Romanis sua exactione stne
qua dtlattone restttuant, ut nthil fisco debeat deperire; si tamen eos quinquagtnta annorum
numerus aut tempus non exclusertt.

144. A. D'ORS, El Códtgo... , 180.
145. LV, XII, 3, 19, Ne ludet administratorio usu sub ordtne vilkorum atque actorum

christtanam famtltam regere audeant; et de damnts eorum, qui his talta ordinanda iniunxe-
rtnt. Si quis ludeorum a quoltbet ex latcis commtssam curam vel potestatem supra christia-
nos accepertt, id est, ut christtants famtltis prestt, qutcquid admintstrattonts sue cura visus
fuertt tnperare, totum fisco adplicare debebtt; tta ut ipst, qut hanc admtntstrandi susceperint
curam, et Cflagella decalvati susctptant et medtetatem ret sue fisco soctandam amtttant. Sane
st episcopt vel qutsltbet ex sacerdottbus vel mintstrts, clericis quoque vel monachts, admints-
trattonem ecclestasttce ret tllts supra chrtsttanos explendam tntunserint, quantum td tpsud
fuertt, quod inperandum eis preceperint, tantum de bonis proprtetatis sue fisco nostro adpIt-
candum amittant Quod st rebus expoltatus extttertt. exilto subtacebtt, quo, diutints detrttus
penttentie damnts, discat quam stt tnptum infidos fideltbus preponere christiants.
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los diversos status que se citan cabe destacar los de villicus, prepositus,
actor yprocurator, todos ellos en alusión a la red de agentes en la produc-
ción que venimos estudiando46.

En la misma línea se sitŭa una antiqua segŭn la cual quien haya aprove-
chado para robar algo yendo en una mesnada o expedición, debe pagar el
cuádruplo de lo sustraído y si no puede hacer frente a la restitución cuadri-
plicada, pagará lo robado y recibirá 150 azotes, que serán 200 si se trata de
un servus' 47 Lo que aquí nos interesa más es el hecho de que se hace res-
ponsable de velar por las restituciones a los comites provinciarum, iudices
y villici, encontrando así éstos una nueva razón de responsabilidad por los
trabajadores (sean dependientes o esclavos) que están a su cargo, algo que
ya hemos visto en las leyes citadas arriba.

El estudio de la legislación hispanovisigoda permite corroborar la pre-
sencia de agentes del dominus en el proceso de producción, con una labor
de supervisión y control del trabajo de coloni y servi, en definitiva, de la
mano de obra libre (dependiente desde el punto de vista económico y social,
pero no jurídico) -en el primer caso- o esclava -en el segundo-. Se mencionan
actores y villici y, en menor medida, también a procuratores. Es el mismo
esquema que se ha estudiado para el caso concreto del Valle del Ebro (espe-

146. LV VIII, 1, 5, Ut nulla res ab alto possessa absque tudicto usurpetur Nullus comes,
vicartus, vtlicus, prepositus, actor aut procurator seu quilibet ingenuus adque ettam servus
rem, que ab alto possidetur post nomen regte potestatis vel dorninorum suorum aut suunz
usurpare presumat ante tudicium. Quod st non expectata dtscusstone id, quod ab alto possi-
detur aut turis altertus esse dinoscitur invasertt, omne, quod abstulit vel presumttosus inva-
sit, tam in manciptts quam in ceteris rebus, tn duplum et restituat, de cutus ture visus est
abstulisse, hac singulortzm annorum fruges, quas inde fideltter colligtsse turaverft, petitort
conpellatur exolvere. Et tamen, st servus absque domtnt volumtate hoc fecertt, CC insuper
extensus publice flagella susciptat; ita ut, st domtnus pro ret duplacione noluertt sattsfacere,
rem, que ablata est, in eo statu cum frugtbus restituat et eundem servum pro facti temertta-
te inststente fudice si, cuts res invastt vel abstultt, serviturum tradere non desistat Omnts-
modts tamen erit sollictte perquirendum, ne qualtbet suastone vel fraudis alicutus conmento
idem servus cum illtus domint volumtate hoc fecertt, cutus rem ablata esse constitertt Et st
ita reppertum fuertt, tuxta aliam legem domtnus, qui suastt vel malum flert fraudulenter per-
misit, quantum servus tulerat, septuplum dominus ret domtno servi persolvat, et servum
suum donzinus etus securus possideat.

147. LV VllI, 1, 9 (antiqua) De his, qut in expedittone euntes altqutd auferre vel depre-
dare presumunt Qui in expedittonem vadunt, que abstutertnt qzzadrupll satisfactione restt-
tuant Quod si non habuerint, unde conponant, rem simplam reddant et CL flagella
susciptant Quod st nolentibus domints servt hoc fecerint, rem ablata in statu reforment et CC
flagella extensi susttneant Cutus ret exactionem provinctarum comttes vel tudices aut vilict
studto suo non morentur inpendere, quia provincias nostras non volumus hostilt predatione
vastart.
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cialmente a través del testimonio de Vicente) y comparable al resto de Occi-
dente en algunas referencias específicas.

II. 3. VALORACIÓN FINAL

Los apartados que se han ido desarrollando provocan una valoración
final. La VSE y algŭn testimonio anterior como los recordados honorati y
possessores del Alto y Medio Ebro que escriben a Hilario en apoyo de Silva-
no (a su vez acusado epistolarmente por parte de Ascanio y el resto de los
obispos de la Tarraconense a mediados del siglo V) muestran la existencia de
verdaderos potentes locales cuyo status social y económico se fundamenta
en la posesión de la tierra. Es probable que estos senatores (utilizando el léxi-
co brauliano) disten de la dimensión que pueda advertirse en los grandes
propietarios de la Lusitania o del valle del Guadalquivir. En cualquier caso,
no se ha considerado su posición aristocrática en función de su riqueza eco-
nómica y de su poder social en un sentido absoluto, per se, sino en su rela-
ción con los restantes grupos sociales de su entorno más inmediato.
Sobresalen como grupo de poder hegemónico en la zona del Alto Ebro
durante la Antignedad tardía y desde esta perspectiva deben ser considera-
dos como elementos aristocráticos en su área de influencia.

Una vez constatado este aspecto, es interesante observar que en torno a
la base incuestionable (no ŭnica) del status aristocrático, la tierra, se consti-
tuye un complejo sistema de explotación. Los datos inmediatos a la zona y
documentación primaria en nuestro estudio no muestran una profundidad
que permita mayores consideraciones. Ha sido por ello necesario cotejar
otros textos, algunos relativamente cercanos (como los proporcionados por
Vicente de Huesca) y otros más lejanos (datos provenientes del mundo mero-
vingio o de la administración patrimonial papal). Tanto textos privados como
pŭblicos presentan una administración fundiaria compleja, especialmente en
función de la propia diversidad y dispersión del patrimonio aristocrático.
Ante la carencia de datos explicitos sobre el tema en la VSE resulta funda-
mental la mirada al contexto global de la Hispania visigoda. Por otra parte, la
complejidad que se intuye en la administración de las propiedades de los
senatores de la VSE se ve favorecida en la propia zona del Alto Ebro, cuya
quebrada geomorfología coadyuva a la "pluralidad de actividad" que seriala-
ba Domenico Vera.
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Capítulo irt
LAS DEPENDENCIAS PERSONALES

Como se va a observar inmediatamente, la hagiografía brauliana pone
sobre el tapete del investigador una serie de realidades y de tértninos que
enlazan con la problemática de las relaciones de dependencia social. Resul-
ta pertinente entrar al detalle en las referencias que existen para la zona de
estudio, para pasar con posterioridad a someterlas al contexto de Hispania
(con alguna incursión en el resto del Occidente) y valorar así de una mane-
ra más documentada el panorama relativo a las relaciones de dependencia
como base de poder de las aristocracias.

III. 1. LOS DATOS

Ya se manejó en el capítulo anterior el volumen de datos correspon-
diente a la existencia de grandes propietarios en la zona informada por la
VSE durante el siglo VI. Se recogen ahora algunos de aquellos mismos datos
en relación con la presencia de grupos no aristocráticos, junto a informacio-
nes hasta ahora no tratadas en el trabajoi.

- a una ancilla del senator Honorio Emiliano devuelve la vista (VSE XI, 18).
- el santo lleva a cabo un exorcismo con Sibila, servus de cierto Tuencio

(VSE XIII, 20).
- Emiliano efectŭa otro exorcismo con un servus del comes Eugenio

(VSE XIV, 21).
- un nuevo exorcismo en la domus del senator Honorio (VSE XVII, 24).

Éste envía en otro momento unos carros de manjares al oratorio emi-
lianense (VSEMIII, 29).

1. las referencias textuales que ya han sido recogidas en el capítulo anterior no han sido de
nuevo transcritas aquí.
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- un grupo de trabajadores lleva al santo un madero labrado para incluir-
lo en un granero pero resultaba más corto que los demás y la media-
ción de Emiliano consigue que el lerio crezca2.

- numerosos pobres acuden al santo pidiendo limosna y Emiliano les
ofrece su tŭnica, pero uno de los mendigos se adelanta, prendiéndola
y colocándosela. El resto de los pedigŭerios se lanza contra él y le pro-
pina una notable paliza3.

- Braulio insiste en los tropeles de gentes que acudían al santo, en esta
ocasión al mencionar cómo Emiliano consigue saciar a una multitud
con poco vino4.

- viven con él vírgenes consagradas a Dios, algo que, desde el punto de
vista del desarrollo del monacato en esta zona, resulta muy interesan-
te. Con todo, Braulio se detiene en la acusación seg ŭn la cual oe los espí-
ritus expulsados de los posesos" agobiaban al santo a raíz de esta
cohabitación. Probablemente tales resquemores podían partir de cier-
to sector de la sociedad local y ello había llegado, sesenta arios des-
pués, a oídos del obispo caesaraugustano, que rápidamente sale al paso
de la cuestión con notable habilidad: en SerM0 bumilis divaga y refle-

2. VSE XIX, 26, De ligno illo dico quod manus artificum, fabrefactum, deportauit usque
ad construendum horreum, qui dirnensus caeteris lignis 1111 operi coaptatis extitit brezzior
Quod ut sensit, tubet artifidbus aequiori animo sumere cYbos, atque ille secedit ad creatoris
oculos implorandos, quumque, peculiari consuetoque modo synaxim ora sexta complesset,
intellexit quod uoluerat esse impetratum; rediens ad mercenarios: "nolite uos putare, ait, mer-
cedem, operis fuisse frustratos. Ponite lignum suo in ordine". Qui eleuantes ponentesque
iuxta praeceptum reperiunt plus caeteris esse longum; creuisse etiam palmo amplius, quo in
loco faciunt signurn qui usque hodie claret in apertum; ac per hoc eius oratione nec laborem
inaniter conducti exhauriunt, nec operis mercede fraudantur: lignum quoque Ipsum reme-
diabile deuotis, usque in praesens, extitít aegrotis, tantisque uirtutibus celebratum habetur
ut paene cotidianum obtinuerit languentibus praebendae sanitatis usum, unde in inmensum
sermo procedet si uniuersa signa sanitatum quae inde conlata patescunt replicare uoluerim.
Sed tam operae pretium iudico de líberalitate atque castitate eius pauca praestringere.

3. VSE XX, 27, Quum quodam tempore egentium ad eum conuenissent turbae, poscentes
consuetam subsidii stipem, ipse seu deficiente seu non ocurrente quod prorogari deberet, ab
ingenita non deficiens pietate, praecidens manicas suae tunicae, cum pallio quo utebatun
obtulit benignus. Tunc unus ex cunctis inportunion ut mos est mendicantium, caeteris allis
praeueniens, accepit; acepta induit Et tamen ne importunitas notata ante tantum utrum
esset inulta, reliqui collegae uidentes inuidunt et, unius praesunptioni indignantes, baculis
suis armati consurgunt, cateruatimque in eum irruunt, et, ut quemque ira ferebat, passim
corripiunt; et plane incautelae suae ipse mereret pestem.

4. VSE XXI, 28, Dicam et allud quod mallem ita ut audirent tenaces ut non essent de cras-
tino cogitantes. Contigít conuentre frequentiam populi, quando parum beato uiro esset uini;
sed, quia inquírentes dominum non deficient omni bono, uix, ut aliunt e sextario affatim
satiata est ingens nzultitudo. Maius quidem uice alia accidisse fatentur
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xiona sobre esos desertores .s-piritus para luego optar por una aprecia-
ción incluso biológica, recordando que Emiliano era ya octogenario y
no resultaba factible deseo carnal alguno (a nefandis incitamentis
erat extraneus)5.

- En otro episodio aparecen explicitamente latrones, lo cual introduce
nuevas coordenadas en el espectro de las relaciones sociales. El suce-
so exige una paráfrasis completa porque, junto a la trascendencia para
el estudio social, cobija ciertos matices que nos llevan a la caracteriza-
ción hagiográfica del hombre santo, en especial en la protección y el
castigo que la divinidad ejecuta a quienes tratan con él, pero esto ŭlti-
mo será objeto de análisis en el estudio de Emiliano como hombre
santo propio del Occidente latino tardoantiguo.
La cuestión es que dos individuos, Simproniano y Toribio, se acercan
ad sancti hominis habitaculum y roban el caballo del santo, pero un
tiempo después ambos pierden un ojo y vuelven para devolver el ani-
mal • Emiliano recibe el caballo pero lo vende y reparte las ganancias
entre los pobres y, lo que resulta interesante desde el punto de vista
hagiográfico, los ladrones no se recuperan de su condición de tuertos6.

- habebat collegium con Aselo, al cual Emiliano llama en el momento
mismo de morir, y supervisa el acto de sepultura del cuerpo del santo
en el oratorio (Suso)7.

5. VSE XXIII, 30, Ipsí quoque desertores spíritus quum conuictis eum, malítíae suae callí-
ditate, per inergumlnos uellent lacessere, quía nthil erat quod Christi seruo possent obicere,
solum ei cur cum uirgintbus Christi cohabitaret nitebatur exprobare [...] Sed uir íste sanctus
abstinentiae et humanítatt ettam ín senectute dedítus, utique habitabat cum sacris uirgint-
bus, et, quum esse ab octogesímo uttae suae et deinceps anno, labore sancto doloreque cons-
tríctus, omnia offícia, ut pater poterat, ancillarum det ministerio susptciebat blandus, sed
iam ut praemisl, ita a nefandis Indtamentis erat extraneus, ut ne uestígium quídem inho-
nestí motus in illa aetate fuerit expertus [...].

6. VSE 30(IV, 31, Sed referam quod etiam latrones pertímescant et fures cautos efficiat:
Simpronianus et Turiblus nomíne, instinctu diaboll et prouocatione, ueniunt causa latroci-
nandi ad homínis deí habitationem [...] Hí nempe fures quum ad sancli homínis habítacu-
lum peruenissent, animal quo uehl usque ad ecclesiam solitus erat, forís repertum furtim
abígunt; nec dIu fraude laetantur Nam non post multum temporis ueniunt, singulls amissís
ocults, ueniam petentes atque anímal reducentes. Sed sanctus det caballum recepít, cur
habuerit semetípsum reprehendít atque illico uendidit prettumque eius pauperibus erogatat.
Illis uero lumen nequaquam reddidít, spiritu ut extímo discretionis ínstructus [...].

7. VSE XXVII, 34, Sane adpropinquante mortis tempore accerstuit sanclissimum Asellum
presbyterum, cum quo habebat collegium, in cuius praesentía felicissima illa anima, corpo-
re soluta, caelo est reddíta. Tum, eius beatissími studío, corpus elus deportatum cum multo
religíosorum obsequío, depositum est, uln et manet, in suo oratorio.
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Como ocurría con la explotación de la tierra y la consolidación de gran-
des propiedades en el Alto Ebro, se ha optado por incluir aquí las referencias
de los textos vinculados a Vicente de Huesca, puesto que proporcionan -en
este caso- menciones directas a las relaciones sociales de dependencia en un
territorio cercano a la zona de estudio.

Entre los componentes del patrimonio de Vicente que se enumeran en la
donatio, aparecen coloni y servi". Es en su testamentum donde se alude con
más profusión a dependientes ligados a su patrimonio: aparecen mancipM9
y operariii° Al mismo tiempo, se decretan manumisiones" y medidas "de
entrega educativa2.

Pese a que sólo la VSE y Vicente de Huesca permiten cierto grado de aná-
lisis, éste configura un panorama de las relaciones de dependencia social en
la zona de estudio que, a su vez, enlaza con la problemática que sobre tan
crucial asunto existe en el ámbito general de la Hispania visigoda.

2. PROBLEMAS Y SOLUCIONES

Comenzando por la información que se ha tomado como complemento
por su cercanía a la zona nuclear objeto del presente trabajo, se ha de apun-
tar lo antes posible la mención a coloni en la donatio de Vicente de Huesca.
Junto con una cita del segundo concilio hispalense" (en la que se recuerda
la vinculación de los colonos a la tierra que trabajan, reflejando la legislación
civil iniciada con Constantino) es el ŭnico momento en que encontramos en
las fuentes escritas hispanovisigodas la alusión clara a coloni. La existencia
de coloni también queda deducida de la fórmula XXXVI donde se recuerda

8. [...] Hec ergo loca, cum edtfictts, terris, utnets, olets, ortts, pratts, pascuts, aquts, aqua-
rumue ductibus, adittbus accestbus, colonts vel servis atque omnt ture suo, peculto uero
outum uaccarum uel equarum greges que ad meum domtntum perttnent [.. .].

9. [...] cum edtfictts, utneis, agrts, pascuts uel manctptts [...]; [...] tn locum placentia et
utnee centuas quattuor et manctpta uagantia duo donamus ret.

10. [...] ín domum asseresse terra sacionale ad modtos XX donamus cum operarto qut
hoc et excolere tn nomine domint habebat.

11. [...] Eltctanem ingenuum esse decerno [...] Campinum cum uxore et filtts Itberos esse
decernimus peculta sua concessa. Eugenium cum filits stas ctues romanos esse decerntmus,
pecultarta sua relaxata. Monnellum uero, tngenuum esse tkcernimus; colonicam quam tenet
in locum gestaut et et concedimus. Matheum uero, tngenuum esse decerntmus, cut tn locum
larbesa terre centuas decem donamus. Eucertum ttero stcut dudum eum in presentia ftltorum
absoluimus, Itberum esse decerno. Marturtum dtptdtum Itberos esse decernimus.

12. [...] Seuero actatro puerulum nomine dalmattanum donart uolo.
13. Concilio H Sevilla (a. 619), c. 3, [...] Scribttur entm tn lege mundialt de colonis agro-

rum, ut ubi esse quisque tam coepít ibt perduret.
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-como ya se ha indicado más arriba- que la renta a pagar por la encomen-
dación iure precario era de una décima parte de la cosecha (junto a otros
pagos concretos), ut colonis est consuetudo. No obstante, probablemente
pueden asimilarse también a coloni los plebei" de LV 'V, 4, 19, y los arren-
datarios de X, 1, 13 16; 15'7.

Ello nos conduce hacia el planteamiento de las relaciones "de los demás"
con los grupospotentes. La existencia de otros sectores ha sido corroborada
en los párrafos anteriores. Se trata ahora de entrar de lleno en su estudio en
cuanto entes sociales y su relación con el grupo privilegiado en la medida en
que ello consolida precisamente tal status.

De los textos y referencias que se han recogido se extrae una primera
conclusión: la práctica totalidad de la población que se cita en las fuentes y
que no es identificable entre los potentes está en una situación de depen-
dencia real para con éstos. En algunos casos la relación es explícita. Cabe
recordar la ancilla vinculada directamente al senator Honorio (VSE XI, 18).
Lo mismo ocurre con Sibila, servus de Tuencio, y con un servus del comes
Eugenio (VSE XIII, 20; XIV, 21).

Otras veces esta dependencia no es obvia en el relato que presentan las
fuentes. Es el caso del episodio en que Honorio envía a Emiliano un carro
con manjares con el que el santo atiende a la multitud que acude a él (VSE
XVII, 24). Más allá del interés que, como se ha visto, este suceso tiene para
el estudio de la explotación y la propiedad de la tierra, es lógico pensar que
quienes trabajan la tierra, cosechan y elaboran los productos, conducen el
carro y desemperian otras actividades, están en una relación cuando menos

14.Así lo cree P. C. DIAZ, "Propiedad y explotación de la tierra en la Lusitania tardoantigua",
SHHA, X-XI (1992-93), 303, n. 36.

15. [...] Nam plebets glebam suam alienandt nullam umquam potestas manebit. Por su
parte, no ve sino una alusión más a esclavos P. D. KING, Derecho y soctedad en el retno vistgo-
do, Madrid, 1981, 185, n. 10.

16. Anttqua. Qui ad placitum terras susctptt, hoc tantum teneat, quod eum terrarum
dominus habere permtserit, et ampltus non presumat Quod st culturas suas longtus exten-
disse cognoscitur et stbt alios ad excolendos agros forte contunxertt, autpliresfll1i vel nepo-
tes in loci tpstus habttattone subcreverint, aut campos, quos et domtnus terre non prestiterat,
occupaverit, aut silvam, que et data non fuerat, propter excolendos agros aut conclusos aut
factenda forsitan prata succiderit: quidquid ampltus uswpavit, quam et prestitum probatur;
anattat, et tn domtni consistat arbttrio, utrum canon addatuz; han hoc, quod non prestitit,
dominus ipse possideat. Quod st tantummodo alicut ager stt datus, et data silva non fuerit,
stne tussu domtnt nthtl de silva qut agrunz susceptt usurpet.

17. Anttqua. Qut accoktm in terra sua suscepertt, et postmodum contingat, ut ille, qui
susceperat, culcumque terttam reddat, stmlItter sentlant et i111, qut suscept sunt, sicut et patro-
nt eorum, qualtter unumquemque contigertt.
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económica con el senator; y se ha de recordar que de este mismo persona-
je se menciona una ancilla.

Lo mismo sucede con las alusiones de Vicente a coloni y servi que se
citan en intima relación con sus propiedades fisicas. Y, como se ha visto al
estudiar las formas de explotación, las heredades de Vicente albergan una
mano de obra en la que, además de coloni y servi, aparecen mancipia, man-
cipia vagantia, operarii...

Por lo tanto, las fuentes que más cercanamente atarien a la zona de estu-
dio presentan un panorama suficiente en cuanto a la documentación de las
relaciones que el resto de la sociedad mantenia con los senatores y, en gene-
ral, los potentes.

Naturalmente tuvo que seguir existiendo la pequeria propiedad libre
pero, como sucede en el resto del Occidente tardoantiguo, resulta muy difi-
cil encontrarla explicitamente atestiguada en las fuentes' 8. En nuestro caso,
quizás haya que ver un grupo de ingenui en los artifices que llevan a Emi-
liano un madero porque les ha quedado corto y por mediación de la actua-
ción milagrosa consiguen que encaje con el resto de las vigas del granero que
están construyendo (VSE XIX, 26). Sin embargo, ni siquiera esta referencia
es muy clara porque bien pudiera tratarse de trabajadores dependientes de
algŭn notable propietario que están actuando sobre uno de sus almacenes
para la cosecha.

Desde luego lo que si aparece es la pobreza' 9. Toda la VSE deja entrever
que a la morada de Emiliano (y, al fmal, también de sus comparieros, como
Aselo -VSE XXVII, 34-) acuden con mucha regularidad multitud de gentes, en
bastantes casos motivados por la pobreza. Se puede interpretar asi la ingens
multitudo que le acucia (VSE )0CI, 28) y, por supuesto, las egentium turbae
que acuden al oratorio y que, al recibir la t ŭnica del santo como obsequio
para el abrigo, terminan por pelearse bruscamente cuando uno de ellos se
adelanta a los demás y toma para si la prenda (VSE )0C, 27).

Una pobreza que es intrinseca a la polarización social tan habitual en el
Occidente tardoantiguo. Prueba de ello son, en el Valle Medio del Ebro, los
movimientos bagáudicos de mediados del siglo V y, en el área emilianense,
los latrones yfures que Braulio menciona. Simproniano y Toribio (VSE XXIV,

18. G. FOURNIER, Le peuplement rural rural en Basse Auvergne durant le Ilaut Moyen
Age, Paris, 1962, 201 ss (para un caso concreto, la Baja Auvernia); R. DOEHAERD, Occídente
durante la Alta Edad Media. Economías y sociedades, Barcelona, 1984, 96 ss (para un ámbito
más general, si bien especialmente centrado en el Ilamado "territorio nuclear pre- y carolingio).

19. Véase J. ORLANDIS, "Pobreza y beneficencia en la Iglesia visigótica", en La Iglesia en la
España visigótka y medieval, Pamplona, 1976, 213-235.
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31) son el arquetipo de un amplio espectro social que debe entregarse al
latrocinio ante el pauperismo que sufre. Buena parte de la población se reu-
bica merced a un peligroso dinamismo", y tal proceso tiene, desde el punto
de vista del hecho social, mucho que ver tanto con el patrocinio y la depen-
dencia como con el latrocinio.

Sabemos que esta época es pródiga en inestabilidad y el propio Braulio
lo comenta en sus cartas". Simproniano y Toribio, que acuden a robar el
caballo a Emiliano, encuentran por otro lado un duro castigo a su acción.
Desde el punto de vista oficial", el robo de animales de carga, tiro, o de gana-
do en general, debía ser algo habitual en la Hispania visigoda a juzgar por el
grado de concreción de las disposiciones jurídjas. Lo más frecuente era que
por animal dariado debiera restituirse otro similar y pagar cinco solidi de
multa, junto a cincuenta latigazos si se era servus (LV VIII, 4, 8, 13; VIII, 3,
13, 17; la negligencia se legisla en LV V, 5, 1, 2; VIII, 3, 3; 4, 23).

En el ámbito de los equinos las leyes son realmente específicas. Si se
dariaba la crin del caballo había que entregar otro ejemplar parejo al del
duerio que, además, conservaba el anterior anima1 23 . Incluso se legisla para
casos tan específicos como la colocación al caballo de cualquier objeto que
le causara pánico (se mencionan las calaveras): el castigo era de cincuenta
latigazos y la reposición de otro equino si el primero resultaba herido o
muerto; había una pena de cien azotes si el penado era servus24

Para el caso genérico (y directamente emparentado con el caso de Sim-
proniano y Toribio) en el que un individuo se llevase un animal, la pena
impuesta constaba de la devolución de otro y, si el duerio no encontraba (en
tres días) el animal desaparecido, debía el primero pagar nueve veces más.
Sólo si el animal no era hallado en tres días aquél era un ladrón25.

20. Circunstancia perceptible al estudiar la organización del espacio y la ordenación terri-
torial en nuestra monografia Hagiografía y sociedad en la litspanta vtstgoda. La Vtta Aemi-
Itant y el actual terrttorto rtojano (Siglo VI), Logroño (prensa).

21. Así se lo comenta al obispo Valentin, BRAUL., Ep. )0(1V, 23-24, quontam regtonts nos-
tre homtnes pergeret tílic pauent propter latrones.

22. Para estas cuesŭones cfr. P. D. KING, Derecho... , 243 ss.
23. LVVIII, 4, 3, Anttqua. St quts alteni caballt coma tuzpaverit aut caudam curtaverit,

eiusdem meriti altum cum eo sine dtlattone domtno restituat Si vero alterum qualematm-
que antmal curtavertt, per singula capita stngulos trtantes reddere conpellatur.

24. LV VIII, 4, 15, Anttqua. St quts caput mortut pecoris aut ossa vel aliqutd, unde ant-
mal terreatun ad caudam caballt credtdertt adltgandum, et per hoc currendo ruptus probe-
tur aut mortuus, altum sanum caballum donzino reformare non moretun quia legum statuta
transcendlt Quod st caballus nthtl debtIttatts incurrertt, L htctos acciptat jIagellorum. St ser-
vus hoc fecertt, C verbertbus addlcatur.

25. LV VIII, 4, 1, Antiqua. Si quts caballum altenum vel allut antmal de pedtca stve de
ligamtne tulertt stne consctentta domtni sui, unum soltdum et det Et si per hanc occastonem
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Tanto la marginalidad como el latrocinio son un fenómeno muy- presente
en la sociedad hispanovisigoda". Debido precisamente a los procesos de pola-
rización social a los que se viene aludiendo amplios grupos de población habi-
an quedado subsumidos en un status socioeconómico lamentable. Parte de
ellos se han de entregar al bandidaje y al robo; otros frecuentan la caridad,
ahora en torno a la figura episcopal y sus aledaños, que en buena medida sus-
tituye al evergetismo anterior. De ambos hechos tenemos documentación a
través de la VSE, como se ha visto más arribay.

Expuestos los datos que para el espectro que nos interesa existen acerca
de la presencia de otros grupos sociales distintos de las aristocracias que fue-
ron documentadas en su momento, cabe preguntarse por las relaciones
entre todos ellos. 0, dicho de otro modo, es preciso profundizar en la reali-
dad social de los individuos que aparecen en las fuentes como servi, coloni,
mancipia, ancillae...

Se entra con ello de lleno en uno de los debates que más esfuerzos ha
hecho dedicar a los especialistas. Tal discusión tiene mucho que ver con el
concepto que se tenga de la esclavitud durante la Antigŭedad tardia. Los
párrafos siguientes se centran en el significado de los casos documentados
más arriba. Sin embargo, precisamente para tratar de interpretarlos con
mayor fiabilidad, parece prudente acudir a ejemplos globales tanto de His-
pania como del resto de Occidente en los casos en que existan paralelismos
dignos de mención.

No se reiterará ahora la lista de términos y de pasajes que sobre la cues-
tión presenta el Alto Ebro, reseriada más arriba, para pasar directamente al
análisis e interpretación de los mismos. Sin duda que el término clave (de
hecho en la VSE es muy presente) es el de servus. En función de las nume-
rosas menciones que LV exhiben en relación con la fuga de servi, junto con
otra serie de elementos, existe una opinión bastante com ŭn en definir a los
servi de la Hispania visigoda (y, por tanto, los servi de la VSE) 8 como escla-

perlerit, allum etusdem meríti caballum vel animal restítuat. Quod si eum alíbí ambulare
cogerit vel laborare fecerít domino nesciente, allum equalís meritt cum eo dare cogatur;
tamen aut sí ipsa aut altera dle eum dominus suus ínvenerít. Quod st tertia die animal ínven-
tum non fuerit, ille, quí anímal allenum presumserat, pro fure teneatur.

26. Una de las sintesis más completas corre a cargo de P. C. DIAZ, "Marginalidad económica,
caridad y conflictividad social en la Hispania visigoda", en F. J. LOMAS, E DEVIS (eds.), De Cons-
tantino a Carlomagno. Disídentes heterodoxos marginados, Universidad de Cádiz, 1992, 159-177.

27. En general para la Hispania visigoda, junto al trabajo de P. C. Díaz, vid. H. J. DIESNER,
"Bandas de criminales, bandidos y usurpadores en la España visigoda", HAnt, VIII (1978), 129-
142; P. D. KING, Derecho... , 278 ss; D. PÉREZ SÁNCHEZ, "Problemas sociales del reino visigodo
de Toledo", SHHA, I, 1 (1983), 105-117.

28. El aparato legislativo en el que se documenta esta posición puede verse recogido en P.
D. KING, Derecho... , 183 ss.
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vos. Tal opinión lleva implicitas dos consideraciones. Por un lado, la pervi-
vencia de la esclavitud como institución social y económica de notable
implantación durante los siglos VI-VII; por otro, una destacada uniformidad
social de este grupo. Otra corriente historiográfica, como veremos, postula
hipótesis distintas. Éstas, básicamente, pueden sintetizarse en la heteroge-
neidad del grupo servi y, en consecuencia, la no equivalencia exclusiva del
término con el concepto de esclavitud.

Antes de ofrecer una interpretación propia será prudente volver la mira-
da a las fuentes. En particular, a las fuentes del Alto Ebro, para pasar después
a informaciones hispanas y occidentales en general.

Resulta en este sentido crucial la aportación de los textos relacionados
con Vicente de Huesca. En ellos se menciona explícitamente a colorzi, al
tiempo que aparecen otros trabajadores de las propiedades que Vicente va
enumerando. Junto con el famoso canon 3 del II concilio hispalense y la fór-
mula 3001-VI se trata de la ŭnica ocasión en que las fuentes hispanovisigodas
recogen explícitamente este término. Tal silencio de los textos, y especial-
mente de los legislativos, ha sido una de las bases fundamentales para las
hipótesis que rebajan considerablemente la polisemia histórica del término
servus en la Hispania visigoda. Por contra, el mismo dato tiene otra lectura,
preferida por aquéllos que sustentan la heterogeneidad del contenido social
del término: la existencia de tan sólo dos citas a coloni (más las referencias
formularias) pone de manifiesto, si bien de manera sucinta, la propia pre-
sencia de este status social.

La fuga de servi es, como se ha apuntado más arriba, uno de los argu-
mentos que se han esgrimido para considerarlos exclusivamente como escla-
vos. Salviano de Marsella hace alusiones de tipo genérico al asunto, y, en una
linea similar29 a sus críticas acerca de la presión fiscal como causa del refugio
de población entre los bárbaros, achaca a los domini buena parte de la culpa
de las huídas de servi: el infringir las leyes hace, en definitiva, que "él [el ser-
vus huido] es fugitivo de su dorninus, y tŭ del tuyo"". Salviano propone,
como medida de uso y costumbre, un mejor trato a los servi, en lugar de la

29. Calificacta como "éminemment rhétorique" por S. TEILLET, Des Goths à 1a nation go-
thique. Les origines de l'idée de nation en Occident du Ve au VHe siécle, Paris, 1984, 176.

30. SALV., De Gub. Dei IV, 18, Ac primum, ut de uitiis seruilibus dicam, si fugitiuus est
seruus, fugitiuus est etiam tu, diues ac nobtlis. Ornnes enim dominum suum fugiunt qui
legem domini derelinquunt. Quid ergo, diues, culpas in seruo? Hoc facis quod et ille. Ille fugi-
tiuus est sui domíni, et tu tut Sed hoc cuipabilior tu quam ille, quia ille fugit forsitan mallum
dominum et tu bonum. Incontinentiam quoque uentris in seruo arguis. In illo rara est per
indigentiam, in te cotidiana per copiam.
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vejación y la tortura". Tan tarde como en 748 el papa Zacarías indica las hui-
das de servi haciéndose pasar por miembros del clero32.

En la Hispania visigoda la legislación es prolija en cuanto a huida de
servi". Sin embargo, la pregunta de fondo debe vincularse con la situación
real de estos servi tan frecuentes en los textos. La presencia de esclavos en
la Hispania visigoda es algo perfectamente documentado en especial a partir
de los trabajos de Verlinden y la obra más general de King34.

No es momento de entrar en la caracterización de la esclavitud a partir
del siglo III d. C. ni tampoco de definir los principales caracteres del colo-
nato bajoimperial, asuntos ambos que por sí mismos son merecedores de
amplias y profundas monografías". Sí interesa aquí alguna referencia de tipo
concreto sobre aspectos determinados que arrojen luz al problema de los
servi hispanovisigodos.

31. Ibidem, VI, 92, Solent quippe ettam nequisstmos seruos, qttos supplicta non correxe-
rtnt, blandtmenta corrigere, et quos domtnts suis uerbera non summisertnt, benefIcta sum-
mittunt. Sobre Salviano y sus informaciones de tipo social véase J. M. BLÁZQUEZ, La soctedad
del Bajo Imperto en la obra de Salvtano de Marsella, Madrid, 1990.

32. ZACHARIAS, Ep. ad Bonifattum coeptscopum, [...] erroneos stmulatores sub nomtne
eptscoporum vel presbyterorum, qui numquam ab eptscopts catholicts fuerunt ordinati, tllu-
dentes populo et mintsteria aecclestae confundentes et conturbantes; [...] et multos servos
tonsuratos, qut fugerunt domtnts suis.

33. Remito a la enumeración de P. D. KING, Derecho..., 191 ss.
34. Ch. VERLINDEN, "L'esclavage dans le monde ibérique médiéval", AHDE, 11 (1934), 283-

448; Id., L'esclavage dans l'Europe médiévale, Roma, 2 vols., 1969-1977; P. D. K1NG, Derec,ho...,
183 ss. Para este asunto, una sintesis gjobal (con affin de alta brevedad) a los reinos germánicos,
otorgando un amplio papel a la esclavitud, en K. E DREW, "Another Look at the Origins of the Midd-
le Ages: a Reassessment of the Role of the Germanic Kingdoms", Speculum, 62 (1987), 803-812.

35 Cabe citar al menos tres trabajos clásicos como los de E. M. SCHTAJERMAN, Dte Krtse
der Sklavenhatterordnung tm Westen des reirnischen Retches, Berlin, 1964; Ch. VERLINDEN,
L'esclavage...; M. BLOCH, "Comment et pourquoi finit l'esclavage antique", Mélanges htstort-
ques, I, Paris, 1963, 261-285 (antes en Annales ÉSC (1947), 30-43, 161-170). Para el colonato tar-
dorromano vtd., entre otros, FUSTEL DE COULANGES, "Le colonat romain", Recherches...,
3-186; Id., Htstotre..., 138 ss; CLAUSING, R., The Roman...; Ch. SAUMAGNE, "Du réde de l'origo
et du census dans la formation du colonat romain", Byzantion, 12 (1937), 487-581; E L. GANS-
HOF, "Le statut personnel du colon au Bas-Empire", AC, XIV (1945), 261-27; W. GOFFART, Caput
and Colonate.. towards a htstory of late roman taxation, University of Toronto Press, 1974; A.
GONZÁLEZ BLANCO, "Bibliografia sobre el colonato romano y sus problernas", MHA, 11 (1978),
229-237; A. H. M. JONES, "El colonato romano", en M. I. FINLEY (ed.), Estudtos sobre htstoria
antigua, Madrid, 1981, 315-331 (= P & P, 13 (1958)); G. GILIBERTI, Servus quast colonus.
Forme non tradiztonalt di organtzzazione del lavoro nella soctetd romana, Napoli, 1988; G.
BRAVO, El colonato bajoimperial, Madrid, 1991; E de MARTINO, "Il colonato fra economia e
diritto", en VV. AA., Storta dt Roma, III, L 'etd tardoantka, I, CrIst e transformaztont, Torino,
1993, 789-822. Se puede encontrar un elenco de fuentes en O. SEECK, "Colonatus", en RE, IV,
Stuttgart, 1900, col. 483-510.
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Se ha de partir de un contexto global de heterogeneidad en la mano de
obra de las propiedades y, de manera paralela, en los esquemas sociales tar-
doantiguos. Más allá de grandes conjuntos juridicos o de fuentes que pue-
blan los notables trabajos que se han consagrado al estudio de la esclavitud
y del colonato, a los que se puede acudir para enmarcar correctamente el
problema, si parece conveniente apuntar algunas referencias escasamente
tratadas que, si bien -debido a su concreción- son difícilmente extrapolables
a otros escenarios y situaciones, si coadyuvan a perfilar algunos matices
importantes.

Asi, cuando Sidonio Apolinar escribe a su amigo Pudens acerca de una
fuga que el hijo de la nodriza de éste había llevado a cabo (rapuit ) con la
hija de la del propio Sidonio, éste exhorta a su corresponsal, a cambio de
acceder a que el asunto quedara impune, a que sea más bien patronus que
dominus con ellos, puesto que Sidonio ya considera libre a la mujer. Para
que la situación se regularizase en matrimonio, era preciso que el reus pasa-
se a ser cliens en lugar de tributarius, alcanzando asi el estatuto de plebeiam
personam y abandonando el de colonariam personam 3 6 .

El testimonio tiene interés para el conocimiento de la problemática inter-
na del colonato tardorromano, al mencionarse el caso concreto del tributa-
rius. No se profundizará aqui en ello. Por otro lado, resulta precisa la
recomendación de Sidonio para que Pudens se incline más bien al papel de
patronus que el de dominus. Sorprende el carácter agudo de la observación
de Sidonio puesto que es difícil que los protagonistas sean conscientes de los
procesos históricos que viven, debido a la falta de perspectiva. Sidonio ha
apuntado perfectamente uno de los aspectos claves en la sociedad tardorro-
mana: la equiparación del dominus y del patronus37 , esto es, el paso de una

36. SID. APOLL., Ep. V, 19, Nutricts meae ftltam flltus tuae raputt facinus indtgnum quod-
que nos vosque inimicasset, nist prottnus sctssem te nescisse factendum. Sed consctenttae tuae
purgattone praelata petere dignarts culpae calentts Impunttatem. Sub condtctone concedo • si
stupratorem pro domtno tam patronus ortginali solvas inqutlinatu. 2, Mulier autem illa ltbe-
ra est; quae tum demum videbitur non ludibrto abdtcta sed assumpta contugto, si reus nos-
ten pro quo precarts, mox cltens factus e tributarto plebetam pottus tnciptat babere personam
quam colonartam. Nam meam haec sola seu compositto seu sattsfactio vel medtocriter con-
tumeltam emendat; qut tuts votis atque amfatits hoc adquiesco, si laxat ltbertas marttum, ne
constringat poena raptorem. Vale.

37. Especialmente puesta de manifiesto por I. HAHN, "Das báuerliche Patrocinium in Ost
und West", Klio, 50 (1968), 261-276, esp. 273 ss. Vtd. también, entre otros, M. T. W. ARNHEIM,
The Senatorial Aristocracy in the Later Roman Empire, Oxford, 1972; J.-U. KRAUSE, Spalantt-
ke Patronatsformen tm Westen des Rómtschen Reiches, Miinchen, 1987, 65: "Der Patron war
der dominus, seine Klienten leisteten knechstsdienste (servitium)" Véase CTb V, 18, 1 (a. 419)
y V, 17, 2 (a. 386).
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dependencia esencialmente económica a otra que, incluyendo este aspecto,
absorbe lazos como los psicológicos, mentales e incluso los espirituales.

Aunque autores tan serialados como de Martino hayan sometido recien-
temente a profunda revisión el hecho de que las dependencias tardoantiguas
sean una continuación del colonato bajoimperia1 8, parece real la conexión
entre algunos de los caracteres de éste y de ciertos grupos de dependientes
tardoantiguos, calificados además en las fuentes como coloni. Adscripticii,
originarii, inquilini y tributarii, que en la legislación de los siglos IV y V
aparecen como las principales categorías jurídicas del colonato 39, no suelen
copar las fuentes posteriores (ss. siendo más frecuente encontrar
ŭnicamente la referencia genérica a coloni. Con todo, existen interesantes
excepciones. Así, por ejemplo, en 632 Eligio -obispo de Noyon- cede el
fundo del ager Solemniacensis (en Solignac, Haute-Vienne), donado a él por
Dagoberto, a la congregación homónima, siendo Rimaclo abad. En el texto
se citan, entre otros dependientes, a originarii y a inquilini40 . Por otra parte,
la difusión del colonato estaba demasiado enraizada en los mecanismos
socioeconómicos occidentales como para decaer repentinamente". Partía de
distintos impulsos", de los que los jurídicos eran más bien un reflejo 43 : impul-
sos que tenían más que ver con fenómenos concretos como la presión fiscal
que con distintas abstracciones interpretativas". Son en este sentido rele-

38. E de MARTINO, "Il colonato...", 822.
39. Véase un esquenna de la tipología en F. de MARTINO, litstoria económica de la Roma

Antigua, 11, Madrid, 1985, 520-521; G. BRAVO, El colonato..., 14 ss.
40. ELIG., Charta cesstonts solemntacensts, 1 [...] cum aediftciís quae tn tpso agro vel

tntra muros supradtctae ctvitatts esse noscuntun cum omntbus adtacentfts suis, cum man-
stonartts, ortgtnards, inqudints ac servts vel acolants tbidem commorandbus, condamtnts,
vinels, pratts, pascuís, silvts, arbortbus pomlferts seu tnpondferts, aquis aquarumve ducttbus,
Itibus ac redíttbus, cum spectebus vel omntbus rebus mobtlibus et trnmobíltbus, cum omnt
termtno et integro suo statu, cum quadrupedtbus omnIbus et tumentis vel peccortbus [...].

41. Si la propiedad de la tierra, como se ha visto, es uno de los ejes básicos en el estudio de
la sociedad tardoantigua, cabe recordar el estrecho vínculo que la legislación tardorromana había
establecido entre la propia tierra y los colonos, especialmente a partir de Constantino: CTh. V,
17, 1, Apud quemcumque colonus turts altent fuertt inventus, ts non solum eundem orígint
duae restituat, verum super eodem capítattonem temports agnoscat. Ipsos ettam colonos qut
fugam medttantut; tn servtlem condicionem ferro Itgart conventet, ut officta, quae ltberts con-
gruunt, merito servats condemnationis conpellantur ínplere.

42. Perfectamente detectables ya en el mandato de Aureliano, como señala M. MAllA, La
fattca dell'uomo. Schtavi e Ilberi nel mondo romano, Catania, 1986, 119 ss.

43. En esta línea han incidido especialmente autores como A. GIARDINA, "Aspetti del fisca-
lismo tardoantico", StudStor, 18, 3 (1977), 161: "Il rapporto tra fisco e contribuenti si configura
[...] come l'espressione di determinati rapporti di classe. Nel caso del tardo impero romano esso
appare come un momento della lotta tra funzionari e soldati da una parte, contadini dall'altra".

44. Véase el ya cLásico trabajo de A. DELEAGE, La Capítation du Bas-Empíre, New York,
1975, 208-218 (prefectura de las Galias).
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vantes las puntualizaciones de G. Bravo, en especial a través de su análisis de
las medidas fiscales dioclecianeas".

Dentro de los coloni tardoantiguos la situación no era homogénea. A
pesar de que el término no es habitual si lo comparamos con las alusiones a
servi, se ha de tener en cuenta que en el seno de su semántica histórica exis-
ten diferentes situaciones. En algunos casos el colonus ve recompensadas
pasadas penas con la asignación de algŭn tipo de premio o pago. En este sen-
tido es ilustrativa la orden de Gregorio Magno en 598 por la que se indica
que se le entregue determinada cantidad de dinero a Alejandro, que habia
trabajado en la domus edificada por el diácono Cipriano en Catania". Claro
que esta situación tampoco era la más comŭn y, por supuesto, existian colo-
ni verdaderamente empobrecidos y sin excesivas esperanzas de pagos fina-
les. No hay que ir muy lejos para hallarlos. Incluso en la misma fuente que
acabamos de citar. En 603 Gregorio desea inventariar el patrimonio papal
siciliano y, en concreto, exige la confección de una lista de coloni pauperes
et indigentes a fin de que se les distribuyera ganado". Si se establece la dis-
tinción y- se perfila un sector verdaderamente pobre entre los colonos se ha
de suponer, por definición, que se conocen trabajadores que no entran en el
grupo y que podriamos considerar colonos "menos pobres".

45. G. BRAVO, "El estatuto sociopolitico del colono en la génesis de la sociedad bajoimpe-
rial", MILA, Il (1978), 59-70; Id., Coyuntura soctopolttica y estructura soctal de la producctón
en la época de Dtoclectano, Universidad de Salamanca, 1980, 344; Id., El colonato....; Id., "Uto-
pía social y revolución en la Anfigfiedad tardía: un balance", en 111 Congreso Pentnsular de Hts-
torta Antigua, I, Vitoria, 1994, 308-314. En una linea muy similar se inscribe la posición de A. H.
M. JONES, "El colonato...", 330; LRE, 11, 797-803. También en el trabajo de J.-M. CARRIE, "Le
'colonat du bas-empire': un mythe historiographique?", Opvs, I (1982), 351-370, que incide en
la influencia del factor fiscal a la vez que estudia la configuración ideológica del colonato en la
Francia de los sig,los XVH y XVIII. Partiendo a la inversa, esto es, del análisis fiscal hacia las rela-
ciones sociales, ha llegado recientemente a similares conclusiones G. DEPEYROT, Crtsis e tnfla-
ción entre la Anttgitedad y la Edad Medta, Barcelona, 1996, en cuyo libro se defiende la subida
de precios como principal motor del estallido de grupos sociales, estabilizándose al tiempo en
que éstos se consolidan.

46. GREG., Reg. Ep. IX, 43, Alexander Frtgiscus praesentium portitor colonus ecclestae
nostrae questus nobts est tn domo etusdem ecclestae, quae Cathenae a dtlecto ftlio nostro
Cypriano dtacono fabricata est, trtenit se tempore laborasse et mercedes non ut dtgnum est
acceptsse [...] praecipimus, ut dffigenter trzsplcias et, st plus tn eadem domo, quam mercedes
accepit, operatus est, volumus, ut secundum laborts modum, st qutd super quattuordectm
soltdos et trenzisses duo, quos a memorato dlacono accepit [...].

47. GREG., Reg. Ep. XIFI, 37, 4-8, Et tcleo volumus cum omni ilde, omnt purttate conside-
rato timore omnipotentis Domint reducta ad memortam dtstrictione beati Petri apostolt per
unamquamque massam colonos pauperes et truligentes eacperienttam tuam descrtbere atque
ex ets pecuntts quae tn fraudtbus sunt inventae vaccas, oves, porcosque comparare et stngu-
Its colonts pauperioribus ea distrtbuere.
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Lo realmente interesante para nuestros propósitos en las referencias al
patrimonio papal radica en la mención a la coexistencia de coloni y esclavos.
Pelagio I tiene presente que los mancipia constituyen un pilar fundamental
de la mano de obra en el patrimonio de él dependiente 48. Aŭn más presencia
tienen los esclavos en el amplio registro epistolar gregoriano (vid. especial-
mente I, 39; III, 1; V, 45; II, 13; III, 18). En todo caso, no nos interesa tanto
un examen de las referencias a la esclavitud en patrimonios eclesiásticos o
laicos, de sobra conocidas, sino más bien atestiguar de manera concreta la
coexistencia te.xtual entre esclavos y colonos con términos explícitos. En
este sentido otra epístola pelagiana, en la que se tratan asuntos en relación
con el adulterio, es ejemplo consistente de la participación de colonos y
esclavos en la producción 49 . La convivencia viene dada por la yuxtaposición
textual y ello es particularmente claro en la conocida donatio al monasterio
de San Andrés (en Clivus Cauri) por parte del entonces diácono Gregorio (a.
587)". En los fundi mencionados aparecen coloni y mancipia distinguien-
do, por tanto, entre las situaciones de colonato y esclavitud a finales del siglo
VI en un patrimonio familiar que sólo a través de la donatio pasa a jurisdic-
ción monástica. En un texto ya citado, la charta cessionis de Eligio fechable
en 632 (ŭnico fragmento de los perdidos privilegia del monasterio Solem-
niacense en Solignac, Haute-Vienne)", y traído a colación en el asunto de la
diversidad en la explotación, encontramos ahora referencias a la coexisten-
cia textual y real de colonos y esclavos. Se trata de la donación por Eligio (a
la congregación solemniacense) de unfundus homónimo que le había entre-

48. PELAG., Ep. 84, Iterata frequenter iussione praecipimus, ut nihil negligenter sed
omnia fideliter et strenue agas, nec in aliquo grauari patiaris ecclesiam. Nam et de manci-
plis mernor esto quía istud tibi iussimus [...].

49. PELAG., Ep. 64, 4, (en relación a las acusaciones de Dulcitia contra Clarentio aparece la
massa Trapetana) [...] qui ellam primam in ecclesiae possessione genitam ex colonis eccle-
siae habuisse memoratur uxorem; también la epistola citada en nota superior, dirigida a Julián
de Cingulum vuelve sobre el tema, Ep. 84, [...] Nam et de mancipiis memor esto quia istud tibi
iussimus, ut viros qui forte gyniceo utiles esse possunt concedas illis, ita tamen ut pro artifi-
di ipsorum merito in agricolis compensetur ecclesiae, nec enim eiusdem aestimationis est
artifex et ministerialis puer contra rusticum vel colonum.

50. GREG. Reg. Ep., Appendix I, [...] principales uncias trium fundorum Laveriani, Speia-
ni, Ancessani cum castello suo vel cum adiacentibus suis, sive quo alio vocabulo nuncupan-
tur; cum mancipiis, colonis suis vel cum omni iure et proprietate eorum, cum casalibus atque
appendicibus suis parietinis, adiunctis adiacentibusque suis sive cum sylvis, campis, pratis,
pascuis, salectis, sationibus, vineis, ollvetis, arboribus pomiferis, fructiferis vel infructiferis
diversique generis, puteis, fontibus, rivis aquae perennís limitibusque suis omnibus [...].

51. La Vita Eligii es escrita por su amigo Audoino. Ambos son designados para la sede epis-
copal el mismo dia, 13 de mayo de 641. Véanse interesantes consideraciones a cargo de P. FOU-
RACRE, R. A. GERBERDING, Late Merovinglan France. History and Hagiography, 640-720,
Manchester 8z New York, 1996, 148.
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gado el propio Dagoberto. En el texto, equiparable en forma y función al que
casi cincuenta arios antes firmaba Gregorio, se mencionan de manera expli-
cita distintas formas de dependencia cercanas o claramente vinculadas al
colonato (mansionarii, originarii, inquilini ) y frente a éstos se alude a
servi52 . En la propia Vita Eligii aparecen en distintas ocasiones tanto colo-
ni" como esclavos": algunos de estos ŭltimos están en el circuito de mano
de obra vinculada a los talleres de orfebrería de la abadía de Solignac. Ya se
han manejado datos biográficos sobre Remigio (obispo de Reims ca. 458-
532) en el capítulo anterior. Serialamos ahora algunas referencias a la yuxta-
posición de esclavitud y colonato en su testamentum. Remigio entrega a la
iglesia remense parte de sus heredades y entre ellas los coloni que posee en
el territorium Portense tanto por herencia materna como paterna, o bien
por su relación con su hermano y obispo Principio; aparecen coloni y colo-
nae" y, junto a todos ellos, un numeroso grupo de esclavos que ahora ven
liberada su posición a través de distintas manumisiones 56. Se trata de claras
referencias en la linea de lo conocido en los textos de Vicente de Huesca,
más inmediatos a la zona de estudio.

52. ELIG., Charta cessionis solemniacensis, 1 [...] cum aedificiis quae in ipso agro vel
intra muros supradictae civitatis esse noscuntur; cum omnibus adiacentiis suis, cum man-
sionarits, originariís, inquilinis ac servis vel acolanis [...].

53. Víta Eligii II, 22, Una autem dierum iter necessarium carpens, devenit ad quendam
locum haud longe a Conpendío regali, optimum praedium, et fatigatus ex itinere, divertit in
agrum cuiusdam coloni; II, 61, Modolenus quídem centenarius, oppidi Noviomagensis colo-
nus, habebat uxorem bonam, honestam valde atque devotam, quae quodam tempore, dum
quietam ageret vitam, nefanda pustula nequiter est percussa.

54. Vita Eligii, I, 10, Fabricabat in usu regis utensilla quam plurima ex auro et gemmis;
sedebat fabricans in defossum et contra eum Thille vernaculus eius ex genere Saxonico, qui
magistri vestigia sequens, et ipse postmodum venerabilem vitam duxit [...] Sane ubicumque
venundandum intellexisset mancipium, magna cum misericordia et festinatione occurrens,
mox dato praetio líberabat captivum.

55. Vita Remigii XXXII [...] Tu, sancta heres mea Remensis aecclesia, colonos, quos in
Portensi habeo territorio vel de paterna maternaque substantia, vel quos cum fratre meo
sanctae memoriae Princípio eptscopo commutavi vel donatos habeo, possidebis, Dagaredum,
Profuturum, Prudentium, Tennaicum, Maurilionem, Baudoleifum, Provínciolum; Niviate-
nam, Lautam, Suffroniam, colonas.

56. Ibidem, [...] De Vacculiaco Frunimium, Dagaleifum, Dagaredum, Ductionem, Bau-
dovicum, Uddulfum, Vínofeifam liberos esse precipto. Tennaredus, qui de ingenua nascitur
matre, statu libertatis utatur [..] Eniam et Monuffum, eius fillum tuniorem, iubeo libertate
perfungt Mellovicum porcarium et Pascasiolam, coniugem suam, Vernivianum cum fíliís
suis, excepto Widragasio, cui tribuno libertatem, tuo iuri deputabis. Servum meum de Cesur-
nico tuum esse precipio [...] Servum meum, quem Mellovicus tenuit, Viteredum derelínquo.
Teneursolum, Capalinum et uxorem suam Teudorosevam tuo iuri dominioque transcríbo;
Teudonivia quoque ex mea preceptione sít libera. Edoveffam, quae homini tuo sociata fult, et
eius cognationem retinebis. Uxorem Aregildi et cognationem suam ingenuos esse iubeo.
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De las fuentes que se han manejado se deduce una convivencia textual
de esclavos y colonos en algunos puntos del Occidente tardoantiguo. En la
Hispania visigoda ya se ha comentado que son sólo los documentos de Vicen-
te de Huesca, el concilio II de Sevilla y las referencias formularias quienes
atestiguan tal convivencia documental y aluden concretamente al término
colonus. El problema se centra en la correspondencia o no de esta presencia
textual en la realidad social. Existiendo consenso en la aceptación de la escla-
vitud como sector humano y productivo notable en la Hispania tardoantigua,
el debate cobra vigor en la interpretación de la ausencia de coloni en las dis-
posiciones legales hispanovisigodas. En cierto modo este debate supera posi-
ciones maximalistas sobre la pervivencia o decrepitud de la esclavitud
durante la Antigiiedad tardía, que dieron lugar a brillantes planteamientos
expuestos por autores como M. Bloch" y por altomedievalistas posteriores".

Junto a la esclavitud, es evidente que existen las encomendaciones.
Lógicamente la mayor parte de ellas se llevaban a cabo por la situación
depauperada a la que se había visto sometido un amplio sector de la
población. Es la gravis necessitas a la que alude un formulario del siglo
VIII, en el que se deja bien claro quién pide el acto (ad pedicione mea )
y se traslucen fuertes visos hereditarios". Las llamadas fórmulas visigo-

57. M. BLOCH, "Comment et pourquoi...": "Ainsi, l'Europe de l'Occident et du Centre, dans
son ensemble, n'a jamais été, pendant le Haut Moyen Age, sans esclaves", Ibtdem, 285; Id., "La
aparición de las formas dependientes de cultivo de la tierra y las instituciones señoriales", en J.
H. CLAPHAM, E. POWER, Htstorta económica de Europa desde la decadencta del imperto
romano, I, La vida agrarta en la Edad Medta, Madrid, 1948, 271-336.

58. Vtd., entre una amplia bibliografia, J.-P. POLY, E. BOURNAZEL, El cambto feudal (siglos
X al X_ID, Barcelona, 1983, 127 ss; R. DOEHAERD, Occtdente..., 35; R. FOSSIER, La infancta de
Europa. Stglos X-XII. Aspectos económicos y soctales, 11, Estructuras y problemas, Barcelona,
1984; Id., La soctedad medieval, Barcelona, 1996, 73 ss; P. BONNASSIE, Cataluña Mil Años
atra's (stglos X-XD, Barcelona, 1988, 127. Dentro de la dialéctica y el debate historiográfico véase
A. VERHULST "The Decline of Slavery and the Economic Expansion of the Earty Middle Ages", P
& P, 133 (1991), 195-203, a propósito del trabajo de G. BOIS, La mutatton de l'an Lour-
nand, village mdconnats de l'Anttquité au féodaltsme, Paris, 1989. En una linea diferente es
interesante D. FORABOSCHL "Fattori economici nella transizione dall'Antichitá al Feudalesimo",
StudStor, XVII, 4 (1976), 85. Un sintetizado estado de la cuestión en P. BONNASSIE, "Supervi-
vencia y extinción del régimen esclavista en el Occidente de la Alta Edad Media (sig,los IV-X1)",
en Del esclavismo al feudalismo en Europa occidental, Barcelona, 1993, 13-75.

59. Cartae Senontcae, 4, Obnoxattone. Domno fratrt illo tlle. Omntbus non habetur incog-
nttum, qualtter mtht gravis necessttas et natas pesstmas mthi obpresserunt, et mintme habeo,
unde vtvere vel vestire debearn. Propterea ad pedlcione mea mthi non denegasti, nist ut tn
summa necessttate mea argento vel amacto tuo valente solidos tn manu mea mihi dedtstt, et
ego minime habeo, unde ipsos soltdos tuos tibl reddere debeam. Pmpterea obnoxtattone de
capud ingenuttatts meae tn te fiert et adfirmare rogavt, ut, quicqutd de manctpta tua origt-
nalta vestra facttts, tam vendendi, commzttandt, disciplina tnponerult, tta et de me ab hodter-
no die liberam et firmtssimam in omntbus potestatem factendt habeas. Si quts vero, quod nec
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das' atestíguan la degradación del status de aquéllos que, debido a las cir-
cunstancias, se acogen a las relaciones de dependencia personal. Ya se ha
visto anteriormente algŭn ejemplo, especialmente en Form. )00CVI y
)00(VII. Si el formulario senonense aludía a la gravis necessitas, el visi-
godo menciona la necessitate uel miseria aliqua como motivo para Ile-
gar a que el dominus y patronus tenga, mantenga y posea de manera
perpetua el derecho y dominio sobre el encomendado en cuestión61.

Recapitulando, cabe indicar que los pilares documentales de la discusión
son los siguientes:

- Ausencia del término colonus en las L.V.

- Omnipresencia, por el contrario, de servi en las propias Leges.

- En general, existencia de una evidente esclavitud.
- Constatación de las encomendaciones ut colonis est consuetudo

(Form. )0CXVI).
- Escasas pero ciertas referencias al término colonus en la Hispania visi-

goda y en otras zonas del Occidente tardoantiguo, en buena medida
yuxtapuesto a vocablos como mancipia.

Un hito historiográfico al problema que fundamenta las percepciones pos-
teriores (tanto a favor como en contra) corresponde a A. Barbero y M. Vigil,
para quienes, dentro del término servus "a ellos [los esclavos] se asimilarían
los demás trabajadores del campo, hecho que podría explicar el que la legisla-
ción civil visigoda no mencione a los coloni "62 . Por su parte, autores como

fiert credo, si ego tpse aut ullus de heredibus meis vel qutsltbet oppostta persona, qui contra
hanc obnoxattone ista ventre conavertt, inferat ttbt una cum sotto ftsco aurt unttas tantas esse
multando, et presens obnoxatto firma permaneat cum sttpulattone subnixa.

60. Reciben este nombre una serie de textos conservados en un manuscrito (Biblioteca
Nacional, ms. F. 58, fol. 75-90) que copia otro del sigjo XII atribuido a Pelayo de Oviedo, en el
que se recogen formularios atribuidos a un compilador cordobés de época de Sisebuto; véase un
estado de la cuestión sobre el problema de la datación en A. CANELLAS LOPEZ, Dtplomáttca his-
pano-vistgoda, Zaragoza, 1979, 16 ss.

61. Form. XXXII, Cartula Obturgattonts. Domino semperque meo iIl. 111. Licet sanctione
legum stt corzstttutum, tamen nullus pro sua uoluntate suum statum detertorat; sed quotiens
prae legittmam quts causam suam portando personam necessitate uel mtseria aliqua labo-
rare uidetun sua causa constrtngitur de suum statum qualem uult ferre tuditium, utrum
meliorandt an detertorandi Itberam habeat potestatem. Ideoque proprte mecum deltberaui
ut statum meum uenundandum proposut Quod etiam uestra domtnatto haec audiens, et per
mea supplicatione uester accreutt adsensus, et datos a tua dominatione solidt fNJ tot propter
boc et Illud me acceptsse mantfestum est. Et tdeo memoratum statum meum ex hodierna dte
babeas, teneas et possideas, ture domtnioque tuo im perpetuum uindices ac defendas, uel
qutcqutd in meam uel de meam personam facere uoluerts, directa ttbi ertt per omnia
certa potestas. Quod ettam turatione....

62. A. BARBERO, M. VIGIL, La formactón del feudalisnzo en la Petzínsula Ibértca, Barce-
lona, 1986 (.1978), 168.
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García Moreno han negado tal posibilidad considerando que "puede deducir-
se claramente su inexistencia en la sociedad hispanovisigoda" 65 . Una vía muy
particular de pensamiento se encuentra en un importante trabajo de E de Mar-
tino, para quien las fuerzas de trabajo en la Hispania visigoda son distintas a las
de la Galia desde el punto de vista estructural: seg ŭn de Martino, las mŭltiples
invasiones, las ocupaciones de tierras y el asentamiento de nuevos pueblos
impidieron la posibilidad de la supervivencia de co1onos64.

En definitiva, a modo de resumen de las más destacadas posiciones histo-
riográficas a la ausencia de coloni en las L. V., podemos decir que existen dos
alternativas básicas: a) tal ausencia se debe a la polisemia del término servus

en la Hispania tardoantigua, englobando éste tanto a esclavos como a colonos;
b) la cuestión responde a la definitiva equiparación de éstos a aquéllos y, por
tanto, no existe colonato en la Hispania visigoda. Situados los principales ejes
historiográficos de la polémica, sin mayores profundizaciones autorísticas que
nos llevarían a un prolijo listado, cabe elaborar algunas consideraciones.

Es fundamental partir de una premisa: el colonato tardorromano es una
evolución de una entidad juridica y social que adquiere un contenido muy
concreto en función, básicamente, de un contexto de reorganización fiscal
bajo Diocleciano y Constantino. Desde el punto de vista jurídico, el colona-
to tardorromano es un producto propio de un tiempo: al finalizar éste, se
diluye aquél. Institucionalmente (L.V:) no existe el colonato en la Hispania
visigoda. Este hecho incuestionable no debe, sin embargo, impeler al olvido
de las referencias que aluden a formas de colonato que hemos recogido más
arriba no sólo para Hispania sino también para el resto del Occidente tardo-
antiguo. La alternativa que proponemos radica en la consideración de una
cesura evidente entre el colonato bajoimperial y las referencias hispanovisi-
godas. En la línea apuntada por P. C. Díaz es muy probable que colonus sea,
en los siglos VI y VII, una especie de anacronismo terminológico 65 . Incluso la

63. L. A. GARCÍA MORENO, "Composición y estructura de la fuerza de trabajo humana en
la Península Ibérica durante la Antig ŭedad tardia", MHA, I (1977), 249; Id., "El estado protofeu-
dal visigodo: precedente y modelo para la Europa carolingia", en J. FONTAINE, C PELLISTRAN-
DI (eds.), L'Europe béritiére de l'Espagne wtstgotbtque, Madrid, 1992, 22.

64. E de MARTINO, "Forze di lavoro in Spagna dal Tardo Antico al Medioevo", Uomini e
terre tn Occidente tra Tardo Antico e Medtoevo, Napoli, 1988, 143.

65. P. C. DíAZ, "Propiedad y poder: la iglesia lusitana en el siglo VII", en A. VELÁZQUEZ, E.
CERRILLO, P. MATEOS (eds.), Los ŭlttmos romanos en Lusttanta, Mérida, 1995, 71, n. 35. Más
recientemente Pablo C. Díaz, tras una lectura de las fuentes, prefiere considerar en un papel
importante en el tránsito de las fuerzas productivas de la Antig ŭedad al Medievo no tanto al colo-
no como al liberto como precarista perpetuo, cfr. "El testamento de Vicente: propietarios y
dependientes en la Hispania del siglo VI", en M. J. HIDALGO, D. PÉREZ SÁNCHEZ, M. J.
RODRÍGUEZ GERVÁS (eds.), "Romantzación" y "Reconquista" en la Península Ibértca: nuevas
perspectivas, Salamanca, 1998, 257-270. Sobre este ŭltimo punto, véase también D. CLAUDE,
"Freedmen in the Visigothic Kingdom", en Visigotbk Spatn, 159-188.
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propia Fórm. 300CVI otorga pautas de interpretación: la encomendación per-
sonal ut colonis est consuetudo. Lógicamente pervivía la tradición (consue-
tudo) del colonato definido en épocas anteriores pero, con todo, no
corresponde ya al colonus constantiniano, con la complejidad jurídica y ter-
minológica que caracterizaban al mismo. Ello, sin embargo, no implica una
homogeneidad de las dependencias sociales hispanovisigodas tendentes a la
exclusividad de la esclavitud. Existe la encomendación personal en patroci-
nium que recordaba al colonato y que, en algunos textos, se llama colona-
to66. Colonato que, jurídicamente, no lo es tal puesto que no existe desde ese
punto de vista. Sociedad y derecho entran así en cierta contradicción. Social-
mente se aprecian modalidades de trabajo y dependencia distintas a la escla-
vitud y próximas al recuerdo al viejo colonato. Institucionalmente, aquéllas
no se contemplan. Por ŭltimo, terminológicamente, algunos textos mantie-
nen un recuerdo con respecto a encomendaciones personales que, desde
luego, distaban de coincidir con las disposiciones bajoimperiales que habían
definido una institución propia de un tiempo.

3. LAS RELACIONES SOCIALES TARDOANTIGUAS Y LOS ORIGENES
DEL FEUDALISMO

El panorama que hemos presentado sobre las relaciones sociales en el
área del Alto Ebro anima a la elaboración de una serie de consideraciones
sobre la trascendencia temporal de las mismas y, más concretamente, sobre
las propuestas historiográficas que existen acerca de la formación del feuda-
lismo en el tercio norte peninsular. Hasta hace poco tiempo la teoría que más
consenso ha encontrado se basa, en términos muy sucintos, en la disolución
de las sociedades gentilicias, proceso sobre el cual se habrían configurado las
estructuras sociales medievales". La zona que constituye el escenario geo-

66. En realidad, como indica M. MAllA, Lotte soclall e restauradone autorttaria nel
secolo D. C, Roma, 1973, 207, el desarrollo del colonato tardorromano se asemeja a un "livella-
mento fatto alla base".

67. Véanse los distintos posicionamientos de A. BARBERO, M. VIGIL, Sobre los orígenes
sociales de la Reconquista, Barcelona, 1974; Id., La formación...; J. Ma . MiNGUEZ, "Ruptura
social e implantación del feudalismo en el Noroeste peninsular (sigjos VIII-X)", SH11111, III (1985),
7-32; Id., "Antecedentes y primeras manifestaciones del feudalismo astur-leonés", en VY AA., En
torno al feudalismo Inspánico. I Congreso de Estudlos Medievales, Avila, 1989, 85-120; Id., Las
socledades feudales, I, Antecedentes, formación y expanstón (siglos VI al XIII), Madrid, 1994,
66 ss; Id., "Innovación y pervivencia en la colonización del Valle del Duero", en VV AA., Despo-
blación y colonización del valle del Duero, siglos VIII-XX, Avila, 1995, 47-79; J. A. GARCÍA DE
CORTÁZAR, “Del Cantábrico al Duero", en Organización soclal del espacto en la España
medleval. La Corona de Castilla en los siglos VIII a XV, Barcelona, 1985, 43-83; Id., La socie-
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gráfico del presente estudio está comprendida por el sector NE. de la actual
provincia de Burgos, el SO. de Alava y La Rioja Alta. Se trata de un ámbito
meridional a la Cordillera Cantábrica en su flanco oriental, en un terreno de
transición geomorfológica entre las cotas elevadas y la derivación hacia la
cuenca del Alto Ebro. Tal área se perfila muy vinculada a la futura Castilla
Vieja y, si bien no conforma un enclave nuclear en la plasmación del astu-
rorum regnum, sí experimenta de manera temprana procesos históricos
como espacio inmerso en el desarrollo del condado castellano dependiente
de aquél. Sobre esta zona que posteriormente se conocerá como Castilla
Vieja se habrían desarrollado también, dentro del contexto septentrional de
la Perŭnsula, -segŭn las visiones hasta ahora aceptadas- las evoluciones que
habrían partido de sociedades gentilicias hacia las sociedades feudales a tra-
vés de la disolución de aquéllas.

Incluso para la época prerromana cercana ya a la conquista y, desde
luego, entre los pueblos indígenas "en vías de romanización", se ha cuestio-
nado y negado recientemente la existencia mayoritaria de sociedades de tipo
gentilicio y, paralelamente, se ha revisado de manera profunda la existencia
del presunto limes tardorromano frente a pueblos septentrionales de estruc-
turas gentilicias69. Esto en cuanto al período anterior a nuestro marco de estu-

dad rural en la España medieval, Madrid, 1988; Id., "Organización social del espacio burgalés
en la Alta Edad Media", en Iljornadas Burgalesas de Historia, Burgos en la Alta Edad Media,
Burgos, 1991, 19-74; Id., "Organización social del espacio en La Rioja cristiana en los siglos X y
Xl", en VV. AA., Historia de la Ciudad de Logroño, 11, Logroho, 1995, 53-168; Id., "Las formas
de organización social del espacio del valle del Duero en la Alta Edad Media: de la espontaneklad
al control feudaP, en VV AA., Despoblación..., 13-44; J. A. GARCIA DE CORTÁZAR, C. DíEZ
HERRERA, La formac-ión de la sociedad bispano-cristíana del Cantábrico al Ebro en los siglos
VIII a Xl. Planteamiento de una hipótesis y análisis del caso de Liébana, Asturias de Santi-
llana y Trasrniera, Santander, 1982; W. I. LORING, Cantabria en la Alta Edad Media: organi-
zación eclesiástica y relaciones sociales, Universidad Complutense, Madrid, 1987; C. DIEZ
HERRERA, La formacIón de la sociedad Jeudal en Cantabria. La organización del territorio
en los siglos IX al XIV, Universidad de Cantabria, 1990; E. PEÑA BOCOS, La atribución social
del espacio en la Castilla altomedievaL Una nueva aproximación al feudalismo peninsular,
Universidad de Cantabria, 1995.

68. Véase b introducción a la segunda edición de la obra de M. SALINAS, Conquista y roma-
nización de Celtiberia, Salamarica, 1996 (=1986); vid. también E BELTRÁN LLORIS, "Un espe-
jismo historiográfico. Las organizaciones gentilicias hispanas", en Actas I Congreso Peninsular
de Historia Antigua, 11, Universidad de Santiago de Compostela, 1988, 197-237; G. PEREIRA,
"Aproximación critica al estudio de la etnogénesis: la experiencia de Callaecia" , Complutum, 2-
3 (1992), 35-43. El asunto es muy complejo, y prueba de ello son las participaciones reunidas en
M. C. GONZÁLEZ, J. SANTOS (eds.), Las estructuras sociales indígenas del norte de la Penín-
sula Ibérica, Revistones de Historia Antigua, I, 'Vitoria-Gasteiz, 1993.

69. Vid. estados de la cuestión del debate historiográfico, en ocasiones vinculado a la inter-
pretación de las necrópolis hispanas tardoantiguas en A. FUENTES DOMíNGUEZ, La necrópolis
tardorromana de Albalate de las Nogueras (Cuenca) y el problema de las denominadas
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dio. Por otra parte, y dentro del ámbito cronológico posterior al mismo, esto
es, en la etapa altomedieval, cornienza a desvanecerse la supuesta igualdad
social en las comunidades de aldea del primitivo solar castellano7° e incluso
van cuestionándose ciertos esquemas generales para el propio nŭcleo del
asturorum regnum7'.

La renovación del estado de nuestros conocimientos acerca de la base
sobre la que evolucionan las sociedades altomedievales es clave al respecto.
En las páginas anteriores se ha mostrado una sociedad que, entre los siglos V
y VII, se caracteriza por la existencia de grupos aristocráticos con base en la
propiedad de la tierra; su status encuentra progresiva consolidación con el
poder social fraguado a través de las relaciones de dependencia personal
(tanto en esclavitud como en patrocinium). No son los lazos de parentesco
extenso ni la definición gentilicia la base social del Alto Ebro durante la Anti-
gŭedad tardía72 . Al mismo tiempo la arqueología está proponiendo ejemplos,
progresantes en nŭmero, sobre yacimientos y lugares con claros indicios de
habitación tardoantigua. Ello afecta, una vez más, a las interpretaciones tra-
dicionales. Recuérdese que el supuesto "despoblamiento" (o, segŭn buena

"necrópolts del Duero", Cuenca, 1989, 104 ss, L. CABALLERO ZOREDA, "Zamora en el tránsito
de la Edad Antigua a la Edad Media", en VV AA., Htstoria de Zanzora, I, De los orígenes al final
del Medtevo, Zamora, 1995, 339-430, esp. 352 ss y en A. M. JIMÉNEZ GARNICA, "Consideracio-
nes sobre la trama social en la Hispania temprano visigoda", Pyrenae, 26 (1995), 189-198. Posi-
ciones concretas en J. ARCE, "La Notitia Dignitatum et l'armée romaine dans la diocesis
Hispaniarum", Chiron, 10 (1980), 593-608; Id., El ŭlttmo siglo de la España romana: 284-409,
Madrid, 1982, 68; J. M. NOVO GUISÁN, "El 'Limes Hispanus', un concepto llamado a desaparecer
de nuestros libros de Historia", en VV. AA., Galicta: da romantdade á xermantzactón. Proble-
mas htstórtcos e culturats, Actas do encontro ctentífico en homenaxe a Fernzín Bouza Brey
(1901-1973), Santiago de Compostela, 1992, 61-90; E J. GARCÍA DE CASTRO, Soctedad y pobla-
mtento en la Hispanta del siglo IV d. C., Valladolid, 1995, 17-18; J. A. GUTIÉRREZ GONZÁLEZ,
Forttficactones y feudalLsmo en el ortgen y fornzación del retno leonés (stglos IX-X111), Valla-
dolid, 1995, 89. Para el tema de las fortificaciones en la zona aqui estudiada véase J. J. GARCíA
GONZÁLEZ, "Fronteras y fortificaciones en territorio burgalés en la transición de la Antigfiedad
a la Edad Media", Cuadernos Burgaleses de Htstorta Medteval, 2 (1995), 7-69.

70 Véanse las interesantes reflexiones de I. ÁLVAREZ BORGE, "El proceso de transforma-
ción de las comunidades de aldea: una aproximación al estudio de la formación del feudalismo
en Castilla (siglos X y X1)", SHHM, V (1987), 145-160. Para una zona SO. con respecto al Alto Ebro
vtd. su Poder y relactones sociales en Castilla en la Edad Medta. Los territorios entre el Arkin-
zón y el Duero en los stglos X al XIV, Valladolid, 1996, 27 ss.

71. L. R. MENÉNDEZ BUEYES, "Algunas notas sobre el posible origen astur-romano de la
nobleza en el Asturorum Regnum", SHHA, XIII-XJV (1995-96), 437-456.

72. Inmersa en una monografía más centrada en la etapa altomedieval, y con distintos plan-
teamientos, véase la reciente critica de E. PASTOR, Castilla C11 el tránstto de la Antigñedad al
feudalismo. Poblanztento, poder político y estructura soctal Del Arlanza al Duero (stglos VII-
X1), Valladolid, 1996, 82 ss. Véase también nuestro "Aristocracias y dependientes en el Alto Ebro
(siglos V-V111)", SHHM, XIV (1996), 29-46.
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parte de la historiografia posterior a Sánchez Albornoz", "poblarniento muy esca-
so") es uno de los ejes de la explicación de la transición a la sociedad feudal al
compás de la colonización de espacios humanamente yermos. Trabajos recien-
tes -partiendo frecuentemente de árnbitos microespaciales o comarcales-
comienzan a perfilar ciertas tendencias poblacionales entre la Antigfiedad tardía
y la Alta Edad Media en el tercio norte peninsular, preludiando la existencia de
un poblamiento con altas dosis de pervivencia 74, no exenta de cierta inestabili-
dad (ligada a fenómenos de repliegue en lugares altos, castros y cuevas). Supone
todo ello un ingrediente más en la profunda revisión de nuestras bases docu-
mentales (literarias y arqueológicas). Por lo que al presente trabajo se refiere, la
refiexión de estas ŭltitnas páginas ha tenido como objetivo incidir en la trascen-
dencia que para la explicación histórica del tránsito a la Edad Media en el Alto
Ebro tiene la propia Antigfiedad tardía, que asiste a la presencia de sociedades
fundamentadas en la propiedad de la tierra como elemento de diferenciación
social (consolidada a través de la esclavitud y las dependencias personales en
patrocinium a lo cual hay que sumar, como vamos a ver en los capítulos siguien-
tes, el acercamiento al hombre santo y el posterior control de su culto).

73. C. SÁNCHEZ ALBORNOZ, Despoblación y repoblación del Valle del Duero, Buenos
Aires, 1966.

74. Remito a los trabajos de J. ESCALONA, "Poblamiento y organización territorial en el sec-
tor oriental de la cuenca del Duero en la Alta Edad Media", 111 CAME, I, Oviedo, 1989, 89-110;
Id., "Algunos problemas relativos a la génesis de las estructuras territoriales de la Castilla Alto-
medieval", en Il jornad.as Burgalesas..., 489-506; Id., "Problemas metodológicos en el estudio
de los centros de culto como elemento estructural del poblamiento", en Ill jornadas Burgale-
sas de Historia, Burgos en la Plena Edad Medta, Burgos, 1994, 573-598. Véanse además R.
BOHIGAS ROLDÁN, A. RUIZ GUTTÉRREZ, "las cerámicas visigodas de poblado en Cantabria y
Palencia", Bolettn de Arqueologta Medteval, 3 (1989), 31-51; E. CARROCERA FERNÁNDEZ, O.
REQUEJO PAGES, "Producciones cerárnicas tardías en castros y villas asturianas", /bidem, 21-30;
E. PASTOR, "Estructura del poblamiento en la Castilla Condal. Consideraciones teóricas", en
Jornadas Burgalesas..., 633-651; Id., Castilla en el tránsito..., 25 ss; E REYES	 	  "Arqueo-
logía y cultura material de Burgos en la Alta Edad Media", en Il jornadas Burgalesas..., 77-123;
F. REYFS TEILEZ, M" L. MENÉNDEZ ROBLES, "Excavaciones en la ertnita de San NicoLás. La
Sequera de Haza (Burgos)", NArqHisp, 26 (1985), 163-213; J. LOPEZ QUIROGA, M. RODRIGUEZ
LOVELLE, "Propuesta de cronología e interpretación histórica de los enterramientos en piedra en
Galicia durante la Alta Edad Media (ss. V-XI)", Boletín de Arqueología Medieval, 6 (1992), 139-
155; Id., "Poblamiento rural en el Noroeste de la Península Ibérica (ss. V-XI): una introducción al
estudio del poblamiento rural entre la Antigtiedad tardía y la Alta Edad Media en Galicia a través
de un análisis micro-regional", Ibidem, 7 (1993), 21-52; J. J. GARCIA GONZÁLEZ, "Del castro al
castillo. El cerro de Burgos de la Antigliedad a la Edad Media", Cuadernos Burgaleses de Htsto-
rta Medteval, 2 (1995), 71-166; J. A. GUTIÉRREZ GONZÁJE7, Fortificactones y feudaltsmo...,
90 ss; J. A. GUTIÉRREZ GONZÁLEZ, C. BENEITEZ GONZÁI FZ, "Los tiempos oscuros: la transi-
ción a la Edad Media en tierras leonesas", Historta de León a través de la arqueología, León,
1993-1994, 107-122; I. MARTIN VISO, El poblamiento ert el Norte de Burgos en la Edad Medta:
la Lora y Valdtvielso (stglos IX-XIID, Tesina de Licenciatura, Universidad de Salamanca, 1995
(inédita), 28 ss; Id., "Poblamiento y sociedad en la transición al feudalismo en Castilla: castros y
aldeas en la Lora Burgalesa", SHHM, XHI (1995), 3-45.
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Capítulo W
EMILIANO COMO HOMBRE SAIVTO

DEL OCCIDENTE TARDOANTIGUO

La caracterización de Emiliano como hombre santo del Occidente latino
tardoantiguo se inscribe en un fenómeno amplio y complejo que ha consti-
tuido objeto de atención de una numerosa bibliografia. Sirvan estas breves
notas a modo de presentación del estudio al que preceden.

Hacia 357 Atanasio de Alejandría escribe una vida sobre Antonio, cuya
versión latina aparece poco después. Coincide ello con el arranque de una
época de gran desarrollo del ascetismo tanto en Oriente como en Occiden-
te y, en el marco de tal proceso, cobra especial relieve la progresiva impor-
tancia del hombre santo en su propia diversidad. Pasados los tiempos de
persecuciones, el nuevo martirio radica en la renuncia a buena parte de la
cotidianeidad mundana. Tanto Antonio como Pacomio representan, desde
una perspectiva general, claros exponentes de modelos a imitan de un asce-
tismo que comprende variedades en las que no podemos entrar aquí, tanto
en el plano individual como en las diversas formas de monacato. Encontra-
mos ascetas, anacoretas y monjes, con sus características y prácticas propias
que les definen, en buena parte de Shia, Palestina y Egipto a mediados del
siglo IV. En Occidente el ascetismo arraiga con especial fuerza en grupos
socialmente bien situados. Prueba de ello es el conocimiento que de los
deseos y prácticas ascéticas de las aristocracias occidentales nos ha llegado

1. En efecto, la bibliografia es muy abundante. Con afanes de brevedad, véase la sinopsis de
W. H. C. FREND, The Early Church. From the beginnings to 461, London, 1996 (=1982), 188 ss.
En español una sintesis en R. TEJA, "Monacato e historia social: los origenes del monacato y la
sociedad del Bajo Imperio Romano", en M. J. HIDALGO DE LA VEGA (ed.), Homenaje a Mar-
celo Vtgll Pascual, Universidad de Salamanca, 1989, 81-96. Para el caso del desarrollo del asce-
tismo en Hispania son de obligada referencia los trabajos de P. C. DIAZ, "Ascesis y monacato en
la Peninsula Ibérica antes del siglo VI", enActas Congreso Pentnsular de Iltstorta Antigua, San-
tiago de Compostela, 1988, 205-225; Id., "Monacato y ascesis en Hispania en los siglos V-VI", en
Cristianesimo e specificitá regionalt nel Medtterraneo latino (sec. 1V VI), XXII Incontro dt stu-
dtost dell 'antichttá crtsttana, Roma, 6-8 maggto 1993, Roma, 1994, 377-384.

I 0 I



SANTIAGO CASTELLANOS

a través de los testimonios de Jerónimo y Agustin y sus circulos de influen-
cia. Ello no supone, desde luego, ni un vuelco en la situación y estructura
socioeconómica imperante, ni tampoco alberga la totalidad de la espirituali-
dad de los potentes occidentales. La idea de un ambiente que combina lo
profano y lo religioso en las aristocracias occidentales debe ser tenida en
cuenta a la hora de interpretar el fenómeno 2. Junto a ello, comienzan a per-
filarse las lineas de tensión entre ciertos sectores de la jerarquia eclesiástica
y los grupos ascéticos, sean o no aristocráticos. A este respecto, el propio J.
Fontaine, en una acertada frase, comenta: "abogando por la libertad espiri-
tual de la conversión a la fe cristiana, el ascetismo ha podido acentuar la opo-
sición existente en determinadas áreas, entre unos latifundistas tentados por
una autonomia premedieval [...1 y un alto clero cada vez más celoso de sus
derechos y fuerte de su posición social, confirmada por la politica religiosa
de Teodosio". En este complejo fenómeno, que en Hispania cuenta con des-
tacados ejemplos y movimientos ricos en información (el priscilianismo por
encima de todos), debemos incardinar la aparición de hombres santos. De
todos modos, la tensión entre ascetismo y jerarquia episcopal no es una
generalidad aplicable a todos los casos y, desde luego, existen exempla de
santos-ascetas-obispos que pueden valorarse de lleno en el fenómeno del
hombre santo tardoantiguo (algo que será muy comŭn a partir del siglo VII).
Son muchos los casos, pero quizás uno de los más influyentes va a ser el de
Honorato, fallecido en 429, sobre el cual Hilario escribe una vita en la que
perfila la figura del hombre santo que practica la fuga mundi pero que tam-
bién impulsa el monacato y ejerce la labor episcopal, culminando su vene-
ración con el culto a sus reliquias 4 También Siria es, en este caso, una de las
zonas nucleares y antecedentes en la presencia de los hombres santos, que
adquieren especial relevancia y sobrenatural Suvapus ante la comunidad5 . El
caso sirio es bien conocido a través de la Historia Religiosa de Teodoreto.
La zona nuclear y originaria del fenómeno va a proporcionar no sólo una
corriente de influencia espiritual y social, sino también verdaderos tópicos

2. Idea especialmente presente en T. FONTAINE, "Valeurs antiques et valeurs chrétiennes
dans la spiritualité des grands proprietaires terriens a la fin du IVe siécle occidental", Études sur
la poéste tardtve d'Ausone a Prudence, Paris, 1980, 241-265 (=Mélanges j Dantelou, Paris,
1972).

3. "El ascetismo. 6Manzana de discordia entre latifundistas y obispos en la Tarraconense del
siglo IV?", Culture et spirttualtté en Espagne du IVe au V1Ie stécle, London, 1986, 206 (=I Con-
cilio Caesaraugustano, Zaragoza, 1981).

4. Secuencia bien matizada por C. LEONARDI, "I modelli dell 'agiografia latina dall 'epoca
antica al medioevo", en Attt dei Convegni Lincet, 45, Passaggto dal Mondo Antico al Medio Evo
da Teodosio a San Gregorio Magno (Roma, 25-28 magglo 1977), Roma, 1980, 462 ss.

5. P. BROWN, "The Rise and Function of the Hoty Man in Late Antiquity", JRS, LXI (1971), 87.
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literarios que impregnarán a Occidente, si bien en este ámbito son hinega-
bles y lógicas las características específicas y las variables zonales e incluso
particulares. Por tanto, el contexto amplio y la peculiaridad específica
habrán de informar el bagaje con el que interpretar el caso que sirve de aten-
ción central a este trabajo. En las siguientes páginas habrá espacio para con-
siderar los distintos contenidos históricos de Emiliano como hombre santo.
No poseemos excesivos ejemplos en la Hispania visigoda de estos persona-
jes que, en cualquier caso, encontrarán tratamiento en función de referen-
cias complementarias6. En la articulación del capítulo se han considerado
fundamentalmente tres vectores: la afluencia de gentes (multitudines) en
torno al propio hombre santo, la tendencia de distintos sectores sociales
hacia su figura (unanimitas) y su consideración efectiva, una vez muerto, a
través de su sepulcro, reliquias y locus (praesentia). Estos elementos que
deparan -en los dos primeros casos- ciertos conflictos con las autoridades
civiles y eclesiásticas, configuran un entramado de realidades sociales apre-
hensibles con un mayor dinamismo y relieve que el posibilitado por otro tipo
de fuentes. A todo ello responde el presente capítulo. Quedará para el
siguiente el estudio de los mecanismos por los que el culto al santo, ya pos-
terior a su muerte, comienza a ser capitalizado por la jerarquía episcopal.

IV. 1. MULTITUDO

En la configuración del hombre santo durante la Antigŭedad tardía es un
elemento básico el poder de atracción humana, esto es, la capacidad de con-
gregar en torno a sí a considerables contingentes de personas, verdaderas
multitudines. En una sociedad progresivamente polarizada, en la que se han
ido formando grupos de grandes propietarios y un amplio abanico de depen-
dientes de aquéllos que se van uniendo al sector esclavista heredado de la
estructura socioeconómica clásica, la esperanza cobra gran valor. Una espe-
ranza que mira hacia el hombre santo, figura que por su especial auctori-
tas y su actividad taumatŭrgica congrega el horizonte al que recurrir. Este
papel primordial del carácter taumat ŭrgico del hombre santo, su poder de
curación y sus posibilidades milagrosas van a primar en los textos hagiográ-
ficos, si bien existen algunos exempla o modelos de santidad apenas basados
en la taumaturgia: es el caso del Honorato presentado por Hilario7 . En cual-

6. Remito a los trabajos de P. C. Díaz, cfr. supra, n. 1.
7. Como ha advertido S. PRICOCO, "Modelli di Santitá a Lerino. L'ideale ascetico nel Sermo

de vita bonorati di Ilario d'Arles", Monaci Filosofi e Santt Saggt dt storia della cultura tardo-
antica, Messina, 1992, 72.

103



SANTIAGO CASTELLANOS

quier caso, como ha mostrado M. van Uytfanghe en un interesante trabajo°,
el bornbre santo puede incardinarse en la tradición escatológica neotesta-
mentaria que presenta el retorno victorioso de Cristo para juzgar a los pue-
blos y la promesa de la resurrección eterna. En este sentido, el individuo (vir
religiosus) que efectŭa milagros es el punto de referencia para las esperan-
zas escatológicas de la comunidad, tanto desde la óptica teológica como
desde la práctica cotidiana de la supervivencia, convirtiéndose en garante y
representante de lo que Lavarra denomina "medicina celeste". Y, desde
luego, su capacidad para efectuar milagros es objeto de atención literaria e
ideológica por parte del obispo que capitaliza su culto y escribe su vita,
asunto que será tratado en el capitulo quinto'°.

Muy pronto Emiliano es objeto de las visitas de multitudines. Siendo aŭn
joven opta por la via eremitica, para lo cual acude a instruirse con Felices,
anacoreta de la zona de Castellum Bilibium (entorno de Haro, La Rioja)".
Justo enfrente de Bilibio, en la margen izquierda del Ebro, se encuentra el
yacimiento de Castro Buradón". El lugar aparece documentado en el siglo X
y constituye un emplazamiento estratégico de primer orden, que se ha de
entender, desde el punto de vista geopolitico, en intima relación con el paso
del Ebro por esta zona y el inmediato enclave de Castellum Bilibium. A
comienzos de los arios noventa se han llevado a cabo actuaciones arqueoló-
gicas en la zona, habiéndose serialado la presencia de dos bloques de infor-
mación: la propia habitación del castro y la existencia de una iglesia
prerrománica". En el primero de los casos los espacios de habitación se dis-
ponen en aterrazamiento a lo largo de la pendiente del cerro, con una exten-

• 8. M. VAN UYTFANGHE, "L'essor du culte des saints et la question de l'eschatologie", en
Les fonctions des saints dans le monde occtdental stécle), Roma 27-29 octobre 1988,
Roma, 1991, 91-107.

9. C. LAVARRA, Magbi, Santt e Medlct. Interaztont culturalt nella Gallia Merovingta,
Galatina, 1994, 59 ss.

10. La inclusión del milag,ro en programas ideológicos no es algo nuevo y exclusivo de la
Antigiiedad tardía y es advertible en la historiografla pagana (y por supuesto en la cristiana), cfr.
L. CRACCO RUGGINI, "Ill miracolo nella cultura del tardo impero: concetto e funzione", en
Hagtographie, cultures et sociétés, IVe-Xlle stécles, Actes du Colloque organtsé à Nanterre et
Parts (2-5 mat 1979), Paris, 1981, 166.

11. VSE 11, 9, Dictauerat ei farna esse quendam beremttam nomtne Felicem, utrum sanc-
ttssimum cut se non ínmertto praeberet dtscípulum, qut tunc morabatur in cczstellum Bdt-
btum. Arrtptens tter peruentt ad eum cutus se famulatut quum subtctt promptum, instttuttur
ab eo quo pacto tnnutabundum posstt ad supernum regnum dtrigere gressum.

12. A. LLANOS (clir.), Carta Arqueológica de Alava (basta 1984), Vitoria-Gasteiz, 1987,
n° 3517, 250-251.

13. La excavación ha sido publicada por J. J. CEPEDA OCAMPO, A. MARTINEZ SALCEDO,
"Buradón. Un conjunto arqueológico singular en La Rioja Alavesa", Revista de Arqueologfa, 156
(1994), 38-41.
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sión que los arqueólogos suponen mayor a la excavada. La datación del área
habitacional se relaciona con la detección de TSH Tardía y cerámicas grises
que pueden remontar aquélla al siglo V, período que puede ampliarse al VI
en función de la presencia de otros tipos cerámicos". Por lo que hace refe-
rencia a la iglesia, se trata de un edificio de planta prácticamente cuadrada,
con presbiterio en herradura, conservándose dentro de éste el soporte del
altar. Al exterior de la iglesia se localiza una necrópolis con sepulturas de
lajas fechable al menos en el siglo X. Con todo, los materiales reutilizados en
la iglesia auguran, en opinión de Martínez Salcedo y Cepeda Ocampo, la exis-
tencia de un centro cultual anterior. En cualquier caso, el interés del yaci-
miento en relación con la VSE radica en la documentación arqueológica que
confirma la habitación tardoantigua, con centro cultual incluído, del enclave
Castellum Bllibium-Buración.

Tras este período, Emiliano decide retirarse a la zona del actual monas-
terio de Suso en San Millán de la Cogolla. Resulta pertinente una alusión al
estado de la cuestión arqueológica sobre el oratorium emilianense. La fábri-
ca que ha llegado hasta nuestros días es, en esencia, el monasterio ampliado
en el siglo XL Sin embargo, San Millán de Suso es un excelente ejemplo de
superposiciones cronológicas e históricas. De manera previa a la ampliación
que se lleva a cabo en la primera mitad del siglo Xl (y, finalmente, a la cons-
trucción del monasterio de abajo, Yuso, desde mediados del siglo XI), inte-
resa aquí una visión retrospectiva de las fases emilianenses desde el siglo X
hacia atrás. En el siglo X se consagra el edificio mozárabe". A partir de este
momento se consolida el edificio que albergaba un ya importante centro
monástico, destinado a ampliar profundamente sus propiedades. En el pro-
pio siglo X, en sus primeros arios y antes de la consagración, la actividad es
notable. Es muy probable que el impulso oficial se hubiera producido pocos
arios después de la conquista de Viguera y Nájera (923) y de la posterior fun-
dación de San Martín de Albelda.16. Se trata de una fundación ex novo o esta-

14. Ibtdern, 40.
15. Cfr. A. UBIETO, Cartularto de San Millán de la Cogolla (759-1076), Valencia, 1976,

doc. 78. Con todo, no se trata de un documento típicamente fundacional, que de haberse redac-
tado ha de ser sin duda anterior.

16. Tal hipótesis es un consenso com ŭn entre los autores, cfr. J. A. GARCIA DE CORTÁZAR,
El dominto del monasterio de San Millán de la Cogolla (stglos X a Introducción a la his-
torta rural de Castilla altomedteval, Salamanca, 1969, 115; J. M. LACARRA, Htstorta Política
del Retno de Navarra, desde sus orígenes hasta su incorporactón a Castilla, I, Pamplona, 1972,
119; A. UBIETO, "Los primeros años del monasterio de San Millán", PV, 132-133 (1973), 199; M.
A. DE LAS HERAS, Estructuras arquitectónicas rtojanas. Siglos X al XIII, Logroño, 1986, 28; F.
J. GARCíA TURZA, Documentación medieval del Monasterto de San Prudencto de Monte
Laturce (stglos	 Logroño, 1992, 14-15.
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mos ante un caso de desarrollo monástico altomedieval sustentado sobre
bases tardoantiguas?

Gómez-Moreno duda abiertamente de la pervivencia monástica en la
dominación musulmana, yendo incluso más allá: "el visigotismo de su iglesia
es, desde luego, poco verosímil, y aun se impone absolutamente negarlo,
una vez examinados sus caracteres artísticos"".

íriiguez Almech tuvo el mérito de mostrar con claridad la existencia de
una iglesia con dos capillas rupestres, conjunto al que se ariadían las cavida-
des que a modo de celdas parecían destinadas a la habitación` 8, junto a lo
cual serialó la posibilidad de que el sarcófago localizado en el pórtico exte-
rior fuera de época visigoda` 9. Por lo que aquí respecta interesa concluir que
la opinión de íriiguez otorga datación hispanovisigoda al conjunto semiru-
pestre de Suso arriba serialado20.

En una línea sinrillar Puertas Tricas considera que los elementos trabaja-
dos sobre la roca son claramente anteriores en el tiempo a la fábrica mozá-
rabe": este horizonte rupestre sería pues la fase primitiva del /ocus
emilianense, momento que segŭn Puertas corresponde ya al período de acti-
vidad del propio santon.

Con todo ha sido A. del Castillo quien con más detenimiento ha estudia-
do los siete niveles de covachas sepulcrales, inventariando un total de vein-
ticinco ejemplos 23 que del Castillo fechó entre finales del siglo X y las ŭltimas
décadas del XI, si bien el propio autor entiende como muy probable que
algunas de estas covachas se perfilen como herencia de la ocupación eremí-
tica tardoantigua en Suso24.

Ma. A. de las Heras seriala la cronología hispanovisigoda de los restos
orientales, correspondiendo la cueva oriental al ábside de la iglesia coetánea,

17. Cfr. M. GÓMEZ MORENO, Iglestas mozárabes. Arte esparlol de los stglos IX a XI, Gra-
nada, 1975 (=Madrid, 1919), 296.

18. E ITIGUEZ ALMECH, "Algunos problemas de las viejas iglesias españolas", Cuadernos
de la Escuela Española de Htstoria y Arqueología en Roma, VII (1955), 28.

19. Ibtdem.
20. Ibtdem, 12.
21. R. PUERTAS TRICAS, Plantmetría de San Millárt de Suso, Logrofio, 1979, 21. Ya antes

se había planteado este autor el mismo problema con el conjunto de cuevas existente en Nájera,
preguntándose "si muchos de estos grupos rupestres de la Rioja, y en concreto los de Nájera no
responden paralelamente a un tipo de monaquismo intermedio entre el anacoretismo y el ceno-
bitismo", cfr. "El eremitismo rupestre cn la zona de Nájera", IX CAN (1966), 425.

22. Planimetrfa..., 38.
23. A. del CASTILLO, "La necrópolis de covachas artificiales del monasterio de Suso, pervi-

vencia del sistema de enterramiento eremítico", XIII CAN (1974), 968.
24. linclem, 978.
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adjunto a una nave de dos tramos en orientación N.-S., cuyas bóvedas esqui-
fadas actuales pertenecen a las obras del siglo X".

L. A. Monreal Jimeno ha presentado en fechas más recientes una visión de
conjunto del eremitorio emilianense", mostrando dos niveles distintos de cavi-
dades rupestres, vislumbrando en el inferior dos casos luego incluidos en el
conjunto mozárabe'. Según Monreal estas dos cuevas habrian tenido papel
litŭrgico y quizás lo tuvieron de habitación otras cavidades adyacentes en este
mismo nivel inferior", y todo ello habria de ser propio de la época visigoda29.

Las explicaciones de los arqueólogos coinciden en la presencia de ele-
mentos que apuntan a Suso como un lugar caracteristico del monacato ere-
mitico30 . Ello se deriva no sólo de los distintos niveles de cuevas artificiales
trabajadas en la roca, sino también del papel litŭrgico que parece evidente
en el caso del solar luego cobijado por el edificio mozárabe y la posterior
ampliación del siglo XI. Es en definitiva una hipótesis asumida por la gran
mayoria de la comunidad cientifica especializada que el /ocus primitivo de
Suso reŭne las condiciones que la tradición asigna como el lugar de recogi-
miento de Emiliano durante buena parte del siglo VI.

Sin embargo, el santo -en un primer momento- no permaneció alli mucho
tiempo, puesto que gran cantidad de gente acudia a visitarle". Es entonces
cuando Emiliano se retira a un paraje a ŭn más escarpado y recóndito, en ple-
nos Montes Distercios, donde mora durante cuarenta arios. Su fama Ilega a la
jerarquia eclesiástica, de manera que el obispo de Tarazona le encarga la

25. M. A. DE LAS HERAS, Estructuras..., 25 ss.
26. En su obra general sobre Eremitorios rupestres altomedievales (el Alto Valle del Ebro),

Bilbao, 1989, 167-173. Prácticamente equivalente, en lo que atafie a Suso, a su "San Millán de
Suso. Aportaciones sobre las primeras etapas del cenobio emilianense", PV, 183 (1988), 71-95.

27. L. A. MONREAL JIMENO, Erenzitorios..., 169. B. MADARIAGA, "Notas acerca del origen
de las iglesias rupestres", Altamira (1968-71), 153-174 también aborda el tema de las iglesias
rupestres, aunque centrándose en el nŭcleo de Valderredible.

28. L. A. MONREAL JIMENO, Eremitorios..., 170.
29. Ibidem, 172.
30. Tipo de monacato del que tenemos datos en la zona de estudio. Ello no excluye la exis-

tencia del tipo cenobítico -que a buen seguro tuvo alg ŭn ejemplo-. Para el monacato visigodo,
en general, tenemos más información de los cenobios. Para una perspectiva global del asunto
cenobítico pueden verse, entre otros, los trabajos de A. LINAGE CONDE, Los orígenes del
monacato benedictino en la Península Ibérica, 1, El monacato hispano prebenedictino,
León, 1973; G. M. COLOMBÁS, El monacato primitivo, I, Hombres, hechos, costumbres, ins-
tituciones, Madrid, 1974; C. J. BISHKO, Spanisch and Portuguese Monastic History, 600-
1300, London, 1984; MUNDO, A., "Il monachesimo nella Penisola Iberica fino al secolo VII",
IV Settimane, 1957, 73-108; P. C. DIAZ, Formas económicas y sociales en el monacato visi-
godo, Salamanca, 1987.

31. VSE BI, 10, [...] ibique non multo moratus tempore, uidet inpedimento sibi fore
hominum ad se concurrentium multitudtnem.
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ecclesia de Vergegio (actual Berceo, La Rioja)", de la cual es liberado por dila-
pidar el patrimonio tras entregarlo a los pobres: desde este momento Emi-
liano habita definitivamente en su oratorium (cavidades rupestres del actual
monasterio de Suso en San Millán de la Cogolla)". Comienza aquí el elenco
de avatares, sucesos y milagros narrados por Braulio.

En definitiva, Emiliano es un eremita y como tal es descrito por Braulio.
Atendiendo a la documentación oficial, cabe serialar que la legislación con-
ciliar en relación con el eremitismo es muy escasa. El luxus y la vanitas apa-
recen como excusa para que algunos clérigos se conviertan en monjes: es
ésta la principal preocupación del concilio de Zaragoza del ario 380 en rela-
ción con el monacato". Una epístola del papa Siricio a Himerio, obispo de
Tarragona, fechable en 385, muestra un similar interés por aquéllos mona-
chi y monachae que, proposito sanctitatis, cayesen en la lascivia".

32. VSE V, 12, Dfdimio etiam quí tunc pontificatus gerebat in Tfrasona minísterium,
quum hoc quoque fuisset delatum, ínsequitur hominem ordini ecclestastico uolens ínserere,
efus quippe erat in dioecese [...] tandemque coactus est inultus obedire quapropter in eccles-
sia Vergegio presbyterif est functus officio.

33. VSE VI, 13, Ob hanc rem, ut mos pessimorum solet esse clericorum, adsístunt quidam
e clericis suis coram epfscopo ad eum uidelicet ob damna rei familiaris lacessendurn, iur-
gantesque afunt patere ecclesizze detrimenta: res susceptas usquequaque inminutas [...] Tunc,
a suscepto dudum ministerfo relaxatus, ubi nunc uocatur efus oratorium reliquizm ultae
tempus peregit innoxfum.

34. C. 6, Si quís de clericis propter luxum vanítatemque praesumptam de officio suo
sponte discesserft, ac se velut observatforem legis in monaco videre voluerít esse quam cleri-
cum, íta de ecclesfa repellendum erit nisi rogando atque observando plurimis temporibus
satisfecerit, non recipiatur Ab universfs episcopis dictum est ita fiat. El canon es muy riguro-
so con los clérigos que se retiran, quizás bajo la presión del ambiente antipriscilianista de ese
momento; en este canon aparece por vez primera en la legislación conciliar hispana la palabra
monachus. Para el eremistismo en época tardorromana, véase G. M. GIBERT, "El eremitismo en
la Hispania romana", en España eremítica. Actas de la VI Semana de Estudfos Monástícos. Aba-
día de San Salvador de Leyre, 15-20 septiembre 1963, Pamplona, 1970, 41-47. Sobre la posible
evolución semántica del término monachus desde un contenido eremítico a otro más cenobíti-
co, véase E. SÁNCHEZ SALOR, Jerarqufas ecleslástícas y rrzonacales en época visigótica, Sala-
manca, 1976, 244. En general, sobre el eremitismo hispanovisigodo ver, entre otros, M. C. DÍAZ
Y DlAZ, "El eremitismo en la Esparia visigótica", Revista Portuguesa de História, VI (1955), 217-
237; Id., "La vida eremítica en el reino visigodo", en España Erenzítica..., 49-62; J. GONZÁLEZ
ECHEGARAY, "El monacato de la Esparia nórdica en su confrontación con el paganismo (siglos
VI-VII)", Semana de historia del monacato cántabro-astur-leonés, Monasterio de San Pelayo,
1982, 35-56; I. CORULLÓN, "El eremitismo en las épocas visigoda y altomedieval a través de las
fuentes leonesas", Tierras de León, 64 (1986) (s.p.); Id., "Monacato y organización eclesiástica
en la Castilla altomedieval", en Il jornadas Burgalesas..., 587-599.

35. SIRICIO, Ep. ad Eumerium VI, Praeterea monachorum quosdam atque monacha-
rum, abjecto proposito sanctitatis, in tantam protestaris demersos esse lasciviam [...]. Es sig-
nificativa la reflexión de Colombás, para quien la epístola de Siricio representa "el principio de
la estrecha colaboración entre la jerarquía y el monacato peninsular", cfr. G. M. COLOMBÁS, El
monacato primitivo..., 294.
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Muy distinto carácter en la forma, pero cercano en el fondo, es el plantea-
miento exhibido en el concilio de Tarragona del ario 516, donde se impide a los
monjes que salgan del monasterio a desemperiar oficio eclesiástico alguno, a no
ser por orden de su abad36. Ni la carta de Siricio, ni el anterior concilio caesa-
raugustano, ni siquiera el canon tarraconense, apuntan con claridad al eremi-
tismo. Si parece hacerlo el VU concilio de Toledo (a. 646). En él se explicita con
gran relevancia el desdén, las quejas, en fin, la critica, por parte de los obispos
hacia los vagi inclusF Si bien no está claro que los cánones aludan a ermita-
rios, sino más bien a monjes de órbitas cenobiticas -en ocasiones, eso si, a reclu-
si cabe atisbar una linea de actuación conciliar en relación a fenómenos muy
cercanos al eremitismo. Estamos ante una politica episcopal tendente a evitar,
en la mediela de lo posible, las actuaciones individuales que, a sus ojos, consti-
tuian una segregatio disciplinaria Harto elocuente es una disposición del con-
cilio IV de Toledo (a. 633). Desde este punto de vista, tanto el fenómeno de
las iglesias y oratorios privados como el del eremitismo son, a ojos de la jerar-
quia episcopal, una verdadera segregatio de su patrimonio económico y pasto-
ral. Éste es el marco canónico en el que se movian los anacoretas en la Hispania
visigoda. Isidoro tiene muy presente su diferencia frente a los cenobitas, siem-
pre mejor contemplados en los ambientes oficiales".

Junto al marco documental oficial, debemos indicar que conocemos
diversos ejemplos literarios y arqueológicos sobre la existencia de eremitas
en la Hispania visigoda". No se procederá aqui al desglose de los más desta-

36. C. 11, Monact a monasterto foras egredientes ne altquod mtnistertum ecclesiasttcum
praesumant agere prohlbernus, nist forte cum abbatts imperio. Stmlliter ut nullus eorum td
est monacorum forensis negotiis susceptor vel executor extstat, ntsi td quod monastertt expos-
cit uttlitas, ab abbate stbi ntcllomtnus tmperante, canonum ante omnta Galltcanorum de ets
constttuttone servata.

37. C. 5 [...] iubemus eos quos tn cellulls proprits reclusos sanctae vitae ambitto tenet [...]
qutetos Det auxtilo et nostro favore tutos existere Illos vero quos tn tale proposttum ignavta
tnpultt, non prudenttae cognitto deputavtt, quosque nulla vitae dignitas ornat, sed quod est
deterius et ignorantla foedat et morum execratto turpat, decernimus ab hts abict cellults [...].

38. C. 52, Nonnulli monachorum egredeuntes a monasterto non solum ad seculum rever-
tuntur, sed etiam et uxores acciptunt htt tgltur revocatt tn eodem monastertum a quo exierunt
poenttenttae deputentur, 53, Religtost vtrt proprtae regtonis qut nec tnter clericos nec tnter
monachos habentun stve htl qut per dtversa loca vagt feruntun ab eptscopis in quorum con-
ventu conmanere noscuntur licentta eorum coerceatut; in clero aut in monastertts deputatt,
praeter htt qut ab eptscopo suo aut propter aetatem aut propter langorem fuerint absolutt.

39. ISID., Elyn., Vll, 13, 3, Anachorttae sunt qut post coenobtatem vttam deserta petunt
et solt habttant per deserta; et ab eo, quod procul ab homintbus recesserunt, talt nomtne nun-
cupantur; sed anachorttae Heliam et Iohannem, coenobttae Apostolos tmttantur; 4, Eremttae
hi sunt, qui et anachorttae, ab homtnum conspectu remott, eremum et desertas solttudtnes
appetentes. Nam eremum dicistur quast remotum.

40. Vtd. supra, n. 34.
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cados, si bien parece conveniente incardinar el caso de Emiliano en una
corriente ascética y eremítica muy presente en zonas cercanas al área de acti-
vidad emilianense. En este sentido destacan algunos casos en lo que Fontai-
ne denomina el "área circumpirenaica". Muy brevemente se ha de recordar
a los propios Paulino y Terasia, que conocen bien el Valle del Ebro (carrn. X,
221-238) y sin duda contribuyeron a vehicular el ascetismo por tal zona. A
finales del siglo IV y comienzos del V escribe Eutropio (Genn. De vir
XLDC) a dos hermanas que, a causa de su consagración ascética, habían sido
desheredadas por su padre Geroncio; la ubicación circumpirenaica de Eutro-
pio y la alusión a bárbaros está hablando de la presencia de ascetas (las her-
manas corresponsales de Eutropio, entre las que destaca Cerasia) en la zona
vascona que, además, han recogido la influencia de Paulino (Eutr., De con-
tem. haered. V; VJ041. Hay que recordar a Felices, eremita maestro de Emi-
liano, que habitaba en Bilibium (VSE II, 9), como hemos visto más arriba. A
Saturio y su discípulo Prudencio de Armentia, que practican el eremitismo y
el ascetismo en el siglo VI". En la propia VSE (VIII, 15) se refiere la curación
por Emiliano a un monachus, Armentario, que padecía dolencias intestina-
les. A. Azkarate da cuenta de una inscripción tardoantigua "Armentarie" en
la iglesia rupestre de Santa María de la Peria en Faido (Trevirio)". Junto a esto,
es de vital importancia el registro arqueológico presentado por A. Azkarate
y por L. A. Monreal. La conclusión que el historiador extrae de ambos traba-
jos es la proliferación de las cuevas de habitación en la zona vasca y el Alto
Ebro, tanto con finalidades de vida com ŭn como de eremitismo ascético, al
menos durante la época visigoda". En este ambiente es donde debe ser incar-
dinada la aparición de Emiliano como eremita y como hombre santo en un
punto del Alto Ebro (actual Rioja Alta) a finales del siglo V.

Desde el primer momento encontramos en torno a Emiliano multitudi-
nes en busca del hombre santo eremita (hasta el punto de impeler a un reti-

41. J. MADOZ, "Herencia literaria del presbitero Eutropio", Estudios Eclestástkos, 16 (1942),
27-54; S. FERNÁNDEZ ARDANAZ, "Cristianizzazione e cambiamenti sociali nelle culture monta-
ne del Nord dell'Hispania", en Cristianestmo e Specificitd..., 505 ss.

42. Nos hemos ocupado del asunto en nuestra Tesis Doctoral, Bases de poder de las arts-
tocracias en Hispanta durante la Antigitedad tardía: el actual territorto rtojano (465-711),
Universidad de Salamanca, 1997 (inédita), 545 ss.

43. A. AZICARATE, Arqueología cristiana de la Anttgaedad Tardía en Alava, Guiptizcoa y
Vizcaya, Vitoria, 1988, 408; S. FERNÁNDEZ ARDANAZ, "La diffusione del cristianesimo nel nord-
ovest della penisola iberica: aspetti sociali ed antropologici", en W1X Corso di cultura
sull 'arte ravennate e bizantina, Ravenna, 1992, 323.

44. A. AZKARATE, Arqueología cristtana...; L. A. MONREAL, Eremitorios. Trabajos a los
que hay que tutir el inventario de cavidades rupestres habitadas en la Antigiiedad tardía en La
Rioja presentado por A. GONZÁLEZ BLANCO, U. ESPINOSA RUIZ, J. M. SÁENZ GONZÁLEZ, "La
población de la Rioja durante los siglos oscuros (IV-X)" Berceo, 96 (1979), 81-105
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ro aŭn más recOndito) y, en su fase en la ecclesia de Vergegio, de la limosna
generada por la entrega del patrimonio eclesiástico. Ya de manera indirecta se
observa la cantidad de personas que acudían al Emiliano taumaturgo, sanador
de enfermedades y exorcista". Con todo, en alguna ocasión Braulio seriala
directamente la idea de multitudo en torno al santo. Sucede así en el instan-
te en que Emiliano es rodeado por una multitud a la que entrega las mangas
de su tŭnica, adelantándose uno de los mendicantes a los demás, tomando la
limosna, ante lo cual el resto del grupo le responde con una notablealizap	 46.

En la misma línea se sitŭa la referencia a la ingens multitudo a la que Emi-
liano consigue abastecer de vino a partir de una pequeria cantidad47.

Sigue incidiendo Braulio en las catervae adventantium en torno al ora-
torio de Emiliano. Es el caso del episodio en que, no teniendo apenas nada
para alimentarles, aparece en escena un carro con viandas obsequio del
senator Honorio48, a quien Emiliano había ayudado con un exorcismo en su
domus. El suceso es interesante desde el punto de vista del estudio de la exis-
tencia de aristocracias en el Alto Ebro en época visigoda, junto a la aproxi-
mación de las mismas al hombre santo, asunto que será tratado en el
apartado dedicado a la unanimitas social.

Todas estas notas nos conducen al papel del hombre santo en relación
con la caridad y la distribución de bienes, aspecto inherente a su personali-
dad y que, por otro lado, constituye un pilar fundamental en su labor de
cohesión socia149. En algunos textos hagiográficos se hace especial inciden-

45. En la VSEse producen las curaciones tanto en vida como en el sepulcro del santo, si bien
para Occidente se ha considerado que éstas se dan en mayoría en esta segunda opción frente a
Oriente en donde predomina la primera, cfr. J. M. PETERSEN, "Dead or alive? The hoty man as
healer in East and West in the late sixth century", JMH, 9 (1983), 91.

46. VSE XX, 27, Quum quodam tempore egentium ad eum conuentssent turbae, poscen-
tes consuetam substdtt stipem, tpse seu defidente seu non ocurrente quod prorogari deberet,
ab Ingenita non defidens ptetate, praedtcens mantcas suae tunlcae, cum pallio quo utebatun
obtulit bentgnus. Tunc unus ex cunctis inportunion ut mos est mendtcantium, caeteris altis
praeuentens, acceptt; acepta indutt [...] reliquí collegae utdentes tnuldunt et, untus prae-
sunptiont indignantes, bacults suts armati consurgunt, cateruattmque In eum irruunt, et ut
quemque ira ferebat, passtm corriptunt, et plane incautelae suae ipse mereret pestem.

47. VSE XXI, 28, [...] Contigit conuentre frequentiam popult, quando parum beato uiro
esset utnt sed, qula tnquftentes domtnum non deficient orrint bono, utx ut atunt e sextarto
affattm satiata est Ingens multitudo.

48. VSE XXLI, 29, [...] Ut apud bominem det, fama sanctftatis illius dtuulgante, non dee-
rant cotidie aduentantium cateruae, iure suo conpulft opptdo bospites moras tnnectere et
carttatis tntuttu semetipsos reficere [...] ecce subito uebicula coptose onusta, ab Honorto
senatore directa, tanuam intrant [...] Inuttatis sufficientes cibos adponit; reliquurn conser-
uari superuententtbus praecepit.

49. Como ha serialado B. BEAUJARD, "Dons et piété á l'égard des saints dans la Gaule des Ve
et Vle siécles", en Haut Moyen-Age. Cufture, Éducation et Soctété. Études offertes à Pierre
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cia en la contraposición del afán por el patrimonio material con el desdén
por el mismo. Es el caso de la vida de Honorato escrita por Hilario", fuente
que cobra gran interés por corresponder a un momento (primera mitad del
siglo V) en que la hagiografía de las Galias a ŭn no ha tendido a un modelo
típicamente episcopal propio del siglo VII en adelante".

Las noticias recogidas por Braulio en cuanto a la caridad enŭlianense
encuentran relación con la ambigŭedad que esta actividad experimentaba en la
Hispania visigoda. Para tal tema la iglesia en las GaIias es más explicita", como
muestra el concilio de Orleans del ario 511, donde se menciona la obligación
episcopal de entregar un cuarto de las rentas a los pobres, por un tercio en el
caso de las iglesias rurales". En Hispania se deja a los deseos y libertad de

Riché, Paris, 1990, 59-67. Para Hispania, se ha de señalar la aportación de Orlandis, si bien desde
una perspectiva propicia al análisis dentro del ámbito eclesiástico, cfr. J. ORLANDIS, "Pobreza y
beneficencia en la igjesia visigótica", en La tglesia en la España vistgólica y medteval, Pamplo-
na, 1976, 215 ss. Un análisis con mayor espectro social en P. C. DlAZ, "Marginalidad económica,
caridad y conflictividad social en la Hispania visigoda, en E J. LOMAS, E DEVIS (eds.), De Cons-
tantino a Carlomagno. Disidentes, heterodoxos, marglnados, Cádiz, 1992, 159-177.

50. HILARIO, litta Honoratt 'VII, 4-5, Alti aurum argentumque mtrentur; dominantur ut
uideo, metalla domtnanttbus. Altt praedta atque mancipta gaudeant et honorem diutnae tn
se tmagints premant! Mtht satts est manctpium non esse uittorum; mibt salus gaudtum, mibt
contunx sapientla, mtht tn utrtutibus uoluptas, mibt Cbristus thesaurus stt, qut pensabtt mtbt
gaudia caduca meltortbus, dablt et tn hac uita studtts dtsctpltnae me et oblectart et ornart et
tnter haec dignum fiert caelesttbus regnts; Xl, 4, Dtripitur ttaque dudum quidem uarto mise-
rtcordtarum opere uexata, adhuc tamen larga substantta; et aequaltter ad patrtmontum pro-
pinquus atque extraneus auctionator admttUtur [...] Possessio, quae pauperibus, ex quo ab
ipsis fuerat possessa seruierat, paupertbus nunc dtstribuenda dtstrabitur Excepit patrta effu-
sam mtsertcordtam et fletibus effusis repensat.

51. E E. CONSOLINO, Ascest e mondanad nella Gallta tardoantica. Studt sulla figura del
vescovo net secolt IV-VI, Napoll, 1979, 58. Incide especialmente en las peculiaridades del mode-
lo que Hilario presenta de Honorato.

52. Y asi se refieja en algunos de sus obispos más conocidos, como Desiderio de Cahors, cfr.
J. DURLIAT, "Les atributions civiles des évéques mérovingiennes: l'exemple de Didier, évéque de
Cahors (630-655), Annales du Mtdt, 91 (1979), 237-254.

53. Cfr. Cc. 12-16. Otras concreciones en c. 14, Antiquos canones religentes prtora statu-
ta crededtmus renouanda, ut de bts, quae tn altarto oblattone ftdet conferentur medtetatem
sibt eptscopus uindicet et medletatem despensandam stbt secundum gradus clerus acctptat,
praedtis de omni commodttate tn eptscoporunz potestate duranttbus; c. 15 De bts, quae parro-
cbtts tn terrts, utnets, manciptts adque pecultis quicumque fedells obtulertnt, anttquorum
canonum statuta seruentur ut omnta tn episcopt potestate consistant; de bts tamen, quae tn
altarto accessertnt, tertta fedllíter episcopts deferatur. Vtd. las consideraciones de A. ZUREK,
"La carita cristiana nella Gallia della fine del V e prima meta del VI secolo", en Crtstianestmo e
Spectficttd..., 567-572; E. JAMES, The Ortgins of France. From Clovis to Capettans, 500-1000,
London, 1982, 54 ss, 198 ss. En estas disposiciones, como en la mayor parte de todas las dernás,
el papel del soberano queda en un segundo plano, cfr. B. BASDEVANT-GAUDEMET, "Les évéques,
les papes et les princes dans la vie conciliaire en France du 1Ve au XIle siécle", RD, 69, 1 (1991),
7, situación que cambiará de manera notable en el periodo caroling,io.
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acción de obispos y clérigos, de manera que se apunta la obligación de soco-
rrer a peregrinos, clérigos y pobres "cuando sea posible" (conc. 111 de Toledo,
a. 589, c. 3)54; o, en un tono aŭn más genérico, "lo necesario para vivir" (conc.
IV de Toledo, a. 633, c. 38)55 . Existen algunas quejas altamente elocuentes
sobre los abusos ejercidos por algunos obispos en relación con la conservación
de los bienes materiales de las ecclesiae y, desde luego, no se trata de reten-
ciones para la dádiva caritativa. Concretamente en el concilio VII de Toledo del
ario 64656 se alude a las cuitas de algunos presbiteros galaicos que acusaban a
ciertos obispos de gravar el patrimonio de las basilicae hasta el punto de haber
arruinado parte de las mismas". No obstante, las quejas de los clérigos del
entorno de Vergegio iban dirigidas contra la erosión de los bienes eclesiásticos
que, al contrario del supuesto conciliar, se entregaban a los pobres.

La multitudo acomparia la actividad de Emiliano hasta el final. En el
momento de su entierro en el oratorio (Suso) Braulio se ocupa de serialar que
acudió un amplio elenco de religiosos 58. La multitudo es, pues, elemento muy
presente en torno a Emiliano y supone la base humana sobre la que se asienta
su posterior culto y patronatus59. Ello era algo comŭn a los hombres santos
tanto en Occidente como en Oriente. Existen pocos ejemplos de fracaso en
cuanto a la aceptación mulitudinaria. Uno de ellos se da, precisamente, en el
llamado "arco circtunpirenaico n cercano a nuestra zona de estudio y, concreta-
mente, con los vascones del norte de los Pirineos. Es el caso de Amando. Por
su ubicación geográfica y por la relación con los vascones, que tanto tienen que
ver en el contexto de las campañas visigodas al Alto Ebro (en este caso los ultra-
pirenaicos frente a los que se movilizan los monarcas merovingios), es intere-
sante situar el ejemplo de Amando como contrapunto a cuanto hemos visto60.

54. [...] peregrtnorum vero vel clertcorum et egenorum necessitatt salvo ture ecclestae
praestare permlltuntur pro tempore quo potuertnt.

55. Praebendum est a sacerdottbus vitae solattum indigesttbus [...]. G. MARTINEZ DIEZ,
El patrimonto eclestástko en la España vistgoda. Estudto btstórico jurídtco, Comillas, 1959,
100; E BAJO, "El patronato de los obispos sobre ciudades durante los siglos IV-V en Hispania",
MHA, V (1981), 208; P. C. DIAZ, "Marginalidad...", 164.

56. C. 4 [...] Illt entm ponttfices, ut evtdens tnqutsttlo patefertt, tndtscreto moderamine
parrocitanas ecclesias praegravantes, dum tn exactiontbus superflut frequenter existant, pene
usque ad e:dnanittonem extremae vtrtutis quasdam basiltcas perduxisse probantur.

57. Vid. las consideraciones de J. FERNÁNDEZ ALONSO, La cura pastoral en la España
romanovistgoda, Roma, 1955, 39-40.

58. VSE XXVII, 34 [...] corpus etus deportatum cum multo religtosorum obsequto, depo-
situm est, ubl et manet, tn suo oratorio.

59. La presencia de multitudines es una constante en el liderato de los santos en la socie-
dad, tanto en vida como una vez muertos, cfr. G. W. BOWERSOCK, Martyrdom and Rome, Cam-
bridge U. P., 1995, 43-44.

60. Véase la contextualización de la figura de Arnando en la problemática de la Galia mero-
vingia en I. WOOD, The Merovingtan Kingdoms 450-75 1, London & New York, 1994, 245-246.
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Segŭn su más antiguo biógrafo61 , Atnando es un aquitano que entra en la
vida monástica en Ile de Yeu, marchando posteriormente a Tours y Bourges,
antes de llevar a cabo su primera peregrinación a Roma. Más tarde está ocu-
pado en labores misioneras por encargo de Clotario II (Vita Amandi 8), via-
jando de nuevo a Roma y predicando entre los eslavos del Danubio (Vita
Amandi 16). En la época de Dabogerto es nombrado obispo de Maastricht
y, tras su experiencia con los vascones, funda un monasterio en el Aveyron
con la ayuda de Childerico II (Vita Amandi 23). Amando fallece hacia 676.

Se ha de advertir que sólo en una ocasión se presenta explicitamente a
los vascones como paganos, y en otra se invoca a dios como "ayudante" de
los que luchan contra ellos Amando acude a la región de los Wascones,
donde idola pro Deo coleret -el biógrafo menciona, además, la anécdota de
la mofa que padece Amando a cuenta de un mimo, si bien la ira divina ter-
mina con el burlón62. El texto alude al paganismo de estos vascones en la pri-
mera mitad del siglo VII, momento en que Amando visita la zona 63 . Hacemos

61. Texto que narra hechos del siglo VII y que probablemente se redacta a fines de la misma
centuria o comienzos de la siguiente. Sobre las consideraciones propias de la génesis del texto,
vid. los comentarios de B. Krusch previos a la edición de la vita y de E. MOREAU, "Étude critique
sur la plus ancienne biographie de Saint Amand", RHE, 22 (1926), 27-67; Id., Saint Amand, apó-
tre de la Belgique et du Nord de la France, Louvain, 1927; Id., Histoire de l'Église en Belgique,

La formation de la Belgique cbrétienne des origines au milieu du Xe siécle, Bruxelles, 1945,
78 ss; tenganse en cuenta, además, las recientes, breves, pero certeras acotaciones de R.
COLLINS, "The Vaccad, the Vaceti, and the rise of Vasconia" , Homenaje al profesor Marcelo
Vigil (11), SHHA, VI (1988), 212. El artículo de Collins analiza las confusiones terminológicas que
en ciertas fuentes tardas surge entre vaccei y vascones, algo que se va a repetŭ en varias de las
referencias textuales de este trabajo, por cuanto buena parte de dichas fuentes tardías se han estu-
diado aquí. Sobre Amando y los vascones vid. también el artículo homónimo de J. CARO BARO-
JA, "San Amando y los Vascones", PV, 122-123 (1971), 7-26, donde se pone en relación la Vita
Amandi con otra vita de una santa de origen vascona (Rictrudis), donde, por cierto, también se
da la confusión entre Vacceia y Wasconia (texto en AASS, Mai, III, Amberes, 1680, 79-154).

62. Vita Amandi 20, Nec multo post, curn a fratribus, quos ob antmarum cura per diver-
sa reliquerat loca, rogaretto; ut eis vir sanctus praesentia sua visitare clignaretur; et, ut eos
verbi pabulo reficeret, invitaretur; tandem, praece accepta, pervenit ad eos audivitque ab eis
gentem quendam, quem Vaceiam apellavit antiquitas, quam nunc vulgo nuncupatur Wasco-
nes, nimio errore deceptam, ita ut auguriis vel omni errore dedita, idola etiam pro Deo cole-
ret Quae gens Transalpinis montibus per aspera atque inaccesibilia diffusa est loca, fretaque
agilitate pugnandi, frequenter finibus occupabat Francorum. Vir autem Domini Amandus
eorum miseratus errori enixaeque laborans, ut eos a diaboli revocaret instinctu, dum eis ver-
bum praedicaret divinum atque evangelium adnuntiaret salutis, unus e ministris adsurgens
levis, lubricus necnon insuper et superbus atque etiam apta cacbinnans risui verba, quem
vulgo mimilogum vocant, servum Cbristi detrabere coepit evangeliumque quod praedicabat
pro nibilo duci. Sed eadem mox bora arreptus a daemone, miser propriis se coepit manibus
laniare, atque coactus publice confiteri, quod ob iniuríam, quam Dei inrogaverat servo, haec
perpeti mereretur; sicque in ipso constitutus tormento, spiritum exalavit extrernum.

63. El propio Collins ahondó más tarde (cfr. "El cristianismo y los habitantes de las monta-
has en época romana", Cristianismo y aculturación en tiempos del imperio romano, Antigiie-
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hincapié en el adjetivo demostrativo. Son éstos los vascones paganos, los
habitantes de la cordillera pirenaica en su sector más occidental. Con todo,
el estudioso debe cuestionarse la globalidad de esta afirmación del paganis-
mo de los vascones 64 . Debe valorarse en trabajos de tipo monográfico la fun-
ción propagandistica de las fuentes merovingias e hispanovisigodas en
relación con los vascones. Pero éste es un trabajo a ŭn por elaborar. Lo que
ahora nos interesa es mostrar una referencia de fracaso del factor multitudo
en la hagiografía tardoantigua occidental, en este caso en un escenario rela-
tivamente cercano al Alto Ebro y, desde luego, con protagonistas (los vasco-
nes) que están en fuerte relación con el área de estudio.

IV. 2. UNANIMITAS

Se ha dedicado un apartado a la importancia de la multitudo en la forja
del hombre santo, partiendo de las informaciones nucleares en el presente
trabajo que, una vez más, remiten fundamentalmente a la VSE. De nuevo en
ella podemos rastrear elementos que inciden en otro plano en la consolida-
ción del hombre santo y de su patronatus caelestis. Se trata de la unani-
mitas social generada en torno a é1. Unanimitas que se apoya, desde el
punto de vista cuantitativo, en la propia multitudo.

Se ha visto cómo los grupos de desposeidos y de pobres acuden de
manera masiva a Emiliano, en cuyo locus hallaban consuelo físico y espe-
ranza espiritual. Sin embargo, Braulio presenta un auténtico torrente social
que se acerca al hombre santo. No se trata ŭnicamente de multitudines anó-
nimas. El abanico es al mismo tiempo complejo y concreto. Se deben buscar
aqui otros matices que vayan más allá de la cantidad y que afecten a la diver-
sidad social ya estudiada en el capitulo que versa sobre el ambiente social en
el que se enmarca la figura de Emiliano. "Y, como se va a ver de inmediato,
tales matices apuntan hacia una tendencia univoca hacia el hombre santo
que, por tanto, otorga unanimitas al grupo66. Sin embargo, y como también

dad y Crtsttanismo, VII (1990), 551-557) en el problema de la Vita Amandt, sosteniendo la tesis
que hemos resunŭdo en una línea previa a esta cita.

64. En este sentido, cfr. S. FERNÁNDEZ ARDANAZ, "Cristianizzazione e cambiamenti socia-
nelle culture montane del Nonl dell'Hispania", en Crtsttanestmo e Spectitctta..., 507 ss.

65. Concepto muy relacionado con el de concordta; de hecho, la celebración el 29 de junio
de la festividad de Pedro y Pablo simboliza la concordta, puesto que se superpone precisamente
sobre la fiesta de Concordia, cfr. Ch. PIETRI, "Concordia apostolorum et renovatio urbis (Culte
des martyrs et propagande pontificale)", Métanges d'Archéologie et d'Htstoire, 73 (1961), 275-
322, esp. 293 ss.

66. Ya desde su papel como benefactor de la comunidad aglutina en torno a sí a la misma,
cfr. P. BROWN, "The rise...", 90. De hecho, una de las expresiones utilizadas por este especialis-
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se analizará, dicha cohesión social permitirá, a través de la capitalización, la
paradoja que caracteriza a las sociedades tardoantiguas en este campo: la
unanimitas en torno al hombre santo se vuelve contra la propia unanimi-
tas, puesto que su control favorece la diversidad y diferenciación social. A ŭn
podemos ir más allá. No debemos confundir la unanimitas como tendencia
con un estado de comŭn felicidad, que corresponde más bien al aspecto ideo-
lógico emanado de la concepción hagiográfica, en buena medida surgida de
la propia aristocracia. En el caso concreto que se estudia aquí, los apartados
dedicados al panorama social muestran con claridad grupos humanos nota-
blemente fraccionados.

De momento deben señalarse algunos hitos de la citada unanimitas para
posteriormente valorar los procesos de control. El paso no es inmune a con-
flictos, que serán los que surjan entre el hombre santo y la autoridad en vida
del primero. Una vez desaparecido físicamente, los potentes no tendrán
mayores problemas para ejercer el patrocinium terrestre con apoyo del
celestial a través de la capitalización. Tres aspectos (unanimitas; conflictos
con la autoridad en vida del hombre santo; capitalización) que van a ser des-
glosados a continuación. En realidad, Braulio lleva a cabo el mismo proceso
que Gregorio de Tours al relatar el nombre y adscripción social de casi todos
los personajes que acuden a la praesentia de Martín67 . Ello deriva en la ten-
dencia unívoca de los distintos sectores sociales hacia un punto de referen-
cia', el hombre santo (a través de su praesentia en el locus). Se trata, en fin,
de la unanimitas. No es de extrañar que a finales del siglo V una illustris
femina, Bárbara, consiga que el cuerpo de Severino (fallecido en el Nórico
Ripense hacia 482) sea depositado en un mausoleo por ella erigido en el Cas-
tellum Lucullanum (Pizzofalcone, junto a Nápoles)69. La relación de Severi-

ta para referirse a los holy men es la de "image of solidarity", cuyo ŭltimo ejemplo es la sintesis
The Rise of Western Chrt.stentonz. Trtumph and Dtverstly A. D. 200-1000, Oxford, 1996, 63 ss.
Sin embargo, considero que el acento ha se der puesto, precisamente, en la "imagen". Una itna-
gen ideológica proyectada por la hagiografia. La convergencia en torno al santo es una actitud de
buena parte de la sociedad (y en este sentido entiendo la unantmttas). Pero ello no elimina las
grietas que son visibles en el seno de la misma.

67. Como muy bien ha observado J. H. CORBE11, "The saint as patron in the work of Gre-
gory of Tours",ftl/H, 7 (1981), 1-13.

68. Ello aparece muy explicitamente en la aclamación de un hombre santo, Gaugerico,
como obispo de Cambrai en 585: Vita Gaugertct VI, 8-9, omnts populus vel clertct et universa
plebs una voce clamarent, Gaugericum eptscopatu esse digntssimum. En la práctica esta idea
se convierte en un tópico.

69. EUG., Vtta Severtni XLV1, 1-2, Igttur alustris femtna Barbaria beatum Seuerinum,
quem fama uel litterts cum suo quondam tugati opttme nouerat, rettgtosa deuottone uene-
rata est Quae post obitum etus audtens corpusculum sanctt tn Italtam cum multo labore per-
ductum et usque ad illud tempus terrae nullatenus commendatum uenerabilem presbyterum
nostrum Marctanum, sed et cunctam congregationem litterts frequentibus tnuttauit Tunc
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no con las más altas posiciones sociales se manifiesta ya en vida del santo;
tal es el caso de su relación de autoridad moral hacia distintos soberanos del
Danubio más allá de sus diversas devociones religiosas. La referencia citada
es interesante en cuanto a los deseos aristocráticos de relacionarse con los
hombres santos y, especialmente, de albergar los martyria de éstos.

La base de atracción parte de la espiritualidad y la religiosidad. No obs-
tante, deben ser altamente considerados otros agentes como la utilidad y,
algo muy interesante, la bŭsqueda en el hombre santo de algo similar al doc-
tor Efectivamente, a partir del siglo IV el magisterio ha perdido buena parte
de sus caracteristicas anteriores, como ha serialado el Dr. González Blanco:
"ahora los maestros tienen un canon que les sirve de referencia y su queha-
cer es dictaminar el acuerdo de las doctrinas con tal canon. Su función, pues,
está muy cerca de la función de la jerarquia" 70. Y, como el citado autor reco-
noce, los hombres santos escapan a la ecuación con la jerarquia (también en
este campo, podriamos ariadir). Incluso se asemejan más al 818amccOun, en
el sentido en que no "dictaminan de acuerdo al canon", sino que obran por
propia iniciativa. De ahi, lógicamepte, los problemas que van a experimen-
tar, en especial con la autoridad, como se va a ver en el apartado siguiente.

Por otra parte, ya a partir de las transformaciones de finales del siglo II se
observa la evolución de la idea del yo, del 7rpoacznov, del intimismo71 . Dicha
corriente favorece la bŭsquedapersona/ de una referencia tambiénpersona/,
y el culto de los santos queda estrechamente ligado a ello. Por otro lado, tal
bŭsqueda no encuentra en los hombres santos sólo el plano espiritual-reli-
gioso, sino que, como se ha apuntado, también el magistral tiene su impor-
tancia; de hecho, como ha mostrado Kee, ello se aprecia ya en el mundo
pagano a través de figuras como Asklepiosn y, en general, magister en la
época imperial contenia una carga semántica de alta dignidad y respeto entre
los demás73 Cuando Filóstrato compone la biografia de Apolonio de Tiana se

sancti Gelasii, sedis Romanae pontificis, auctoritate et Neapolitano populo exequils reueren-
tibus occurrente in castello Lucullano per manus sancti Victoris episcopi in mausoleo, quod
praedicta femina condidit, collocatum est.

70. A. GONZÁLEZ BLANCO, "El canon 7 del concilio de Zaragoza (380) y sus implicaciones
sociales", en VV. AA., I Concillo Caesaraugustano..., 253. En efecto, buena parte de la función
correspondiente a los didá.skaloi ha sido absorbida por gentes del clero durante los siglos III y IV,
cfr. S. ELM, "Virgins of God". The Making of Asceticism in Late Antiquity, Oxfoni, 1994, 248.

71. P. BROWN, El mundo en la Antigiiedad tardía (De Marco Aurelio a Mahoma), Madrid,
1989, 66 ss; S. FERNÁNDEZ ARDANAZ, El mito del "hombre nuevo" en el siglo 11. El diálogo
crIstianismo-helenismo, Madrid, 1991, 14-15.

72. Cfr. H. K. KEE, Miracle in the Early Christian World A Study in Sociohistorical Me-
thod, New Haven & London, 1983, 78 ss.

73. "To be called rrzagLster was a mark of respect, a rerninder that one was engaged in a
splendida ars and was one of the better sort of person (oi setnnoteroi)", cfr. R. A. KASTER, Guar-
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consolida la intima relación entre el filósofo y la divinidad 74 , al tiempo que la
que existe entre sabiduría y milagron y, del mismo modo, entre la magia y la
divinidad76. Algo muy similar ocurre con la visión que algunos de sus con-
temporáneos terŭan de Plotino'. El discípulo más conocido de éste, Porfirio,
escribe poco antes de 270 su Sobre la abstinencia. En esta obra Porfirio
defiende la figura del filósofo con frugalidad vital que le permita la contem-
plación y el acercarniento a la divinidad. En el contexto del libro IV se inclu-
yen algunas referencias de interés a este respecto. En su idealización de los
sacerdotes egipcios (con Queremón como principal fuente), Porfirio seriala
que disfrutaban de la consideración de filósofos y que a fin de satisfacer sus
deseos contemplativos se asentaban en los templos ejercitando la teoría y la
práctica filosófica (IV, 6, 3)78 ; este tipo de ascetismo les permitió ciertos cono-
cimientos en relación con el alma (IV, 9, 1) 79 . Un poco más adelante Porfirio
entra al detalle del análisis de fariseos, saduceos y esenios. Disertando sobre
éstos subraya que los romanos no consiguieron la renuncia a Moisés ni siquie-
ra con grandes tormentos gracias a su vida ascética (IV, 13, 6)80 y, finalmente,
alaba los logros de tipo intelectual e incluso esotérico conseguidos por los
propios esenios en virtud de su capacidad ascética (IV, 13, 9) 8 '. Porfirio debe

dians of Language: the Grammarlan and Society in Late Antiquity, Berkeley & Los Angeles,
1988, 201.

74. El hecho de la intensa religiosidad de filósofos paganos tardoantiguos es algo bien cono-
cido, cfr. G. FOWDEN, "The Pagan Holy Man in Late Antique Society", JIIS, 102 (1982), 35-59.
Vid. además G. ANDERSON, Sage, Saint and Sophist. Holy Men and Their Associates in the
Early Roman Empire, London & New York, 1994.

75. Véase el estudio de M. J. HIDALGO DE LA VEGA, El intelectual la realeza y el poder
político en el imperio romano, Salamanca, 1995, con recopilación bibliográfica.

76. Fenómeno bien estudiado para el Alto Imperio (cfr. nota anterior). Como ha serialado
Annequin, 'Le monde du magicien participe donc du divin et de l'humain et acquiert de ce fait
une extrIme complexité et une double dimension verticale et horizontale", cfr. J. ANNEQUIN,
Recherches sur l'action magique et ses representations (ler et lléme siécles aprés j C), Paris,
1973, 135.

77. S. PRICOCO, "Filosofi e professori di filosofia. Vecchi e nuovi modelli culturali tra IV e
V secolo", en Monaci..., 301.

78. ATIEtitaptEVOt 8E naaav triv aIXtiv epyaatav xat novain aveptwavain, aneSoaav
OX0V TOV f3t0V TTI TCOV GEtCOV OECOpla Kat OECCCTEL, Sta I1CV Talran TO TE TijltOV Kat CCGOOIXEç Kat
EUCTEOC; noptçop.evot, Sta 8E rtiç Occuptag riv ET[toTrwriv, St ainpotv Se ao-tcriatv tiOwv xexpupt-
yteviv TIVCC Kat apxatonpeni.

79. [...] Ano Sc Tocurin oppcopevot Trig aaterio-ean xat Triç npoç To Oetov olICEILOXYCOn eyvw-
CFCeV COç 01) St avepurcoo povcro TO OEtOV 81118EV [...].

80. Eic Se Tnç aarcriaewç tautri; Tocsavniv nenotivtat Ttiv tcapteptav, œÇ atpd3kowevot
Kat ktrytolizvot Kat Kaoltsvot tcat Sta navuov oSeuovteç zetw Paaavtatriptwv opyavwv,
haacinutriawatv Tov voptoOrrnv r Octycoatv TCOV aavvriewv, 0118ETE0OV unopevetv.

81. Ano 8-q tn; TOICCUTIn Stallin Kat Ttlç npoç aIrffletav Kat triv evaePetav aatayseen
EtKOTOn EV CCUT01; 7i0XXOt Ot Kat Ta 1.1EXIOVTOt npaytywatcovatv
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incluirse entre los autores que en la segunda mitad del siglo III arremeten
contra el cristianismo con notable contundencia (Jerónimo no podía eludir
los calificativos: impius, ep. LVII, 9; blasphemans, ep. CXII, 11, 16); sin
embargo, su ideal filosófico se encuentra intimamente imbricado con la fru-
gal danion, y esta similitud constituye un, antecedente de la base filosófico-
religiosa que dará lugar, fundamentalmente a partir del sig,lo siguiente, al
fenómeno de los hombres santos tardoantiguos.

No obstante, la faceta del hombm santo como St8ccaxockog va a tener que
enfrentarse a serios ataques, como el protagonizado por Sinesio de Cirene, en
especial en su Dión y en su epístola 154 (que acompaña -a. 405- a una copia
del propio Dión) a su maestra Hipazia, posteriormente linchada en la propia
Alejandría con los recelos de Cirilo como telón de fondo 82 . Lógicamente en el
ámbito de este trabajo no se puede desarrollar como merece el asunto, sin
embargo sí parece pertinente hacer una breve alusión como contrapunto a la
vertiente "magistrar del hombre santo, en este caso de Emiliano.

En el Dión Sinesio trata de mostrar su idea del verdadero ftlósofo, en la que
no podemos detenernos". Sí interesa serialar cómo ataca a los anacoretas egip-
cios, que solian practicar la mimbrería (Dión 7): considera Sinesio que, a dife-
rencia del verdadero filósofo, los ItriltoSt8occsKocXot (como así los denomina")

82. R. TEJA, La "tragedia" de Efeso (431): herefía y poder en la Antigikdad tardía, Uni-
versidad de Cantabria, 1995, 31-32; C. HAAS, Alexandrta tn Late Anttqutty. Topography and
Soctal Conflíct, Baltimore & London, 1997, 309 ss. Desde el punto de vista de una monografia,
puede verse G. BERETTA, Ipa,zia d'Alessandria, Roma, 1993. Recuérdese adetnás que las muje-
res tenian notables problemas para ejercer la práctica docente p ŭblica, debiendo aclimatarse a la
enseñanza privada, siendo la propla Hipazia una de las más famosas maestras de finales del siglo
IV y comienzos del V, cfr. S. ELM, "Virgins of God"..., 249.

83. A. GARZYA, "Il Dione di Sinesio nel quadro del dibattito culturale del IV secolo d. C.",
RF1C, 100 (1972), 32-45. Aunque se ha dicho lo contrario, es muy probable que la figura verda-
deramente inspiradora del Dión sea Temistio más que Dión de Prusa, cuya influencia en Sinesio
es obvia, pero -quizás paradójicamente- sea menor en el propio Dión, cfr. A. PISIERO, "La imagen
del filósofo y sus relaciones con la literatura. Un estudio sobre el Dtón de Sinesio de Cirene y de
sus fuentes", CFC, 9 (1975), 192. Véase también R. LIZZI, llpotere eptscopale nell'Ortente roma-
no. Rappresentaztone tdeologtca e realtd polittca (Il zV sec. d. C), Roma, 1987, 17-21. Sobre la
importancia de Sinesio en el impulso del neoplatonismo cristiano en Alejandria, vid. H. I.
MARROU, "Sinesio de Cirene y el neoplatonismo alejandrino", en A. MOMIGLIANO (ed.), El con-
fficto entre el pagantsmo y el crísttanismo en el siglo IV, Madrid, 1989, 145-170. Y, en general,
sobre la figura de Sinesio y su sig,nificado histórico y cultural, debe acudirse a la tesis doctoral de
J. A. BREGMAN, Synestus of Cyrene: a case study in the conversion of the greco-roman artsto-
cracy, Yale University, 1974.

84. SINFS., Ep. 154, 21-23, atto yap TOOTCOV EV tottg noAxatv ot StwtoStSaolcal.cot TwovTat,
o tcarrov ECITt xat "TO xrpot:,- rtz Attalfictotç". Tanto aquéllos del "manto blanco", ciertos filó-
sofos, como los del "manto negro", los monjes, son objeto de las criticas de Sinesio. En relación
con la identificación concreta de los primeros existe un debate que puede seguirse en J. A. BREG-
MAN, Synesius..., 134.
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no pueden llegar a la Idea, al Bien Supremo, puesto que buscan la contempla-
ción por la vía irracional".

Más allá del ataque intelectual", es indudable que estos hombres santos
mantienen un halo "magistrar, sobre todo en cuanto tienen de mágico y
didáctico87 . Con todo, tambien este aspecto va a ser capitalizado en el ámbi-
to episcopal. Como ha mostrado Martin Heinzelmann para el caso de las
Galias, es comŭn y frecuente la inclusión en textos hagiográficos de alusio-
nes a la scientia en torno al pater (el obispo)", en especial a partir del siglo
VI, puesto que con anterioridad los hagiógrafos parecen desestimar, en la
presentación de sus personajes clave, la educación antigua 89. A medida que
se consolide el status episcopal, los studia configurarán parte importante de
la mayoría de los exempla hagiográficos".

En el transcurso de la VSE se aprehende con claridad la tendencia de dis-
tintos sectores sociales hacia la figura de Emiliano. En este sentido cabe recor-
dar los datos que documentan tal fenómeno en una doble vertiente: por un lado
el elemento "positivista", esto es, el carácter efectivo de la relación y atracción
que se genera en torno al hombre santo; por otro, la participación de gentes
integrantes de los distintos sectores sociales en el proceso. El carácter multitu-
dinario del mismo ha sido puesto de manifiesto en el apartado anterior. Se
recuerda ahora la adscripción social de las gentes que tienden a la relación con
Emiliano a fin de confirmar la unanimitas social en tomo a su perfil como hom-
bre santo. A la consideración de las relaciones sociales entre estos sectores
hemos dedicado el capítulo correspondiente junto a contribuciones diversas9i.

85. A este respecto vid. la reflexión de R. TEJA, "La cristianización de los modelos clásicos:
el obispon , en E. FALQUÉ, F. GASCÓ (eds.), Modelos tdeales y prácttcas de vtda en la Anttgŭe-
dad clástca, Universidad de Sevilla, 1993, 230: "La oposición entre el retor y el filósofo tiene su
versión cristiana en la oposición entre el monje y el sacerdote".

86. En ocasiones el ataque no es estrictamente intelectual. Desde la óptica del rancio aris-
tócrata occidental, Rutilio Namaciano proporciona curiosas ironías en torno a los monacht insu-
lares de Capraia y Gorgona (De reditu suo I, 439 ss; 511 ss).

87. P. COX, Btography tn Late Anttquity. A Quest for the Holy Man, University of Califor-
nia Press, 1983, 20 ss; H. K. KEE, Miracte...; R LIZZI, 11 potere..., 17; G. W. BOWERSOCK,
Martyrdom..., 46; M. J. HIDALGO DE LA VEGA, El intelectual..., 219.

88. M. HEINZELMANN, "Studia Sanctorum...".
89. Ibidem, 133.
90. Ibidem, 134. Tales studla aparecen frecuentemente adosados a las menciones genealó-

gicas y nobiliarias en general, que se empiezan a considerar un valor positivo en si mismo, cfr. M.
VAN UYTFANGHE, Styltsation lŭbltque et conditton humaine dans rbagiographie mérovin-
gtenne (600-750), Brussel, 1987, 168.

91. En nuestra Tesis Doctoral, Bases de poder..., 255 ss. Vid. además "Tradición y evolución
en los sistemas sociales tardoantiguos: el caso del Alto Ebro (siglos V-VI)", Anttgŭedad y Crts-
tiantsmo, XTV (1997), 199-207; "Aristocracias y dependientes en el Alto Ebro (siglos V-VIII)",
SHIIM, XIV (1996), 29-46.
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Ŭnicamente se refleja ahora el abanico social que, en su propia heterogeneidad,
aparece vinculado con el hombre santo.

El total de las citas con adscripción social que Braulio maneja aparecen
adheridas al papel taumatŭrgico de Emiliano en vida y de su propio locus una
vez fallecido. Tanto senatores como grupos no privilegiados se acercan al
hombre santo. De una mujer, Bárbara, no se nos explicita el rango social, si
bien Braulio se cuida de acotar que provenia de la zona de Amaia (castro de
Peria Amaya, al norte de la actual provincia de Burgos). Bárbara es una para-
litica (paralisi morbo contracta) que es conducida desde el área de Amaia
hasta el oratorium emilianense, donde es curada por la oración del santo
(VSE DC, 16). Tampoco Braulio menciona el status de otra mujer de la raisma
zona de Amaia, que acude al oratorio, concretamente a la cellula en la que
Emiliano se recluia más a ŭn en cuaresma, momento en que esta amaiense
visita al santo quien, por cierto, se muestra remiso a recibirla. No obstante,
accede finalmente a ello y la mujer es curada de sus problemas de locomo-
ción (VSE X, 17).

Entre los individuos pertenecientes a sectores privilegiados que Braulio
pone en relación con Emiliano cabe recordar al senator Sicorio, a una anci-
Ila del cual el santo devuelve la vista (VSE XI, 18). Lo mismo sucede con un
tal Tuencio, puesto que Sibila, servus del mismo, es exorcizado por Emilia-
no (VSE XIII, 20). Aparece otro senaton Nepociano, y su mujer Proseria, a
los cuales también exorciza Emiliano En este caso estamos ante verdaderos
vértices sociales, auténticos puntos de referencia en el entorno del Alto Ebro
de la segunda mitad del siglo VI. Se fundamenta esta consideración en la
advertencia que Braulio anota, en una de sus incursiones personales, en rela-
ción con la rápida expansión de la noticia por toda la zona, hasta el punto,
dice Braulio, "que no hay nadie entre los cántabros que no haya podido ver
o escuchar el suceson (VSE XV, 22). Esta referencia, más allá de su interés
para la concepción del ámbito geopolitico de Cantabria durante la Antig ŭe-
dad tardia92, muestra la trascendencia de uno de los exorcismos llevados a
cabo por Emiliano, en concreto con el senator Nepociano y su esposa Pro-
seria que, como se acaba de serialar, debian de ostentar una especial posición
entre el resto de los senatores, esto es, de los grandes propietarios del Alto
Ebro; este elevado status no habria pasado de largo a la tradición oral local
que, a través de los testigos que Braulio menciona como fuentes, han porta-

92. Nos hemos ocupado del asunto en otros lugares, vid. "Aproximación a la historia
ca del Alto Valle del Ebro durante los sigjos V-VI d. C.", Brocar, 18 (1994), 119-138; Bases de
poder..., 111 ss.
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do la resonancia que el episodio tuvo y que, desde luego, Braulio no ha omi-
tido en grado alguno.

En la serie de exorcismos que se presentan destaca igualmente la pre-
sencia de un curialis, Máximo, a una hija del cual (Columba) Emiliano "libra
del demonio n (VSE XVI, 23). Ya en capitulos dedicados al estudio y presen-
tación de la sociedad en la que Emiliano debe ser ubicado se ha tratado la
problemática que los curiales presentan en la Hispania tardoantigua y, en
general, en el resto del Occidente coetáno. Algo similar, aunque aqui deben
existir menos dudas en cuanto a la posición privilegiada del personaje, acon-
tece con Eugenio, comes que observa cómo Emiliano exorciza a uno de sus
servi (VSE XIV, 21).

Probablemente la más destacable relación de la aristocracia del Alto Ebro
con Emiliano sea la mantenida con el senator Honorio. Recordemos los
datos. El relato brauliano seriala cómo la domus de Honorio se veia asolada
por la presencia del demonio, ante lo cual el propietario decide enviar unos
nuntii al oratorium emilianense; el santo accede a las peticiones si bien
elude la utilización de los subsidia vehiculorum puestos a su disposición
por Honorio. Al llegar a Parpalines, lugar donde se situaba la domus, reŭne
en su entorno al cuerpo clerical del lugar en un ayuno que fmaliza con la
expulsión del demonio y la exaltación de la propia figura emilianense. La
relación establecida con Honorio supone un excelente paradigma de acer-
camiento entre las aristocracias y el hombre santo. El asunto va a reportar
inmediatas satisfacciones a este, puesto que, en un momento de escaso abas-
tecimiento, y ante la presencia de catervae adventantium, ecce subito vehi-
cula copiose onusta, ab Honorio senatore directa, ianuam intrant (VSE
XXII, 29). Más allá del carácter episódico de la referencia, queda en ella
patente la relación entre aristocracias y hombre santo. El envio de carros
profusamente cargados con viandas dista de ser una mera anecdota. El acer-
camiento -aun a traves de regalos y donaciones- que los grupos socialmente
privilegiados establecen con el hombre santo supone un refrendo de su pro-
pia auctoritas entre la comundidad intimando con la auctoritas por exce-
lencia, el hombre santo. Tal relación queda ampliamente corroborada por la
capacidad de convocatoria de Emiliano quien, tras la revelación del exci-
dium Cantabriae, decide reunir al senatus eius (VSE XXVI, 33).

La variante que permite hablar de unanimitas social en torno al hombre
santo viene dada por la participación de los sectores menos favorecidos en
la bŭsqueda de aquel, completando de esta manera el arco social en torno al
mismo. Más allá de las multitudines confirmadas en el apartado anterior,
cabe serialar las referencias a gentes que han de ser englobadas en el sector
de los no-privilegiados. Recordemos la ancilla del senator Sicorio (VSE XI,
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18), el servus de Tuencio (VSE XIII, 20), un servus del comes Eugenio (VSE
XIV, 21)... con todos ellos Emiliano despliega sus dotes taumat ŭrgicas. No
deben ser olvidados los indigentes que acuden al oratorium y reciben de
Emiliano las mangas de su tŭnica y la capa, generándose una verdadera tri-
fulca entre los propios mendigos (VSE ?0,C, 27), aspecto que ya fue valorado
en capítulos acotados acerca del panorama social. Braulio también mencio-
na un grupo de artifices, que imploran al santo tras la constatación de la cor-
tedad del lignum que habían fabricado para la construcción de un granero
(VSE XIX, 26).

La unanimitas se pone de manifiesto tanto en vida como en la propia
muerte del hombre santo y, desde luego, con posterioridad, puesto que el
culto constituye una vía de canalización de los distintos sectores sociales
que, en la medida que pueda ser controlada, mediatiza la propia hegemonía
social. Pero esta fase es estudiada en el capítulo siguiente. Efectivamente,
también en la propia muerte del hombre santo se verifica la unanimitas
social en torno al mismo. Su propio fallecimiento le es revelado (VSE XXV,
32) poco antes del anuncio del excidium Cantabriae (MCVI, 33). La revela-
ción de su muerte al hombre santo es un auténtico tópos hagiográfico
(véase, por ejemplo, Enn. Vita Epifani 36). En cuanto a la unanimitas social
en la hora de la muerte, es esclarecedora la referencia de Braulio al amplio
cortejo que acomparia al cuerpo de Emiliano en la depositio en el oratorio93.
Un nuevo ejemplo alejado de tal zona ilustra perfectamente el asunto a modo
de referencia paralela. Recuerda a ella en cierto modo la que Teodoreto de
Ciro proporciona para el mundo sirio del siglo V. A la muerte de Teodosio,
uno de los monjes y anacoretas sirios biografiados por Teodoreto 94 , se forma
un gran cortejo con los principales magistrados que se disputan entre sí el
portar el cuerpo a fin de obtener la influencia positiva de un personaje que,
además, es enterrado en un martyrium". La presencia del cortejo en el lugar

93. VSE XXVH, 34, Sane adproptnquante mortts tempore accerstutt sanctissimum Ase-
Ilum presbyterum, cum quo habebat collegtum, in cutus praesentia felictssima illa anima,
corpore soluta, caelo est reddtta. Tum, eius beatissimt studto, corpus etus deportatum cum
multo rellgtosorurn obsequto, deposttum est, ubt et manet, in suo oratorto.

94. Concretarnente, Teodosio es originario de Antioquía; en la época de Valente abandona
todos sus bienes -provenía de una rica familia-, ubicándose en la zona de Rhosos (Arzus), en Cili-
cia, como cuenta el propio TEODORETO, HR X, 1.

95. TEODORETO, HR X, 8, 5-8, Ept; ISE T1V irept Triv icItvrpi xat Stapian cpepetv Tcturriv

arravrcov Erretyolievow tcat -rnç evteu0ev euXoytaç etptettevcov. Ovro) (pepottevog El; TOV TC)V artov
Raptupow csrpcov xectatteetat [...]. Como ha señalado Orselli, la IIR de Teodoreto supone un
exponente documental de la relación entre los santos monjes orientales y sus ciuctades, cfr. A. W.
ORSELLI, "Santi e Cittá. Santi e demoni urbani tra tardoantico e alto medioevo", en Santl e demo-
nt nell'Alto Medtoevo Occtdentale (secolt PXI), XXXVI Setttmane, Spoleto, 1989, 806. Puede
verse un estudio de las influencias orientales en las primeras hagiograflas occidentales en P. ROU-
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de deposición del santo es un trasunto representativo de la colectividad, algo
rápida y agudamente asimilado en la inauguración del patrocinio episcopal
del culto a los santos en Occidente por Ambrosio, que se hace rodear de un
elenco de acompariantes -"posesos", especialmente predispuestos para la
pronta acción milagrosa- en su inventio de junio del 386 (Ambr. ep. DOCVII;
Paul. Vita Ambrosii 14).

En conclusión, cabe subrayar la participación de los distintos sectores
sociales (aristocracias, curiales, servi y ancillae, artifices ...) en el acerca-
miento al hombre santo. Acercamiento sumamente interesante para el his-
toriador, por cuanto -más allá de factores religiosos- la faceta taumatŭrgica y
la auctoritas que el hombre santo, en este caso Emiliano, representa para
los distintos grupos lo convierte en un punto de referencia social de primer
orden. La heterogeneidad humana que Emiliano aglutina en torno a su figu-
ra conforma, paradójicamente, una verdadera unanimitas social circundan-
te que, como ya se ha apuntado, no destruye las estructuras de una sociedad
verdaderamente fraccionada. Es en este sentido pertinente hablar del hom-
bre santo como el summus locus, el culmen social, empleando palabras de
Gregorio Magno en principio pensadas para la jerarquía eclesiástica en su
Regula Pastoralis96 , justamente en una zona semimontariosa como el Alto
Ebro y, concretamente, el valle del Alto Najerilla y el Cárdenas, carentes de
sedes episcopales inmediatas (Auca, Calagurris y Tirassona son las más cer-
canas)97.

IV. 3. CONFLICTOS CON LA AUTORIDAD

Se han subrayado más arriba los matices que acercan al hombre santo a
los "filósofos divinos". Una característica de estos es la Kaptepía que le per-
mite enfrentarse al poder 98 . Por otro lado, el conflicto entre autoridad y hom-
bre santo es algo propio del proceso de capitalización episcopal: cuando los
grupos dirigentes tratan de llevarlo a la práctica en vida del hombre santo,

SSEAU, "The spiritual authority of the monk-bishop'. Eastern elements in some western hagio-
graphy of the fourth and fifth centuries", Journal of Theological Studies, XXIII (1971), 380-419.

96. Cfr. A. GUILLOU, "L'évéque dans la société méditerranéenne des Vle-VIIe siécles. Un
modéle", BECh, CXXX1 (1973), 5-19.

97. Nos hemos ocupado del panorama eclesiástico del Alto Ebro durante la Antigñedad tar-
día en otros lugares: "La implantación eclesiástica en el Alto Ebro durante el siglo VI d. C. la Vita
Sancti Aemiliani", HAnt, XIX (1995), 387-396; Bases de poder..., 457 ss; Hagiografía y socie-
dad en la Hispania visigoda. La Vita Aemiliani y el actual territorio riojano, Logroño (pren-
sa), con bibliografia al respecto.

98. P. BRO'WN, Power and Persuasion..., 64.
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éste, precisamente por la auctoritas que presenta, puede entrar en conflic-
to con ellos". En realidad, buena parte de las hagiografias occidentales hasta
fmales del sig,lo VI muestra el conflicto entre el poder de los soberanos y su
libido dominandi y los exempla propuestos por tales textos'°°.

Una vez más encontramos este aspecto en la VSE. Se trata del episodio
en que Didimio, obispo de Tarazona, encarga a Emiliano la ecclesia de Ver-
gegio, precisamente ante la fama y auctoritas que éste habia adquirido en el
Alto Najerilla". El consensus y el popularis affectus propiciaban un ambien-
te en el que se producen frecuentes elecciones para los puestos de respon-
sabilidad eclesiástica, especialmente en el episcopado'°2. La nominación por
Didimio de Emiliano como cabeza de la ecclesia de Vergegio responde a este
tipo de acciones, junto al interés por atraer al bombre santo hacia la órbita
eclesiástica.

Sin embargo, ante el comportamiento de Emiliano, que dilapida el patri-
monio eclesiástico entregándolo a los pobres, el clero del entorno denuncia
la situación y Emiliano es relevado del puesto por el propio Didimio Se trata
de una referencia al ejercicio punitivo episcopal para con aquéllos que vul-
neraban uno de los principios básicos del patrimonio eclesiástico: su inalie-
nabilidad'°3 . Es entonces cuando el santo se retira de manera definitiva a su
oratorio (hoy monasterio de Suso)'".

99. Cfr. S. CASTELLANOS, "Conflictos entre la autoridad y el bornbre santo. Hacia el con-
trol oficial del patronatus caelestis en la Hispania visigoda", Brocar, 20 (1996), 77-89.

100. Cfr. J. FONTAINE, "Hagiographie et Politique. De Sulpice Sévére á Venance Fortunat",
en P. RICHÉ (dir.), La Christianisation des pays entre Loire et Rbin siécle). Actes du
colloque de Nanterre (3-4 mai 1974), Paris, 1993, 113-140.

101. VSE V, 12, Didimio etiam qui tunc pontificatus gerebat in Tirasona ministerium,
quum boc quoque fuisset delatum, insequitur bominem ordini ecciesiastico uolens inserere,
eius quippe erat in dioecese [...] tandemque coaaus est inuitus obedire quapropter in eccies-
sia Vergegio presbyterii est functus officio.

102. Vid. E L. GANSHOF, "Note sur l'élection des évéques dans l'empire romain au IVe sié-
cle et pendant la premiére moitié du Ve siécle", Revue internationale des droits de TAntiquité,
4, Melanges E de Visscber, 111, Bruxelles, 1949-1950, 474 ss; R. GRYSON, "Les élections épisco-
pales en Occident au IVe siécle", RHE, 75 (1980), 265 ss.

103.G. MARTÍNEZ DÍEZ, El patrimonio eciesiŭstico..., 125 ss; M. PRIETO VILAS, Los obis-
pos bispanos a fines del imperio romano (ss. 1V-V1). El nacindento de una élite social, Tesis
Doctoral Inédita, Universidad Complutense, 1994, 178.

104. VSE V, 12 [...] quocirca Cbristi substantiam Christi uisceribus inpertiebat [...]; VI,
13, Ob banc rem, ut mos pessimorum solet esse clericorum, adastunt quidam e clericis suis
coram episcopo ad eum uidelicet ob damna rei familtaris lacessendum, iurgantesque aiunt
patere ecciesiae detrimenta: res susceptas usquequaque Inminutas [...1 Tunc, a suscepto
dudum ministerio relaxatus, ubt nunc uocatur eius oratorium reliquum uitae tempus pere-
git innoxium.
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En este suceso encontramos la iniciativa propia del hombre santo, que
le lleva a tener serios problemas con la autoridad, en este caso episcopal.
Didimio intenta que Emiliano entre en el cuerpo eclesiástico, pero la línea de
acción de éste genera el conflicto.

Los intentos de introducir a los hombres santos en el ámbito clerical
eran una via factual de controlar el patronatus (quizás aŭn sólo auctoritas)
que éstos ya comenzaban a ejercer en vida. Es lo que sucede con Vulfolaico
en las Galias. Sin embargo, como se va a ver, en este caso la cuestión se Ilevó
con éxito por parte de la jerarquia episcopal.

El episodio se data en la segunda mitad del siglo VI y es conocido a tra-
vés del testimonio de Gregorio de Tours. Éste, al Ilegar a Carignan, es ama-
blemente recibido por el diácono Vulfolaico, al que Gregorio inquiere acerca
de su conversión, puesto que el diácono es longobardo. De nirio ya habia
desarrollado una especial veneración a Martin de Tours. Siendo discipulo de
Aredio de Limoges visita la urbs turonense y, por supuesto, el sepulcro del
santo, del que obtiene polvo como reliquia, que encierra en una cápsula
atada a su cuello. Al llegar a Limoges, el polvo se expande en gran medida,
lo que anima a Vulfolaico a retirarse a la via del ascetismo, eligiendo un para-
je donde existia una estatua de Diana sobre un situación que aprove-
cha para subirse a otro pilar al modo de Simeón el Estilita. Ante las
multitudes que a él acudian (la multitudo es vital en la fotia de los hombres
santos, como se ha visto especialmente para el caso de Emiliano) predica
contra la estatua de Diana, que es derribada por sus atentos oyentes. El obis-
pado no acepta la situación y le envia a una misión, destruyendo entretanto
el pilar de Vulfolaico, quien acabará inmerso en el cuerpo clerical. Este epi-
sodio es un buen ejemplo de cómo la autoridad, en este caso el aparato epis-
copal, reacciona ante un incipiente hombre santo, si bien con Vulfolaico no
Ilegan a consentir que éste se consolide como tal, absorbiéndolo con celeri-
dad en el marco jerárquico'".

105. En este caso concreto, el templo de Diana que aparece en el episodio del turonense es
una tnterpretatio romana de un culto celta en una zona de alta complejidad cultual, cfr. N.
GAUTHIER, L'Évangélisation des pays de la Moselle. La province romatne de Premtére Belgt-
que entre Anttqutté et Moyen-Age (IIIe-VIlle stécles), Paris, 1980, 242.

106. GREG. TuR., HF VIII, 15, Profectt tgttur tn tttnere, ad Eposium castrum accesstmus,
ibtque a Vulfilaico dtacono nancli, ad monastertum etus deductL benigntssime susceptt
surnus [...] Detnde Artdto abbatt coniunctus ab eoque edoctus, beatt Marttnt bastlicam adtt
Revertensque cum eo, tIle parumper pulveris beatt seputchri pro benedictione sustultt, quod
in capsulam positum ad collum meum dependtt Devectique ad monastertum etus Ltmovict-
no in termino, accepta capsula, ut eam in oraturio suo locaret, tn tantum pulvis adcrevit, ut
non solum totam capsam repleret, verum ettam forts tnter iuncturas, ubi adttum reppertre
potuit, scattret Ex hoc mibt mtraculi lumtne animus magts accendit totam spem meam tn
etus vtrtute defigere. Detnde territurtum Trevertcae urbts expelit, et in quo nunc estts monte
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Existen algunas referencias en la Hispania visigoda a actuaciones de la
autoridad, bien sea episcopal bien monárquica, frente a hombres santos.

A comienzos de los años ochenta del siglo VI conocemos la disputa que
mantienen el monarca Leovigildo y Masona, obispo de Mérida. La iglesia
emeritense sobresalia desde el punto de vista patrimonial, aspecto que sin
duda la convertía en una entidad de notable interés para un soberano
emprendedor como Leovigildo w . Por otro lado, es Masona un excelente
ejemplo de liderazgo local, probablemente también provincial, en un ámbi-
to urbano con amplia vinculación a un extenso territorium como el emeri-
tense m8. Era por tanto de prever el conflicto entre Masona y Leovigildo, entre
el poder toledano en ebullición geopolítica y la esfera de lo local junto a un
amplio patrimonio representados por Masona 99.

habitaculum quod cernitts proprto labore construxi. Reppert tamen hic Dtanae stmulacrum,
quod populus hic Incredulus quast deum adorabaL Colomnam ettam statut, tn qua cum
grandt cructatu stne ullo pedum perstabam tegmtne [...] Verum ubi ad me multitudo vict-
narum vŭlarum confluere coepit, praedicabam tugtter; nthtl esse Dianam, nthll stmulacra
nihtlque quae ets vtdebatur exercere cultura [...] Egressusque post orattonem, ad operarius
vent, adprehensumque funem, ut primo tctu trahere coeptmus, protenus stmulacrum rutt 1n
terra [...] Quadam vero dte, provocans me eptscopus longtus ad villam, emtstt operartus cum
scutts et mallets ac securtbus, et eltserunt colomnam [...] et ex hoc, stcut nunc habtto, cum
fratribus habttare contentus sum.

107. Sobre el patrimonio de la iglesia emeritense vtd. la reciente aportación de P. C. DIAZ,
"Propiedad y poder: la iglesia lusitana en el sig,lo vrr, en A. VELÁZQUEZ, E. CERRILLO, P. MA-
TEOS (eds.), Los ŭltimos romanos en Lusttanta, Mérida, 1995, 51-72. Adernás, cfr. L. GARCIA
IGLESIAS, "Las posesiones de la igjesia emeritense en época visigoda", Gerión, Anejos 11 (1989),
391-401. En general, sobre la sociedad emeritense y lusitana vtd. L. GARCIA IGLESIAS, Aspectos
económico-soctales de la Mértda vistgöttca, Badajoz, 1974; E. SÁNCHEZ SALOR, "Mérida, metró-
polis religiosa en época visigótica", HAnt, V (1975), 135-150; R. COLLINS, "Mérida and Toledo:
550-585, en Visigothtc Spain, 189-219; L. A. GARCIA MORENO, "Mérida y el reino visigodo de
Tolosa (418-507), en Homenaje a Sáenz de Buruaga, Madrid, 1982, 227-240; P. C. DIAZ, "Pro-
piedad y explotación de la derra en la Lusitania tardoantigua", SHHA, (1992-93), 297-309; D.
PÉREZ SÁNCHEZ, "Sociedad y relaciones de dependencia en la Lusitania tardorromana y visigo-
da", Ibtdem, 311-318. Véanse otros aspectos, vinculados al propio texto, en C. CHAPARRO
GóMEZ, "Sig,nificado de las Vttas Sanctorum Patrum Emeretenstum: lectura desde sus fuentes",
en Humanttas. In Honorem Antonto Fontán, Madrid, 1992, 339-349; A. MAYA SÁNCHEZ,
"Introducción" a su edición del texto, en CC, s.l. CXVI, Turnhout, 1992; I. VELÁZQUEZ, "Jlagio-
grafia versus Prosopografia? En torno a las Vitas Sanctorum Patrum Emeretensium", en E SOJO
RODRIGUEZ (coord.), Lattnitas Biblica et Christtana. Studia philologlca varia ln honorern
Olegarto García de la Fuente, Madrid, 1994, 497-506.

108. E. ARIÑO, J. Ma . GURT, "Catastros romanos en el entorno de Augusta Emerita. Fuentes
literarias y documentación arqueológica", SHHA, X-XI (1992-93), 45-66.

109. La considerable autononŭa que disfrutaban algunas de las ciudades hispanas las con-
vertía en objetivo inmediato de un poder real en pleno desarrollo con Leovigildo. Ello es clara-
mente perceptible en el caso de Mérida, cfr. R. COILINS, “Mérida...". Tal situación tenia poco
que ver con afanes étnicos antivisigodos: vid. L. A. GARCIA MORENO, "En las raices...", 870,
para el caso de Córdoba.
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El primer paso dado por la autoridad real es tratar de atraerse al propio
Masona, en este caso bajo la forma de una conversión al arrianismo"°. Origina-
do el conflicto, Leovigildo consigue que el arriano Surma alcance el obispado
emeritense, absorbiendo algunas de las basilicae correspondientes, pero no
ocurre asi con la de Santa Eulalia, que el citado Surma solicita al propio Leovi-
gildo. Éste convoca un juicio en p ŭblica disputa entre ambos obispos'".
Masona queda victorioso en la refriega dialéctica. No obstante, tras las indica-
ciones de Sunna, Leovigildo hace que Masona comparezca ante él en la corte
toledana: de nuevo trata de atraerlo a su órbita de influencia sin resultados posi-
tivos, tras lo cual solicita al obispo emeritense la t ŭnica de la mártir Eulalia. Ante
las negativas, el monarca amenaza seriamente a Masona (al tiempo que envia
legados a Mérida a localizar la reliquia), quien argumenta que ha ingerido las
cenizas de la tŭnica y que, por tanto, se halla en su estómago (asi es, puesto
que la ha escondido bajo sus ropajes). Leovigildo, finalmente, destierra al obis-
po emeritense"3. Masona permanece tres arios en el destierro monacal.

110. VPE 'V, 4, 4 ss, Vnde accidtt ut hec opintone seuissimt atque c •udeltsstmt Wisigoto-
rum Leoulgtldi regts penetrarent audttum et sue inuidie draco inmantsstmus, bonts operibus
semper emulus, stimults acriortbus hTitatus etusdem princtpis antmum utrus utpereum sau-
daret et poculum uenenatum etus tn utscertbus transfuderet Cutus et pocult letalis austu
protinus constlio dtaboltco armatus, stimulante inutdia, supradtcto sancttssimo utro, legatos
intercurrentibus, tterum iterumque mandautt ut, reltcta flde catholtca, ad Arrianam heresem
cum untuersttate plebts stbt conmtsse dtuerteret Para la política religiosa de Leovigildo, cfr. K.
SCHÁFERDIEK, Dte Ktrche tn den Retchen der Westgoten und Suewen bts zur Errtchtung der
westgottschen katholtschen Staatskirche, Berlin, 1967, 157 ss.

111. VPE V, 5, 8 ss Quendam sctlicet utrum pesttferum Arrtane hereseos prauitatem per
omnta uhzdicantem, cut nomen erat Sunna, pro sedittosis stmultattbus excttandts et pro con-
turbationem sancttssimt utri uel tottus popult tn eadenz dultatem eptscopum Arrtane partis
instituit [...] Hic tam dtctus pelftdie auctor dum tn urbem Emerttensem adueniens quasdam
baselicas cum omntbus earum priutlegtts, preciptente rege, sublatas ausu temerarto de potes-
tate proprit pontificts stbtmet adgredtens usurparet [...] Quumque toto adnisu Dei famulum
uel omnes ftdeles tam dictus infidelis exqutsitts arttbus exturbare uellet nec posset, fretus fabo-
re regto baselicam sancttsstme utrgints Eotalie passtm adgredt nttebatut; ut eam sublatam de
proprit eptscopt potestate Arriane herest dedtcaret.

112. VPE V, 5, 42 ss Ad hec ille talem fertur promulgasse sententtam, ut restdenttbus in
atrío ecleste tudtdbus utrique eptscopt ab etsdem adsumtt adessent tpstsque coram postlis
utrtusque partts defenstonem conffictu disputationts altercarent alterntsque aduersum se
congresstontbus dimicantes de sanctarum scripturarum uolumtntbus, queque ab eis essent
dicta, prolatts testimontts adstruerent uel roborarent; et cutus pars trtumphum brabtt obtt-
neret, tpse nícilomtnus eclestam sancte Eolalte sibtmet utndtcaret.

113. VPE V, 6, 17 ss Odusque mintstrt conpares crtmtnts etus preceptionts edictum
implentes atque ad Emeretensem urbem uententes uirum beatum sub omnt celerttate ad
urbern Toletanam, in qua rex erat, properare conpellunt [...] "Sed hoc sctto, quta tuntcanz
tpsam tgne conbusst pulberesque ex ea fed et tn ltcorem atque permixtos btbt". Et tactu
manus sue contrectans stomacum suum dicebat: "Euidenter cognoscere quta in pulberes
redacta blbt filam et ecce hic intus tn uentre meo est Numquam fibt illam reddo" .
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El liderazgo de Masona que, como se ha apuntado, se asienta sobre una
diócesis con vastos recursos patrimoniales, mantiene además un patente
valor de patronatus caelestis. En efecto, Masona muestra en distintas oca-
siones su personal vinculación con la santapatrona de la comunidad emeri-
tense, Eulalia. El propio suceso de la tŭnica en el vientre del obispo es
suficientemente ilustrativo. De ahí que la idea de Leovigildo de terminar con
Masona si no podía controlarlo (la conversión al arrianismo reiterada por el
autor de las VPE) hubiera supuesto para el monarca no sólo acceder a
amplios recursos materiales, sino también controlar el patronatus de Maso-
na hacia la comunidad, que adquiría carta de caelestis por la especial media-
ción y vínculo personal del obispo emeritense con la mártir Eulalia.

De manera similar a como Masona y su patronatus entra en serio con-
flicto con Leovigildo, tenemos un dato de la Vita Fructuosi que hace pensar
en que el propio Fructuoso entró en conflicto con otro enérgico monarca,
Chindasvinto. Fructuoso se desenvuelve por el Noroeste hispano, si bien
alcanza puntos alejados como la zona gaditana. El Noroeste era un área de
difícil control geopolítico, algo perfectamente experimentado por el reino
suevo alli asentado n4 . Es un rasgo comŭn en los textos que estamos anali-
zando: un trasfondo geopolitico complicado en distintas fases temporales,
bien por unas causas o por otras (Mérida, el Alto Ebro y el Noroeste). En cual-
quier caso, el hagiógrafo es escueto: Chindasvinto encarcela (ca. 651) a Fruc-
tuoso al enterarse que éste programaba una peregrinación a Oriente. A
través de la mediación divina Fructuoso escapai".

114. Véanse los trabajos de P. C. DIAZ, "La modalidad del asentamiento suevo y sus conse-
cuencias", SZ Ilistoríca, VII (1986), 353-365; Id., "Comunidades monásticas..."; Id., "La monar-
quía sueva en el siglo V. Aspectos politicos y prosopog,ráficos", en Homenaje al profesor Marcelo
Vigil (I), SHHA, IV-V, 1 (1986-87), 205-226; Id., "Estructuras de gobierno..."; Id., "El monacato y
la cristianización del NO. hispano. Un proceso de aculturación", Cristtantsmo y aculturactón en
tiempos del imperto romano, Antig ŭedad y Crístiantsmo, VII (1990), 531-539; Id., "El territo-
rio de la actual provincia de Zamora en el contexto de la antigiiedad tardía (siglos IV-VI)", en I
Congreso de Historta de Zamora..., 369-377; Id., "El alcance de la ocupación sueva de Gallae-
cia y el problema de la germanización", en VV AA., Galícia: da romanidade k xermanizactón.
Problemas históricos e culturats, Santiago de Compostela, 1992, 209-226.

115. V Fructuost 17 [...] succendtt eum ínmensus sancti desíderit ardor ut partem occu-
pans Orientts nouam arrtperet peregrtnattonem. Quumque haec cum paucts et electts disci-
pults suis clam pertractasset et nauem sibi ad subuectionem praeparasset quam omni
praedestinatione ascendens transfretaret ad Orientem, ab uno proditore detectus disctpulo
egressionis adttum non ualit tnpetrare. Quid multa? Quum haec agerentun peruentt ad regis
temports illtus audítum; formidans tgltur rex et omnes prudentes illt familiariter adststentes
ne talis lux Spaniam desolaret, tussit eum sine aliqua molesttae perturbattone conprebendt
et ad se usque perducere. Quum autem eum perduxtssent atque cum nimta formídine tilum
custodirent, nocte igttur ut fertur babitacult ostea in quo manebat missis extrInsecus catents
et seris dtuersisque durts obserantes claustris tpsique tbi insuper custodes premanebant;
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Finalmente, en los escritos autobiográficos de Valerio del Bierzo n6 se
menciona de manera breve la hostilidad que hacia este personaje manifiesta
Isidoro"7, obispo de Astorga, que aparece entre los firmantes del III concilio
de Braga del ario 675. Isidoro es calificado como pestilentissimus vir pues,
al parecer, propiciaba la ruina de Valerio nada menos que en la sede toleda-
na (ad publica Toletanae urbis). La resolución de la trama, apenas esboza-
da por Valerio, es fatal para el obispo asturicense. En realidad, en los escritos
valerianos son frecuentes las referencias a las dificultades a que se ve some-
tido por distintos personajes, especialmente monjes: no entramos en ellos
puesto que los conflictos aqui estudiados son aquéllos en los que interviene
la autoridad oficial, en este caso reyes y obispos. También en los textos de
Valerio encontramos referencias a la segregación patrimonial eclesiástica, en
concreto a las iglesias privadas: "Valerio nos está describiendo un ideal de
autosuficiencia que podria ser el del solitario, pero lo era también de la ideo-
logía de aquellos propietarios entre los que se desenvolvia8.

En definitiva se observa cómo la referencia de la VSE al conflicto entre
Emiliano y Didimio de Tarazona no es un unicum en la Hispania visigoda y,
en general, en el Occidente tardoantiguo. Con todo, estos conflictos tienen
un carácter limitado, puesto que no van a frenar el proceso global de capi-
talización del culto de los santos por parte de los grupos dirigentes y, en

quumque tntempestate noctis stlentio expergerentun claustra procul abiecta osteaque pate-
facta cernebant Ille uero per sanctas ecclestas orans, securus ptetatem domtni deprecabat.
Vid. E. A. THOMPSON, "Two notes on St. Fructuosus of Braga", Ilermathena, 90 (1957), 54-63.

116. Vid. las acotaciones biográficas de J. FERNÁNDEZ, "Sobre la autobiografía de San Vale-
rio y su ascetismo", HS, 2 (1949), 259-284. Véanse además M. C. DIAZ Y DIAZ, "Sobre la compi-
lación hagiográfica de Valerio del Bierzo", HS, 4 (1951), 3-23; R. COLLINS, "The
`Autobiographical works of Valerius of Bierzo: their structure and purpose", en Los Visigodos.
Htstoria y Ctvtlizactón, Antigaedad y Crtstianismo, III (1986), 425-442; E J. UDAONDO PUER-
TO (ed.), Valerto clel Bterzo. Su figura, su obra, su época, Anejo de Helmantica, XLVIII, 145-
146, Salamanca, 1997.

117. Ordo quertmontae 17, 41-51, Et dum per haec et hutus stmata crebra et tnenarrabt-
lta testamenta opttulante Domtno, me commovere non valeret, demum aggressus pestilentts-
stmum vtrum Istdorum, Asturicensem eptscopum, supplantans eum ut me quast per
fraudulentae laudis tnstinctum ad publica Toletanae urbts perduceret, et dum sic veniret
tmmtssus ab tntmtco, ut me mitteret tn commottonts interitum et attorum fratrum pesstmum
trrogaret scandalum, recto vtdettcet omnipotentis Domtnt tudicto lacum quem nobls aperutt
ipse repente tngressus est tn eum; nos autem reltqutt tntactos, alum vero perpetuus absorbutt
infernus. Nos hemos ocupado del asunto en nuestro "Problemas morales en la protección divina
al hombre santo: Emiliano y Valerio", en XXIV Incontro dt Studiosi dell'Antichtta Chrtstiana, LE-
tIca Crtsttana nei secolt IH e lT Eredtta e Confrontt, Roma, 4-6 maggto 1995, Roma, 1996, 61 1-
620. Véase adernás P. C. DIAZ, L. FERNÁNDEZ ORTIZ DE GUINEA, "Valerio del Bierzo y la
autoridad edesiástica", en E J. UDAONDO PUERTO (ed.), Valerto del Bterzo..., 19-35, esp. 25.

118. P. C. DÍAZ, "Ig,lesia propia...", 299. Para el contexto haglográfico y eclesiástico general
de la zona aŭn es ŭtil P. DAVID, Études...
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especial, por la jerarquía episcopal"9. Como ha serialado Brennan' 20, en una
hipótesis de trabajo que encuentra eco en la historiografía más reciente, la
confrontación es un ingrediente más de la renovación a la que se someten
los obispos para refrendar su status a la cabeza de la comunidad.

Emiliano es un ejemplo de hombre santo en el Occidente latino tardo-
antiguo. Hacia él acuden multitudines a la bŭsqueda del santo, pero también
del taumaturgo. Las catervae y turbae de pedigŭerios frecuentan el orato-
rium, pero también lo hacen las aristocracias de la zona. Este consensus
social es de gran interés para el historiador de la Antig ŭedad tardía. Revela la
importancia de Emiliano como punto de referencia social, tanto para aqué-
llos que solicitan esperanzas para la supervivencia como para quienes
entroncan en lazos de intimidad con el santo en el deseo de vincular el sta-
tus socioeconómico con la auctoritas espiritual y la máxima referencia para
la comunidad. No obstante, tales consensus y unanimitas deben ser enten-
didos como una actitud hacia la nueva referencia, el hombre santo. No debe-
mos perder la perspectiva de la sociedad fragmentada y en honda discordia
que protagoniza estas tendencias. Es por ello erróneo plantear un salto y una
ecuación entre dicho consensus (como actitud ante un elemento concreto)
y un supuesto estado de "comŭn felicidad" entre estos grupos tan divididos.
El estudio político, social y económico permite matizar la idea de unanimi-

119.Volviendo una vez más nuestras miradas a las Galias, que presentan más referencias en
este campo, es perceptible que, superada la fase de conflicto, buena parte de los hombres san-
tos aparecen estrechamente vinculados con la autoridad episcopal y monárquica (una de las
bases de la presentación de la teoria del "santo noble" -en linea historiográfica fuertemente ger-
rnanista- por parte de K. Bosl, entre otros, en su "Il santo nobile", en S. BOESCH GAJANO (ed.),
Agiografia..., 161-190), c_fr. M. VAN UYTFANGHE, Stylisation..., 208. Eligio de Noyon aparece
como thesaurarius regis (Vita Eligii I, 5) y Audoeno de Rouen como referendarius. Otro caso
conocido de referendarlus real que pasa al obispado es el de Flavio, que habia ocupado el cargo
en la corte de Gontrarn y que sustituye a Agricola en la sede de Chalon-sur-Saĉine hacia 580:
GREG. TUR., HF V, 45. Esto es muy claro en la corte de Clotario II y Dagoberto I de Neustria,
entre fines del siglo VI y mediados del VII. Eligio y Audoino (o Ouen) formaban parte del circu-
lo de poder episcopal y politico en torno a Desiderio de Cahors (Ep. I, 11). Vid. E. de MOREAU,
Histoire..., 91-92; J. DURLIAT, "Les atributions... "; P. J. GEARY, Before France and Germany. The
Creation and Transformation of the Merovingian World, Oxford, 1988, 159; I. WOOD, The
Merovingian..., 76 y las recientes aportaciones de P. FOURACRE, R. A. GERBERDING, Late Mero-
vingian France. History and Hagiography 640-720, Manchester & New York, 1996, 133 ss. Cir-
culos de influencia como éste han propiciado ensayos historiográficos de tipo personalista para
el mundo merovingio; véase un ejemplo en A. THIERRY, Récits des temps mérovingiens, Paris,
1887. Los circulos de poder episcopal han sido inventariados en un trabajo de alto interés pro-
sopográfico por M. HEINZELMANN, Bischofsherrschaft in Gallien. Zur Kontinuitdt rómischer
Fithrungsschichten vom 4. bis zum 7. Jahrhundert. Soziale, prosopographische und bildungs-
geschichtliche Aspelete, Mlinchen, 1976.

120.B. BRENNAN, "The image of the Merovingian bishop in the poetry of Venantius Fortu-
natus", JMH, 18 (1992), 115-139.
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tas aquí analizada. Veremos en el capítulo siguiente los procesos generados
tras la muerte del hombre santo en la definitiva capitalización de su culto
dentro de la órbita episcopal y aristocrática.

13 2



Capítulo V
EL CONTROL DE LA ESPERA1VZA. CAPITALIZACIÓN

EPISCOPAL DEL CULTO AL HOMBRE SANTO

Se ha constatado en páginas anteriores la existencia de grupos aristo-
cráticos y de un amplio espectro social de dependientes en un área en la
que sobresale la figura de Emiliano como bombre santo y punto de refe-
rencia para las gentes de la zona. Gentes que acuden hacia el oratorium
emilianense a la bŭsqueda de aspectos espirituales y de soluciones tauma-
tŭrgicas, como hemos tenido ocasión de analizar. Se trataba de una autén-
tica válvula de escape, una liana a la esperanza para multitudines de
desfavorecidos y desposeídos. El análisis de los procesos de difusión del
culto permite entrever que las aristocracias, especialmente a través del
brazo episcopal, van a capitalizar también esta dimensión espiritual. Parti-
mos de un elemento característico de las sociedades tardoantiguas: la con-
sideración de la figura del obispo como summus locus de la comunidad'.
El obispo posee auctoritas para encabezar la comunidad tanto desde el
punto de vista jurídico2 como de facto. Ello le lleva, junto a su frecuente y
mayoritario origen aristocrático, a ocupar el summus locus y el culmen de
la sociedad3 . Y, desde luego, representa el papel del intercesor necesario4,

1. La bibliografia sobre el tema es muy abundante, por ello remito a un trabajo de tipo gene-
ral, reciente y centrado en Hispania, con amplia bibliografia, c.fr. M. PRIETO VILAS, Los obtspos
htspanos a ftnes del tmperio romano (ss. El nactmiento de una éltte soctal, Universidad
Complutense de Madrid, 1994, Tesis Doctoral Inédita.

2. Véase la sintesis de C. G. MOR, "Sui poteri civili dei vescovi dal IV al secolo VIII", en C.
G. MOR, H. SCHM1DINGER (eds.), I poteri temporalt det vescovt tn Italta e Germanta nel
Medioevo, Bologna, 1979, 7-33.

3. En palabras del propio Gregorio Magno en su Ltber regulae pastoralls, un pequeño tra-
tado dirigido ca. 591 a Juan, obispo de Ravenna, en el que se reflexiona sobre las condiciones
para ejercer el sacerdocio y el obispado. Wd. el monográfico estudio de A. GUILLOU, "L'évéque
dans la société méditerranéenne des Vle-VIle siécles. Un modéle", BECh, CXXXI (1973), 5-19.

4. A. M. ORSELLI, "Il santo patrono cittadino: genesi e sviluppo del patrocinio del vescovo
nei secoli VI e Vll, en S. BOESCH GAJANO (ed.), Agiogralla altomedtevale, Bolog,na, 1976, 89.
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el artifex ad intercessiones 5 . Es en este sentido ilustrativa una nota de Jeró-
nimo en una de sus epistolas a Teófilo, en la cual advierte que es preferi-
ble no considerar a los obispos como a domini sino como patres (Hier. ep.
DOOCII, 11). Tan serialado punto de referencia (el obispo) es el elemento
clave en la capitalización del culto de los santos. Es el control del patroci-
nium caeleste, de la esperanza. Una esperanza que, como había serialado
Agustín, "no garantiza la solución a los males (sanitas) a todos, pero pro-
mete la inmortalidad a quienes imiten a los mártires" (Sermo 286, 5). Estas
promesas alimentadas por la propia jerarquía eclesiástica explican que el
control del culto a los santos pueda recibir el epíteto, "el control de la
esperanza".

V.1. MANIFESTACIÓN MATERIAL: RELIQUIAS

Las reliquias conforman la expresión física o material del culto de los
santos. En este sentido, podemos decir que para el creyente son los santos.
De ahí que en la espiritualidad ostenten un primer plano en cuanto a atrac-
ción de las gentes. Es entonces cuando el historiador encuentra en las
informaciones que se mueven en torno a ellas algunos datos de sumo inte-
rés, en nuestro caso para observar cómo, a través de la intervención sobre
lo que las reliquias significaban para las comunidades, los grupos aristo-
cráticos encuentran una nueva base de poder. Se trata por tanto de anali-
zar las reliquias como elemento propio de un fenómeno histórico a la vez
concreto y complejo, al tiempo que se intenta comprender su trascenden-
cia socia16.

5. ENN., Vita Epifaní 17 f...] erat ín eodem sermo ad doctrinam congruus, fabricatus ad
blandítias, ad intercessiones tarn tunc artifex [...]; 50 íntercessionum tantam sibi proposuit
curam. En efecto, Epifanio es uno de los más claros exponentes del santo-obispo y del santo-polí-
tico en el sentido etimológico del término, cfr. E. PIETRELLA, "La figura del santo-vescovo nella
`Vita Epifani di Ennodio di Pavia", en Eagiografia latina net secoli 1TVII, XII Incontro di stu-
diost dell'antichítá cristiana, Roma, 1984, 213-226. Con todo, la forja del modelo del obispo en
base a tópoi literarios encuentra un destacado difusor en Venancio Fortunato, que proporciona
un auténtico "ritratto organico", cfr. F. E. CONSOLINO, Ascest e mondaníta nella Gallia tardo-
antíca. Studi sulla figura del Vescovo nel secolí /117, Napoli, 1979, 143 ss; R. COLLINS, "Obser-
vations on the form, language and public of the prose biographies of Venantius Fortunatus in the
Hagiography of Merovingian Gaul", en H. B. CLARKE, M. BRENNAN (eds.), Columbanus and
Merovingían Monasticism, Oxford, 1981, 105-131.

6. Como recientemente apunta Hen, "to an historian who wants to understand the cultural
and social implications of the cult of the saints, it does not matter whether the relics were authen-
tic, or whether the miracles related to them did actually take place. The meanings given to the
relics and the attitude of the people toward them are the major issues", cfr. Y. HEN, Culture
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Los limites de la legislación

Cinegio, prefecto de Oriente en los arios ochenta del siglo IV, había mos-
trado un exceso de celo en el cumplimiento de ciertas órdenes de Teodosio,
relativas a un viaje de aquél a Egipto para hacer ver a los alejandrinos la acep-
tación de Máximo por el propio Teodosio. Éste habría exhortado al prefecto
del pretorio oriental para que cerrase los templos egipcios, algo que Cinegio
cumplió con algunos excesos. El suceso puede estar exagerado por Zósimo
(IV, 37), puesto que el viaje de Cinegio se produce en 383, ocho años antes
del arranque de las conocidas medidas religiosas de Teodosio'. En 386 una
constitución imperial promulgada en Constantinopla y dirigida al prefecto
de Oriente, Cinegio, prohibía la transferencia de los cuerpos inhumados así
como la fragmentación y circulación de reliquias, al tiempo que se introdu-
ce el concepto de martyriums.

El fondo de la decisión ha de relacionarse con los deseos de la jerarquía
de impedir la circulación de reliquias al margen de los circuitos oficiales, en
este caso los episcopales. Se da forma jurídica a un proceso -el control epis-
copal del culto a las reliquias y a los santos- que en ese mismo ario está inau-
gurando Ambrosio para el Occidente latino con la inventio de los restos de
Gervasio y Protasio. A partir de ahora la relación entre obispo y reliquias va
a ser algo comŭn y evidente. Tan evidente que conllevaba en ocasiones algu-
nos abusos, como los condenados casi tres siglos después en el concilio
de Braga (a. 675): al parecer, se conocían noticias de obispos que se colga-
ban al cuello las reliquias y se hacían llevar en silla gestatoria. El concilio con-
dena esta práctica y exhorta a que en los días precisos sean los diáconos
quienes porten las arcas con las reliquias; y, en todo caso, si el obispo desea
fervientemente portar las reliquias en procesión, lo haga a pie y nunca en
silla gestatoria9.

and Religton in Merovingtan Gaul A.D. 481-751, Leiden, 1995, 108. En similar linea se expre-
sa Patrick Geary en el prirner capítulo de la segunda edición de su Furta Sacra. Thefts of Relics
in the Central Middle Ages, Princeton, 1990, 3.

7. Véase la exposición de tal hipótesis en D. VERA, "1 rapporti tra Magno Massimo, Teodo-
sio e Valentiniano 11 nel 383-384, Athenaeum 54 (1975), 267-301, esp. 279 ss. Vid. también las
versiones de Teodoreto (HR V, 21) y de Sozomeno (VII, 15).

8. C773. 1X, 17, 7, Humatum corpus nemo ad alterum locum transferat; nemo martyrem
dtstrahat, nemo mercetur Habeant vero tn potestate, st quoltbet in loco sanctorurrt est aliquts
conditus, pro etus veneratione quod martyrium vocandum sit addant quod voluertnt fabrt-
carum. La constitución alude a Graciano, debiéndose leer Máximo. Graciano Ilevaba más de dos
años fallecido cuando se promulga CT13. IX, 17, 7.

9. C. 5, [...] agnovimus quosdam episcopos, quod tn sollernnitattbus martyrum ad eccle-
slam progressurt reliquias collo suo tnponant, et ut matoris fastus apud homines glorta intu-
mescant, quasi tpst stnt rellqufarum arca levitae albts indutt sellulis eos deportant Quae
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Desde el punto de vista histórico centra nuestro interés la pronta vincu-
lación de las reliquias, verdadero trasunto del santo, con la liturgia y, en defi-
nitiva, con el ámbito eclesiástico y el control episcopal. Desde ese mismo
instante, salvo casos aislados, la veneración a las reliquias queda en la órbita
del poder. La asociación cósmica y social que se establece entre reliquias,
santo y obispo (de nuclear interés en este capítulo para el caso propio de la
VSE) encuentra plasmación figurativa en la que se genera entre tumba, altar
y reliquias; la jurisdicción sanciona con el altar el proceso que conduce a la
capitalización episcopal. Ello explica que los obispos se encontrasen preo-
cupados por los casos de falsedad en la consagración de altares con reliquias,
algo frecuente en los rurales y en los situados en vías y caminos Desde el
punto de vista "oficial", la asociación de tumba, altar y reliquias es temprana
y aparece ya perfectamente consolidada en los Diálogos de Gregorio
Magno'°. Unos arios antes, en el epistolario de uno de sus predecesores, Pela-
gio I (556-561), no encontramos tal asociación formulada de manera explici-
ta en la respuesta a la petición del diácono Máximo para dedicar un altar en
el fundus Pancellus a Cantiana. Sólo se avisa para que se levante en lugar
donde no exista cuerpo alguno". No aparece mención a reliquias, pero es de
suponer su existencia hasta el punto de elevar una solicitud al propio Pela-
gio. En cualquier caso, al nivel oficial del papado romano la asociación de
culto de los santos y oratoria es un hecho que no hace sino sancionar la rea-
lidad existente desde la época martirial".

detestanda praesumtio abrogart per omnía debet ne sub sanctitatis specle simulata vanitas
sola praevaleat, si modum suum uniuscutusque ordints reverentia non agnoscant Et ideo
antiqua in hac parte et sollemnts consuetudo servetur; ut festis quibusque dtebus arcam
Domini cum relíquits non episcopt sed levitae in humeris gestent, quibus et in vetere lege
onus id et ínposttum novimus et praeceptum. Quod st etiam eptscopus relíquias per se depor-
tare elegerit, non ipse a diaconibus in sellula vectabítur sed pottus pedísequa eo una cum
popults progressIone procedente ad conventicula sanctarum ecclestarum sanctae Dei reli-
quiae per eundem episcopum portabuntur Iam vero qui haec instituta sciendo adínplere dis-
tulerit, quamdiu in hoc vítio fuerit a sacrificando cessabit.

10. Cfr. J. M. McCULLOH, "The cult of relics in the letters and Dialogues of pope Gregory
the Great: a lexicographical study", Traditto, 32 (1976), 145-184, esp. 178 ss; J. M. PETERSEN,
The Dialogues of Gregory the Great in thetr Late Antique Cultural Background, Toronto, 1984,
122 ss.

11. PELAG. I, Ep., 86, [...] Maximus, diaconus ecclestae dilectionis tuae, nobts suggesit, in
fundo qui apellatur Pancellus oratorium se pro sua devotione fundasse, quod in honore bea-
tae Cantíanae marlyris desiderat consecrart. Et kleo, frater carisstme, si in tuae diocesis
memorata constructio ture consistit, et nullum corpus ibtdem constat hunzatum.

12. En general, sobre la vinculación de reliquias y altares, cfr. J. des GRAVIERS, "La dédicace des
lieux de culte aux Ve et Vle siecles", L'Année Canonique, VII (1962), 107-125; E. GRIFFE, "A travers
les paroisses rurales de la Gaule au Vle siécle", BLE, LXXVI (1975), 14 ss; N. HERRMANN-MASCARD,
Les reliques des saints. Formatton coutumiére d'un drott, Paris, 1975, 168-169; M. HEINZELMANN,
Translationsberichte und andere Quellen des Reltkienkultes, Tumhout, 1979, 25 ss.
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Es en este sentido de gran interés la disposición del concilio de Cartago
del ario 401 13 (recuérdese la fuerte relación de la iglesia cartaginesa con la
hispana), segŭn la cual se ordena destruir los altares en campos y caminos en
los que se pruebe que no existen cuerpos o reliquias de mártires". Se espe-
cifica que si por tumultos populares no fuese posible, se advierta a las gen-
tes para que no acudan a los lugares con los citados altares: ninguno de ellos
será considerado como memoria martyrum si no existe cuerpo o reliquia
o, en su defecto, un recuerdo fiel de habitación, posesión o pasión fidelissi-
ma origine".

La obsesión episcopal por las prácticas agrarias y rurales (en especial por
los oratorios privados) se concreta también en el tema de las reliquias Así,
en el concilium epaonense del ario 517 se estipula que, en principio, no
pueden existir reliquias en los oratorios privados, si bien se contempla la
posibilidad de que exista clero vecino que se encargue del asunto' 6. Es aquí
obvio el deseo de impedir ya no la segregatio que supone la iglesia privada,
para lo cual son muchas las disposiciones canónicas en el Occidente latino,
sino -más allá- la politica de cobijo eclesiástico de los cultos a santos en loca

privados, una vía evidente de afianzamiento de la relación de poder aristo-
crática para con las poblaciones en este caso rurales.

13. Canon, por cierto, directamente inspirado por Agustin, cfr. R. A. MARKUS, The End of
Anctent Christtantly, Cambridge U. P., 1990, 242.

14. C. 83, Item placutt ut altarta quae passtm per agros et per utas tamquam memortae
martyrum trtstituuntur tn qutbus nullum corpus aut reltqutae martyrum conditae proban-
tur ab eptscopts qui locts eisdem praesunt, st ftert potest, euertantur. El contexto africano de
dicho canon ha sido perfectamente estudiado por Y. DUVAL, Loca Sanctorum Africae. Le culte
des martyrs en Afrique du IVe au Vlle siécle, II, Paris, 1982, 543 ss. No existen muchos estu-
dios de la relación entre fundación de iglesias y deposición de reliquias en Hispania; véase una
reciente excepción en F. SALVADOR VENTURA, "La función religiosa de las ciudades meridiona-
les de la Hispania tardoantigua", Florentta Iliberritana, 7 (1996), 333-341. Sobre la trascenden-
cia fundacional del altar y de las reliquias, véase para Hispania C. GODOY FERNÁNDEZ,
Arqueologta y Itturgta. Iglestas hispántcas (stglos IV al VIII), Universitat de Barcelona, 1995,
49 ss.

15. Si autem per tumultus populares non sinttur plebes tamen admoneantur ne tlla loca
frequentent, ut qut recte saptunt nulla tbt superstittone deutnctt teneantur et omntno nulla
memoria rnarrum probabdtter acceptetur nisi ubi corpus aut aliquae reliquiae sunt aut
ortgo altcutus habitationis uel possesstonis uel passlonis fidelissima origine tradttur Nam
quae per somnta et per inanes quasi reuelationes quorumlibet hominum ubtcumque consti-
tuuntur altaria omntmodo improbentur.

16. C. 25, Sanctorum reltqutae in oratorits utllarebus non ponantur nist forsttan clert-
cus cutuscumque parrochiae utcinus esse conttngat, qui sacris ctnerebus psallendt frequentta
famulentur Quod st illt defuertnt, non ante propriae ordinentur quam eis conpitens uictus et
uestitus substantta depotetur.
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La realidad, en cambio, se muestra en muchos casos contraria a tales
deseos. La presencia de reliquias va a constituir el refrendo material del culto
de los santos'7 . Y para que ello sea posible aparece frecuentemente violado
el concepto de intangibilidad de las propias reliquias, principio por otro lado
estipulado en la propia legislación imperial, como se ha visto en la disposi-
ción de 38618.

La realidad: acumulación episcopal

Debemos partir del propio Braulio de Zaragoza. Uno de los corresponsa-
les de Braulio es el presbítero Yactato. Éste, al parecer, ha pedido al obispo
caesaraugustano algŭn tipo de información a consultas relacionadas con las
labores de estudio de textos, ante lo cual aquél no duda en considerar sobre-
salientes sus lecturas, recomendándole a Agustín, Jerónimo e Hilario (Braul.
ep. IX, 10). En un momento dado (ep. IX, 23-24), Braulio anima al presbítero
Yactato a que le visite cuando acuda a Tarazona, máxime desde el momento
en que Yactato había pedido a Braulio una serie de reliquias. Al respecto,
comenta el obispo caesaraugustano que no le era posible identificar reliquia
alguna. El desorden estaba causado por la decisión de sus distintos antece-
sores de retirar las identificaciones, puesto que parte de las reliquias se habí-
an ido perdiendo por "desorden, robo o caridad", y a ŭn así quedaban unas
setenta. El dato es extremadamente elocuente por cuanto incide en el volu-
men de las reliquias que podía ir acumulando una sede episcopal en el occi-
dente tardoantiguo, sin olvidar que, en el caso de la Zaragoza del siglo VII,
se habían ido perdiendo parte de las mismas'9.

17. En un trabajo muy cercano a plantearnientos sociológicos han sido presentadas como el
vértice del perfil del hombre santo en la Antigŭedad tardía, cfr. C. LEONARDI, "I modelli
dell'agiografia latina dall'epoca antica al medioevo", en Attt det Convegnt Lincei, 45, Passaggto
dal Mondo Antico al Medto Evo da Teodosto a San Gregorio Magno (Roma, 25-28 maggto
1977), Roma, 1980, 465. Como ha escrito Heinzelmann, existe un proceso de "ennoblecimien-
to sociar de las reliquias de mártires, cfr. M. HEINZELMANN, Translattonsbertchte..., 31.

18. También en el Digesto pueden encontrarse disposiciones al respecto; vtd. la recopila-
ción de N. HERRMANN-MASCARD, Les reltques..., 27. Para referencias anteriores y paganas, es
ŭtil la monografla de E PFISTER, Der Reltqutenkult tm Altertum, Berlin-New York, 1974 (= Gies-
sen, 1909).

19. BRAUL., Ep. 1X, 20-32, De reltqutts uero reuerendorum Apostolorum, quas a nobisfla-
gitastís uobts debere mitti, ftdeltter narro nulltus martirum me tta babere, ut que cutus stnt
posstrn sctre. Precessorum et domnorum meorum sententia futt ut, quta passim aut furttm
aut ettam tnutto tpsi coactt multorum carttate ex his que abebant aut dare aut carere coge-
bantur, cunctorum notttte, ne ulltus pateret indtcium tituli, tollerentur et sub U110 conclaut
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La acumulación de reliquias como manifestación material del culto de los
santos es un elemento clave en la capitalización episcopal del proceso.
Como de manera inequívoca expone Máximo de Turin (t ca. 415 2 ): "todos
los mártires han de ser venerados de manera muy devota, pero especial-
mente éstos de los que poseemos reliquias" 2  Y es que el empleo del len-
guaje posesivo dista de ser, como seriala Brigitte Beaujard 22, un mero recurso
estilistico: la ciudad y sus cuadros dirigentes tenían el convencimiento de
que el propio mártir les pertenecía en tanto en cuanto tuvieran sus reliquias

Por otro lado, las reliquias implican la praesentia del santo. Aquéllos que
las poseen se identifican con dicha praesentia y, además, muestran su gra-
tia permitiendo a los demás acercarse a ellas".

El caso del autor de la VSE se encuentra inmerso de lleno en nuestro
ámbito de estudio. Sin embargo, la referencia puede ser contextualizada en
el Occidente tardoantiguo, cobrando así perfiles más diáfanos.

Una de las primeras alusiones a la memoria martyrum es la Passio de
Perpetua y sus comparieros en Cartago en 203: Sáturo solicita al soldado
Pudente un anillo, que moja en su propia sangre y se lo devuelve como
memoria sanguinis".

El interés episcopal por controlar la difusión del culto a las reliquias es
inmediato al auge de las mismas. Quizás el caso más conocido en la cristian-
dad tardoantigua sea el del descubrimiento en 415 de las reliquias de Este-
ban. A finales de 415, estando Juan de Jerusalén en Diospolis, llegan noticias
del presbítero Luciano de la ciudad de Caphar-gamala en torno al descubri-
miento de la tumba de Esteban, que es abierta, produciéndose la translatio

mttterentur Reseruate sunt tamen admodum septuaginta, que tn usu habentur tnter quas
eas quas queritts mtnime reppertuntur; cfr. S. CASTELLANOS, "La capit2li7ación episcopal del
culto de los santos y su trasfondo social: Braulio de Zaragoza", SHHA, XLI (1994), 175.

20. M. PELLEGRINO, "Máxirno de Turin", DPAC, 1409-1411.
21. MAX. TAUR., Serm. XII, 2, Cuncti tgttur martyres deuottssime percolendi sunt, sed spe-

ctaltter ht uenerandt sunt a nobts quorum reltquias posstdemus.
22. B. BEAUJARD, "Cités, évéques et martyrs en Gaule á la fin de l'époque romain", en Les

fonctions des satnts dans le monde occidental (Ill-XIII stecle), Roma 27-29 octobre 1988,
Roma, 1991, 181, n. 60.

23. P. BROWN, The Cult of the Satnts. Its Rise and Functton tn Latin Chri.sttantty, Chica-
go, 1981, 89.

24. Passto Perpetuae XXI, [...] Stmulque ansulam de digtto etus pettlt, et uulnert suo mer-
sam reddtdit et heredttatem, ptgnus relinquens illt et memoriam sangutnts. La Passio Perpe-
tuae se escribe en latin y se traduce al griego; véanse algunas consideraciones al respecto en R.
AIGRAIN, L'Hagtographte. Ses sources, ses méthodes, son histotre, Poitiers, 1953, 135-136; G.
KRCGER, History of Early Christtan Ltterature in the first three centurles, New York, 1969
(=. 1875), 384;J. B. PERKINS, "The Passion of Perpetua: a Narrative of Empowerment", Latomus,
53 (1994), 837-847.
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el 26 de diciembre a la basílica del Monte Sión en Jerusalén, y es a través de
Luciano (que compone una relatio, BHL 7850-7852) y de Avito por quien Ile-
gan reliquias a Orosio, quien debía trasladarlas a Braga25.

En el ario 415 Orosio es enviado por Agustín a Palestina para que sea adoc-
trinado por Jerónimo. Por vía epistolar (de Agustín a Jerónimo) conocemos la
idea de Orosio en relación con el viaje de regreso, que contenía una parada
en África antes de volver a su patria ga1aica 26. Por otro lado, Jerónimo hace
notar a Agustín que ya ha recibido a Orosiov. Los planes de regreso de éste
quedan trastocados y va a parar a Baleares. La referencia de Severo de Menor-
ca (a. 417/8) es inequívoca: no se menciona el nombre de Orosio, pero los
datos que Severo aporta apuntan claramente al presbítero galaico. Seg ŭn el
obispo balear, un presbítero que venía de Jerusalén llega a Mahón en su cami-
no a Hispania -no llega a Braga-, para partir con posterioridad a Africa28.

El hecho es que Orosio portaba reliquias de Esteban, algo por otra parte
ya atestiguado por el presbítero galaico Avito 29, que escribe en 416 desde

25. Véanse las vicisitudes del descubrimiento y los intereses episcopales en el interesante
trabajo de E. D. HUNT, Holy Land Pfigrtmage tn the Later Roman Empire, A.D. 312-460,
Oxford, 1982, 203 ss.

26. HIER., Ep. 131 [=n° 166 del corpus epistolar agustiniano] (Augustinus ad Hteronymum
de ortgine antmae), 2, Ecce venit ad me rellgtosus tuvents, catholtca pace fraten aetate
honore compresbyter noster Orostus [...] rogavt eum, ut abs te ventens per nos ad propria
remearet. El intercambio epistolar y el protagonismo de Orosio estaba muy claro para Gennadio,
cfr. GENN., De script eccl. XXXIX, [...] Hic est Orostus, qut ab Augusttno, pro dtscenda ani-
mae ratione, ad Hieronymum mtssus, redtens reltqutas B. Stephant primt mar0,rts, tunc
nuper inventas, primus tntulit OccIdentt Claruit extremo pene Honortt imperatorts tempore;
XLVII, Avaus presbyten homo Htspanus genere, ante relatam Luctant presbytert scripturam tn
Lattnum transtultt sermonem, et addita eptstola sua per Orosium Occidentaltbus edldlt.

27. HIER., Ep. 134 [=n° 172 del corpus epistolar agustiniano] (Ad Augustinum), 1, Virum
honorabtlem, fratrem meum, filium dtgnattonis tuae, Orosium presbyterum et sut mertto et
te iubente suscept.

28. SEVERO, Ep. ad omnem ecclestam, 4 Namque dtebus paene tsdem, quibus ego tantt
sacerdottt nomen, licet indtgnus, adeptus sum, presbyter quidam sanctitate praectpuus ab
Hterosolyma ventens, Magonae non longo tempore tmmoratus est Qui postquam transveht
ad Hispanias, stcut desiderabat, nequivit, remeare denuo ad Africam statuft. Htc beati mar0,-
rts Stephani reliquias, quae nuper revelatae sunt, cum ad Htspantas portare constitutsset, tpso
stne dubto martyre insptrante, in memorati oppidi ecclesta collocavit; un estudio reciente del
ambiente histórico balear en la antigiiedad tardía puede encontrarse en el trabajo de J. AMEN-
GUAL I BATLE, Orígens del Cristtantsme a les Balears 1 el seu desenvolupament fins a répoca
musulmana, Pahna de Mallorca, 1986.

29. Como ha señalado el profesor Vilella, la carta de Avito a Balconio refleja perfectamente la
situación de tensión y la preocupación de Avito por los problemas que pasaba su tierra en relación
con la presencia de pueblos bárbaros y el desarrollo creciente del priscilianismo, cfr J. VILELLA,
"Advocatt et patront. Los santos y la coexistencia de romanos y bárbaros en Hispania (siglos V-
VI)", en IIl Reunló d'Arqueologta Cristlana Iltspanica, Maó, 1988, Barcelona, 1992, 502.
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Palestina a Balconio, obispo de Braga, enviándole las reliquias de Esteban con
Orosio". Severo escribe la carta dirigida ad omnem ecclesiam, a fin de rela-
tar la presencia de tan insignes reliquias en Menorca y, en definitiva, hacer
notar la influencia que éstas tuvieron en la conversión de la comunidad judia
menorquina liderada por un personaje notable local como Teodoro que,
entre otros apelativos, recibe el de doctor legis, defensor civitatis y patro-
nus municipii.

En el episodio de la difusión de las reliquias de Esteban se aprecia la
oportunidad que no desprecian los distintos obispos para con el control de
las reliquias", con referencias directas a Hispania en sus contactos con
Palestina (Orosio" y las Baleares son testigos directos de ello). Desde luego
Juan de Jerusalén está muy predispuesto en la celeridad con la que las reli-
quias de Esteban son depositadas en Monte Sión. El trasfondo de la lucha
por el prestigio entre los principales lideres eclesiásticos es un hecho ine-
ludible. La condena a Pelagio era un telón de fondo que no llegaba a cul-
minarse, entre otras cosas gracias al apoyo del propio Juan, y han de ser
Heros de Arlés y Lázaro de Aix quienes le denuncien ante Eulogio de Cesa-
rea. Los acontecimientos se precipitan y en diciembre, momento en que se
descubren las reliquias de Esteban, un sinodo en Diospolis también elude
condenar a Pelagio. Es en ese instante cuando aparece en escena Luciano
con el consabido anuncio".

Unos arios antes se produce en Occidente la inventio54 de las reliquias
de Gervasio y Protasio en Milán. Ambrosio descubre sus reliquias en 386

30. AVITO, Ep. ad Palchonlum, [...] dilectissimus fillus et compresbyter nzeus Orosius
usque ad has partes ab Africanis episcopis mitteretur f...] Quamobrem misi vobis per sanc-
tum fillum et compresbyterum meum Orosium reliquias de corpore beati Stephani primi
martyris, hoc est, pulverem carnis atque nervorum, et quod fidelius certiusque credendum
est, ossa soltda atque manifesta sui sanctitate novis pigmentis vel odoribus pinguiora.

31. En realidad, la posición de Juan de Jerusalén ante el pelagianismo resultaba cuando
menos ambigua ante Occidente. De hecho, tras los sucesos de otoño de 416 un grupo de pela-
gianistas atacan los monasterios belenitas, y la carta del papa Inocencio meses después a Juan es
muy dura en el reproche de lo que para Inocencio era, al menos, una negligencia: HIER., Ep. 137.

32. Vid. la Tesis Doctoral de M. L. FUENTES DE LA ROSA, Orosio y su tiempo, Universidad
Complutense de Madrid, Tesis Doctoral, 1990, 1 ss.

33. Una buena sintesis de los principales hechos en E. D. HUNT, Holy Land..., 203 ss.
34. PAUL., Vita Ambrosii 14, Per idem tempus sancti martyres Protasius et Gervasius se

sacerdoti revelaverunt Erant enim in basilica positi, in qua sunt hodie corpora Naboris et
Felicis martyrum; sed sancti martyres Nabor et Felix celeberrime frequentabantur Protasit
vero et Gervasii manyrum ut nomtna ita ellam et sepultura incognita erant, in tantum ut
supra ipsorum seputcra ambularent omnes qui vellent ad cancellos pervenire quibus sancto-
rum Naboris et Felicis martyrum ab inturia sepulcra defendebantur Sed ubi sanctorum
martyrunz sunt cozpora sunt levata et in lecticis posita, multorum ibi sanatae aegritudines
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en la necrópolis de la Puerta de Vercelli, produciéndose la translatio el 19
de junio a la basílica Ambrosiana: sequenti die transtulimus ea in basili-
cam quam appellant Ambrosianam (Ambr. Ep. 77, 2); Agustín, recor-
dando momentos vividos en su juventud en ese junio de 386 menciona
claramente este traslado, cum enim propalata et effossa digno cum
bonore transferrentur ad ambrosianam basilicam (Aug., Conf IX, 7,
16)35 . Ambrosio estuvo desde el principio de su carrera episcopal muy
interesado en la cuestión de las reliquias, como muestra la carta que en
375 envía Basilio al obispo milanés (Basil. ep. 197); no hacía ni un año que
Ambrosio ocupaba la cátedra episcopal en Milán y ya había solicitado a
Basilio que le remitiese las reliquias de Dionisio de Milán, que murió en
Capadocia hacia 360; la epístola de Basilio es respuesta a la petición
ambrosiana.

En Hispania existe alguna referencia similar. Es el caso de Asturio, obis-
po de Toledo firmante en el primer concilio celebrado en tal sede el ario 400
(Vives, 19). A través del testimonio de Ildefonso de Toledo sabemos que
Asturio descubrió en Complutum el sepulcro de unos mártires y decide que-
darse allí inaugurando de esta forma el episcopologio comp1utense36 . Paulino
de Nola comenta que ha enterrado a su hijo en el entorno de los sepulcros
de unos mártires complutenses37 . Con tal suceso está necesariamente rela-
cionada la constitución de 386 a la que se ha hecho referencia en el aparta-
do anterior. Del mismo modo que sucedía con el caso de las reliquias de

perdocentur Caecus etiam, Severus nomine, qui nunc usque in eadem basilica quae dicitur
Ambrosiana, in quam martyrum corpora sunt translata, religiose servit [...].

35. Cfr. J. R. PALANQUE, Saint Ambroise et l'Emptre Romain. Contribution a l'histoire
des rapports de l'Église et de l'Etat a la fin du quatrtéme siécle, Paris, 1933, 515-516; R.
LIZZI, Vescovi e Strutture ecclesiastiche nella cittá tardoantica (L'Italia Annonaria nel
secolo d. C), Como, 1989, 89 ss. Véase el trabajo monográfico y la bibliografía recogida por N.
B. McLYNN, Ambrose of Milan. Church and Court in a Christian Capital, University of Cali-
fornia Press, 1994, 209 ss. Acŭdase igualmente a J. SAN BERNARDINO, El santo y la ciudaci.
Una aproximación al patrocinio cívico de los santos en época teodosiana (386-410 d. C),
Écija, 1996, 27 ss.

36. ILDEE, De vir 111. I, 6-10, Nam cum sedis suae sacerdotio fungeretur diutna dicitur
reuelatione commonitus, Cornplutensi sepultos municipio, quod ab urbe eius ferme sexagesi-
mo miliarto situm est, Dei marOrres perscrutari [...] lnde, ut antiquitas fert, in Toleto sacer-
dos nonus et in Compluto agnoscitur primus.

37. Carm. XXXI, 605-610, credimus aeternis illum tibi, Celse, ulrectis/laetitiae et uitae
ludere participemiquem Conplutensi mandauimus urbe propinquis/coniunctum tumuli foe-
dere marrIbus,/ut de uicino sanctorum sanguine ducat,/quo nostras illo spargat in igne
animas; Prudencio señala la identidad de los santos: Perist. IV, 41-44, Sangulnem Iusti, cui Pas-
tor haeret,/ferculum duplex geminumque donurnijerre Conplutum gremio iuuabit/membra
duorum; por otro lado contarnos con algunas inscripciones que atestiguan el culto a Justo y Pas-
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Esteban, y como seriala un gran especialista de este campo de la investiga-
ción, "ces événements exercérent une influence décisive sur l'évolution ulté-
rieure du culte des reliques dans 1'Ég1ise" 38 . Efectivamente, el ambiente
religioso en Milán mostraba por estos arios -década de los ochenta del siglo
IV- una tensión considerable". En este sentido es factible trazar un parale-
lismo entre el nŭcleo histórico del desarrollo del patrocinium caeleste en el
Occidente latino y el caso de Hispania, donde frecuentemente el desarrollo
inicial del proceso se liga a situaciones de tensión40.

El culto a los santos en general y a las reliquias en particular encuentra en
Hispania un gran impulsor en Prudencio. Los versos del poeta calagurritanon,
en especial su Peristephanon, constituyen una armoniosa colección de datos
revestidos de imágenes literarias que obligan al historiador a acentuar su capa-
cidad crítica. A fmales del siglo IV puede hablarse de un área de clara influen-
cia ambrosiana en relación con el control episcopal del culto a los santos, y
casos como los de Gaudencio de Brescia o Victricio de Rouen son ilustrativos
al respecto, como se va a ver más abajo. Prudencio es otro caso de influencia
ambrosiana en esta materia, si bien fuera de un estricto ámbito episcopal per-
sonal. En cualquier caso, la relación entre civitas y culto a mártires o santos
locales es en Prudencio un elemento comŭn a buena parte de sus himnos
peristefaneos42 , y ello en un momento en el que el fenómeno debe una alta pro-

tor en la Hispania visigoda, cfr. ICERV, n° 304, a. 630 (procedente de Medina-Sidonia: btc surzt
reltquieijsdrm condtte, Stefant, Iultalizt/Fellict, Iustt, Pastorijt, Fruktuost, Augu-
rtijEullogt, Actsclt, Romijanit, Martint, Qutrictijelt Zoylt marttrum./dedtcata bec bast/lica
dXVII kaLijijanuartas anno seijdundo pontlftcaijijus Ptment, era 5C/LCVIII; véanse adernás

307b, a. 652 (Guadix); n° 311, a. 682 e (Alcacar de la Sal); lapassio se redactó probablemen-
te en el siglo VII, c.fr. A. FÁBREGA GRAU, Pastonarto Htspánico (stglos VII-X1), I, Madrid-Barce-
lona, 1953, 256 ss; C. GARCÍA RODRIGUEZ, El culto de los santos en la España romana y
vistgoda, Madrid, 1966, 253-257; M. SOTOMAYOR, "La Iglesia en la Esparia romana", en R.
GARCIA VILLOSLADA (dir.), Ilistoria de la Iglesta en España, I, La Iglesia en la España roma-
na y vtstgoda (siglos I-VIII), Madrid, 1979, 76-77; P. RIESCO CHUECA, Pastonarto bispántco,
Universidad de Sevilla, 1995, 185 ss.

38. V. SAXER, Morts, Martyrs, Reltques en Afrique Cbréttenne aux premters siécles. Les
témotgnages de Tertullten, Cyprten et Augusttn d la lumtére de l'arcbéologte afrtcatne, Paris,
1980, 340.

39. Cfr. especialmente N. B. McLYNN, Ambrose..., 13 ss y J. SAN BERNARDINO, El santo y
la ciudad..., 27 ss.

40. J. VILELLA, "Advocati et patront..."; J. SAN BERNARDINO, El santo y la ciudad..., 50.
41. Sobre el origen geográfico de Prudencio véase un restunen del estado de la cuestión en

A. ORTEGA, I. RODRIGUEZ, Obras completas de Aurelto Prudencio, Madrid, 1981, 4* ss. Para
otros aspectos concretos de la figura y obra de Prudencio véase también la reciente publicación
de L. RIVERO GARCÍA, La poesía de Prudendo, Huelva-Cáceres, 1996.

42. En esto radica buena parte de la trascendencia de Prudencio para el estudioso del patro-
cirdum caeleste, como ha seiialado J. SAN BERNARDINO, El santo y la dudad..., 129 ss.
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porción de difusión a Ambrosio de Milán y su círculo de influencia". En este
sentido cabe destacar la presencia, leve pero clara, de la idea de patrocinium
caeleste y de la imagen de los santos como patroni de las comunidades más
directamente vinculadas a ellos. Así sucede cuando Prudencio, en himno con-
sagrado a los mártires Emeterio y Celedonio, legionarios fallecidos muy pro-
bablemente en la persecución de Galerio, no duda en apuntarse a la
universalidad al afirmar la trascendencia del locus calagurritano para todos los
foráneos que llegan a Calahorra y pueden visitar en oración "rodeando", esto
es, circundando su memoria martyrum (Perist. I, 10-1 2)". Por enmarcarse de
lleno en la zona nuclear de nuestro estudio es pertinente dedicar algunas
líneas al culto tardoantiguo de los mártires calagurritanos.

Aparecen los mártires fuertemente imbricados con la ciudad de Pruden-
cio, si bien no explicita en sus versos la ubicación "Emeterio-Celedonio-Cala-
horra"". Gregorio de Tours sí resulta más contundente y claro en cuanto a
mencionar a Calahorra" como lugar de martirio 47. En la tardía passio se cita
expresamente la ciudad de Calahorra como lugar de martirio, a la vez que se
recuerda su condición de legionarios, habiendo comenzado su carrera militar
en el campamento que dará origen a León". En efecto, Prudencio se hace eco
de la condición militar de los mártires". El mismo anhelo de universalidad

43. Sin olvidar el irtflujo de los epigramas de Dámaso en la proPia producción prudenciana,
cfr. A.-M. PALMER, Prudenttus on the Martyrs, Oxford, 1989, 67, n. 46.

44. Extert nec non et orbts huc colonus aduentt,/fama nam terras tn omnes percucurrtt
prodttrix/hic patronos esse mundt quos precantes ambtant.

45. En cualquier caso, en Perist., IV, 31-32 alude claramente a ello, cuando al referirse a dis-
tintos santos y sus cluclades apunta: Nostra gestabtt Calagurrts ambos/quos ueneramur. Una
sintesis sobre las fuentes literarias acerca de los mártires calagurritanos en C. GARCIA RODRIGUEZ,
El culto..., 321 ss.

46. Nombra una Calagurrts de Hispania: para la identificación de la Calagurrts de Emete-
rio y Celedonio con la Calagurrts Nasstca (Calahorra riojana) y no con la Fibularia ni, por
supuesto, con la Aquitana de Vigilancio [vtd. S. CASTELLANOS, T. DEL POZO, "Vigilancio y el
culto a los santos y sus reliquias en el Occidente tardoantiguo", SHIIA, XIli-XIV (1995-96), 405-
420], cfr. U. ESPINOSA, Calagurrts Iulta, Logroho, 1984, 75 ss; A. GONZÁLEZ BLANCO, "Los ori-
genes cristianos de la ciudad de Calahorra", en Calahorra, btmtlenarto de su fundación. Actas
del I Sympostum de historta de Calahorra, Madrid, 1984, 234, n. 22.

47. GREG. TUR., Liber tn gloria martyrum, 92, Calagurrts autem urbs Hispantae Emete-
rium Celedontumque martyres gestat.

48. Passto Emetherit et Celedonti, 3, Legionartos fuisse mtlites fama est atque ibtdem
secularibus prtmum stipendtis mattasse, ubt nunc signat opptdum appellatio antlqua cas-
trorum.

49. PRUD., Pertst., I, 31-33, Nec rudem crudt laborts ante uttam duxerant/mtlites quos ad
perenne cingulurn Chrtstus uocat,/sueta utrtus bello et armis mtIttat sacrarUs; 34, Caesarts
uextlla Itnquunt, ellgunt stgnum cructs; 37-39, Vile censent expeditts ferre dextris
spicula,/machtnts murum fertre, castra fossis dngere,/tnptas manus cruentts inqutnare stra-
gtbus; 61-63, "Sit satis quod capta prtmo utta sub chtrografo/debttum persolutt omne functa
rebus Caesarts,/tempus est deo rependi qutdquld est proprtum dei".
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expresa Prudencio en el himno dedicado a los mártires tarraconenses Fruc-
tuoso, Augurio y Eulogio, en el cual se vuelve a aludir al patrocinio quorum
sobre la zona pirenaica (VI, 145-147)". El contexto histórico en el que se
enmarca el martirio es, lógicamente, el de una persecución". Conduce ello a
una primera precisión cronológica, la del momento del martirio. La opción no
es clara. Con todo, parece existir acuerdo en considerar que responde, como
pronto, a los primeros arios del reinado de Diocleciano; como tarde, a la deci-
dida persecución de Galerio". En todo caso, el martirio se produce antes de
303, momento en que se ha desatado una depuración de los archivos ecle-
siásticos (Eus. HE 8, 2; Lact. De mort. 12, 2). La fecha ante quem viene deri-
vada de la lamentación de Prudencio ante la retirada de las actas por el
imperio". En las tierras hispanas, la persecución defmitiva la verifica directa-
mente Maximiano, y el propio Prudencio hace referencia a ello con motivo
del martirio de Eulalia". El contexto martirial en el que el episodio de Calaho-
rra debe incluirse es el protagonizado por la déc_ada de los noventa del siglo ILL
En él tienen lugar sucesos que desencadenan martirios tan conocidos como
el de Maximiliano" y Marcelo", ambos en el norte de Africa.

50. Facultare tribus libet patronts,/quortim praesidto fouemur omnes/terrarum populf
Pyrenearum.

51. PRUD., Pertst, I, 40-42, Forte tunc atrox secundos Istrabelts posteros/ductor aulae
mundialis tre ad aram tusserat/tdolis litare ntgrts esse Cbrtstt amore interrtta.

52. La horquilla puede apreciarse en P. B. GAMS, Die Ktrcbengeschtchte von Spanten,
Regensburg, I, 1862, 294-295; P. ALLARD, "Les persécutions en Espagne pendant les prémiers sié-
cles du Christianisme", Revue des Questions Histortques, 39 (1886), 25; U. ESPINOSA, Calagu-
rrts..., 221; A. GONZÁLEZ BLANCO, "Los origenes cristianos...", 233.

53. PRUD., Perist, I, 73-78, 0 uetustatts stlentis obsoleta obliutol/Inuidentur ista nobts
fama et tpsa extinguttur,/chartulas blasfemus olim nam satelles abstulítine tenacibus libellis
erudtta saecula/ortitnem tempus modumque passtonts prodttum/duldbus linguis per aures
posterorum spargerent.

54. PRUD., Pertst., III, 81-85, Maxtmtanus, opum dominus/et tamen ipse cltens lapt-
dum,/prostituat uoueatque suts/numintbus caput tpse suum,/pectora cur generosa quatit?.
Estos versos son puestos por Prudencio en boca de la santa en su comparecencia ante tribunal.
Las órdenes a Maximiano de persecución en Occidente son mencionadas por LACT., De mort,
15, 6, si bien Lactancio habla sólo de Italia, es muy conocida la aplicación de los procesos tam-
bién en Africa e Hispania, de lo cual los versos prudencianos no son sino un ejemplo más.

55. En 295. Maximiliano es un joven que en el acto de alistainiento se niega a incorporarse
a filas alegando ser cristiano; es ejecutado y sepultado en Cartago junto al tŭmulo donde se
encontraban los restos de Cipriarto (Mart Maximiltant). En realidad, el episodio de Maximilia-
no no debe incluŭse en los parámetros propios de los procesos martiriales: se trata de una con-
dena por sublevación, no por cristianismo stricto sensu; en la misma linea, cfr. M. SORDI, Los
cristianos y el Imperio romano, Madrid, 1988, 120.

56. Año 298. El caso del centurión Marcelo es más claro y de mayor resonancia para el estu-
dio de los mártires de la Antigñedad. Se trata de una negativa, en primer término, a verificar el
culto al emperador. Téngase en cuenta que Marcelo ya era soldado (centurto ordinartus) y aŭn
no se ha consolidado la práctica de la no-violencia entre los cristianos, integrando bastantes de
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Emeterio y Celedonio son conducidos a la cárcel y el verdugo se encuen-
tra en el foro57 . Son sometidos al fuego y a la espada". Se les ata y se les opri-
me el cuello con argollas". En el momento del martirio relata el suceso,
recordado por Gregorio de Tours', de la elevación de un anillo y un pariue-
lo de los mártires". En el himno VIII Prudencio reitera los adverbios de lugar
para subrayar la ecuación entre su ciudad y la del martirio de Emeterio y
Celedonio: va más allá y propaga la existencia del baptisterium en el lugar
donde se produjo más de cien arios atrás el martirio, con una constante sim-
bología entre el agua (del bautismo) y la sangre (del martirio que se verificó
en el mismo lugar)62.

El culto que Prudencio se esfuerza en incentivar, presentando el baptis-
terio63 como un lugar merecedor de peregrinación (himno VIII)" habría
encontrado eco a partir del siglo V y prueba de ello es que las fuentes pos-
teriores registran el culto a estos mártires, recogiendo, como en el resto de
los casos, la tradición anterior y contemporánea a esas mismas fuentes. En
esta tradición siempre tendrá una destacada presencia el baptisterio. Ténga-
se en cuenta que el baptisterio, en general, constituye uno de los principa-
les loca sacra de la nueva civitas cristiana del Occidente tardoantiguo. No
es extrario, a pesar de que tuviese sus problemas, que Genoveva concentra-
se a sus fieles seguidores en el baptisterio más notable de París ante las incur-
siones de Atila en la zona65.

ellos en la milicia ordinaria. La contumacia radica en la negativa a ejercer cultos como el impe-
rial (Passio Marcelli).

57. Perist. I, 46-48, Carcer inligata duris colla bacis inpedit,/barbaras forum per omne
tortor exercet manus,/ueritas crimen putatur; uox fidelis plectítur.

58. lbidem, 51, dulce tunc iustis cremari, dulce ferrum perpeti.
59. Ibidem, 72, et chalybs attrita colla grauibus ambít circulis.
60. GREG. TUR., Liber in glo •ia martyrum, 92, [...] Viderunt baec omnes quí aderant, et

usque quod acies oculorum intendere potuit, fulgorem auri candoremque lentei suspectu
sequebantur attonitu.

61. Perist. I, 85-86, Illius fidem figurans nube fertur anulus,/hic sui dat pignus oris ut
ferunt orarium.

62. PRUD., PerLst., VIII, 3-6, Hic duo purpureum domini pro nomine caesi/martyrium
pulchra morte tulere uirt/Hic etiam liquído fluit índulgentia fonte/ac ueteres maculas diluit
amne nouo.

63. La asociación de baptisterio y reliquias ha sido puesta de manifiesto por P.-A. FEVRIER,
"llaptistéres, Martyrs et Reliques", RAC, 62 (1986), 109-138.

64. Véase A. RECIO VEGANZONES, "Prudenzio poéta peregrinus e promotore di pellegrinag-
gi", Studi dí Antichítá Cristiana, LI1, Akten des XII Internationalen Kongresses fiir christliche
Arcbeiologie, Bonn, 22.-28 September 1991, Teil 2, Cittá del Vaticano, 1995, 1139-1159; el autor se
lamenta de la imposibilidad por parte de la arqueología de restitución de los loca sacra martiriales,
probablemente situados en el entomo o bajo la propia catedral calagurritana (ibidem, 1141).

65. Vita Genovefae 12, Exiente sono, Attela Cbunorum regem servitía superatum Gallia
provintia coepisse vastare, terrore itaque perculsi Pariseorum cives, bona ac stípendia facul-
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García Rodríguez66 serialó el carácter homilético de la passio que ha lle-
gado a nosotros a través de los códices de Carderia y de Silos. Se trata de un
texto en muchos pasajes vago y dedicado a la liturgia desde el punto de vista
funcional. Es muy probable que, como expuso Fábrega, se trate de una com-
posición del siglo V111 67 . Esta fecha tardía de la formación de una passio ofi-
cial del martirio perfila la cronología de la difusión hispánica del culto. En
este sentido, cabe citar el hecho de que, lógicamente, la passio no se inclu-
ye en la de communi que a fines del siglo VI se conforma para el uso y difu-
sión del santoral en la Península porque aŭn no se había forjado la propia
passio68. De ello se ha concluido que fue en principio un culto local sin
mayor difusión69. Y es una hipótesis probable para los comienzos (ss. IV-V).
Sin embargo, las fuentes altomedievales son testimonio de que la tradición
que recogen, esto es, la que se forja entre los siglos V-VII, mantenía el culto
a Emeterio y Celedonio como uno de los presentes en el calendario litŭrgi-
co hispanovisigodo y, en definitiva, en la llamada "liturgia mozárabe".

La fecha es el tres de marzo. La mención viene recogida en:
-Córdoba, a. 961 (G en la nomenclatura de Vives)
-San Millán, a. 992 (L)
-procedencia desconocida, a. 1039 (A)
-de los reyes Fernando y Sancha, a. 1055 (C)
-de León, ss. X-XI (D)
-de Albelda, a. 1067 (E)
-de Silos, a. 1052 (B)7°

tatum suarum tn altas tuciores civttates deferre nttebantur Quorum matronas convovans
Genuvefa, suadebat, ut tetuntts et orattontbus ac vtgtItts tnsisterent, quatenus posstnt, stcut
ludith et Ster superventura clade evadere. Consenttentes ergo Genuvefe, dies allquod tn bap-
tisterto vtgiltas eacercentes, tetnutts et orationtbus, sicut Genuvefa suasserat, Deo vacaverunt.

66. C. GARCíA RODRIGUEZ, El culto..., 323. Con esta autora está de acuerdo en un recien-
te estudio sobre los textos homiléticos hispanovisigodos E J. TOVAR PAZ, Tractatus, Sermones
atque Homtltae: el culttvo del género llterario del discurso bomiléttco en la Htspanta tardo-
antigua y vistgoda, Cáceres, 1994, 230.

67. A. FÁBREGA GRAU, Pasionarto..., I, Madrid-Barcelona, 1953, 123; le siguen J. VIVES,
"Emeterio y Celedonio", DHEE, H, Madrid, 1972, 787; T. MORAL, Santos Emeterio y Celedonto
en la Crönica de Leyre, Monasterio de Leyre, 1993, 18; P. RIESCO CHUECA, Pastonarto..., 117.

68. Concretamente, los cultos que se consolidan en la Passio de communt son los "Innu-
merables" de Zaragoza, Leocadia, Justo y Pastor, Eulalia de Barcelona, Cucufate, Félix de Gerona,
Vicente-Sabina-Cristeta, cfr. A. FÁBREGA GRAU, Pasionarto..., 257.

69. C. GARCIA RODRIGUEZ, El culto..., 324.
70. J. VIVES, "Santoral visigodo en calendarios e inscripciones", AST, 14 (1941), 54.

147



SANT1AGO CASTELLANOS

En los libros litŭrgicos" también aparece el culto a Emeterio y Celedonio.
En cualquier caso, se ha de exceptuar el Oracional Visigodo de Tarragona y
el de Silos72. Tampoco el Antifonario visigótico de León recoge antifonas vin-
culadas con los mártires Emeterio y Celedonio. Sí aparecen en el Liber Sacra-
mentorum de Toledo, del siglo IX73.

Por lo que respecta a los martirologios, el culto a Emeterio y Celedo-
nio aparece en la mayor parte de ellos, teniendo en esto mucho que ver
la auctoritas de Prudencio que, por ejemplo, había hecho a Gregorio de
Tours reproducir la escena de la elevación del anillo y del pariuelo. Los
compiladores de martirologios se inscriben en la misma línea, a la vez
que se hacen eco de la passio y se apunta su vínculo militar con Legio:
cabe citar los casos de Beda 74 , Adón", Usuardo76 . Tamayo reproduce las

71. Sobre ellos véase el reciente esquema de C. GODOY FERNÁNDEZ, Arqueología y litur-
gia... , 31 ss.

72. Circunstancia ya advertida por C. GARCIA RODRIGUEZ, El culto..., 322.
73. J. VIVES, "Santoral...", 24.
74. BEDA, Marlyrologium, (red. coloniense): Natale sanctorum marOrrum Enittherii et

Celtdontl, qut primum apud Legtonensem Galattae civitatem milites, exsurgente persecutto-
nts procella, pro confesstone nomints Christi plurimis afflictt tormentis, Calacurrtm usque
perducti, atque tbi martyrio coronati sunt; cumque capita Itctores inctderent, mtraculum
popults magnum apparuit Nam untus anulus, orariumque alterius nube susceptum, et trz
coelos evectum est Viderunt haec omnes qui aderant, et usquequo actes oculorum intendere
potutt, fulgorem aurt, candoremque lintet attonito sequebantur intuttu. Scrtbit haec Aurelta-
nus Clemens, tn libro Coronatum; (red. bollandista): Emytherit et Celedonit et Calagurri
mar0,rum. Sobre su rnartirologio, cfr. H. QUENTIN, Les martyrologes hístoriques du Moyen
Age. Étude sur la formation du martyrologe romatn, Paris, 1908, 17 ss; R. AIGRAIN, L'Hagio-
graphte. Ses sources, ses méthodes, son htstotre, Poitiers, 1953, 51 ss; J. DUBOIS, Les martyro-
loges du Moyen Áge Lattn, Turnhout, 1978, 38-39.

75. ADON, Martyrologium, Natalis sanctorum martyrum Emíterit et Cheledonit, qui pri-
mum apud Legtonensem Gallaectae civitatem mattes, exsurgente persecuttonts procella, pro
confesstone nomints Chrtstt plurimts afflictt tormentis, Calagurrim usque perducti, atque ubi
martyrio coronati sunt Cumque eorum capita lictor incideret, miraculum popults magnum
apparutt Nam unius anulus, orartumque alterius nube suscepturn, et tn coelos evectum est
Viderunt haec omnes qui aderant, et usquequo actes oculorum intendere potutt, fulgorem
aurt, candoremque líntet, attontto sequebantur intuitu. Scribtt haec Aureltanus Clemens, in
libro Coronarum. Compila su martirologio en los años en que permanece en Lyon, entre 853 y
860, cfr. H. QUENTIN, Les Martyrologes..., 673; R. AIGRAIN, L'Hagiographie..., 59; J. DUBOIS,
Les Martyrologes..., 42-43.

76. USUARDO, Martyrologium, Eodem die, natalts sanctorum Emetherit et Celedonit, qui
primum apud Legtonensem Galliciae civitatem milttes, exsurgente persecutionis procella, pro
confessione nomínts Christi, plurimis afflicti tormentis, Calagurrim usque perducti, atque ibt
marOrrio coronatt sunt. Usuardo es monje de Saint-Germain-des-Prés entre 841-847, y en 858
procede a su famoso viaje a Hispania. A partir de 840 trabaja en la compilación del martirologio,
cfr. H. QUENTIN, Les MarOirologes..., 675 ss (quien se ocupa más de señalar la derivación con
respecto al martŭologio de Adon); R. AIGRAIN, L'Hagtographie..., 62 ss; J. DUBOIS, Les Mar0,-
rologes... , 45 ss. En su trabajo se aprecia con claridad las informaciones que recogió de su viaje
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actas e incluso adelanta una fecha de martirio, realmente amplia (298-
306)77.

La trascendencia de la obra prudenciana en el área del Medio Ebro a fina-
les del siglo IV y comienzos del V representó un impulso obvio a la tradición
del culto a los santos en tal zona y como tal debe ser tenida en cuenta en este
trabajo.

Por otro lado, el fenómeno de las reliquias es notablemente multinuclear
debido a la rápida difusión de las mismas. Es en ello significativo cómo el
culto a Gervasio y Protasio -"inaugurado" por Ambrosio en junio de 386- es
incorporado al norte de Africa por Agustin (a partir del ario 40078) quien, por
cierto, debia bastante al ambiente neoplatónico de Milán en su concepción
filosófica y religiosa en estos arios".

Precisamente en buena medida presionado por Ambrosio acepta Gau-
dencio el obispado de Brescia poco después del 390 80 . Entre sus sermones
(recopilados por él mismo a fin de que le llegasen a un tal Benévolo) cabe
destacar aquí el sermo 17. En él Gaudencio alude a la dedicatio de la basili-
ca concilii sanctorum81 , enumerando las reliquias con que cuenta 82 . Cita a
Juan Bautista, Andrés, Tomás, Lucas 83 . Además dispone de reliquias de Ger-

a Hispania, estudiadas de manera concreta por B. de GAIFFIER, "Les notices hispaniques dans le
martyrologe d'Usuard", AB, 55 (1937), 268-283.

77. I. TAMAY0 DE SALAZAR, Anamnesis sive Commemoratio omnium sanctorum hispa-
norum, H, Lugduni, 1652, 55 ss.

78. Vid. las precisiones cronológicas de V. SAXER, Morts..., 243. Cabe recordar aquí la alu-
sión agustiniana a la memoria sanctorum de Milán, donde menciona como anécdota que hasta
un listo ladrón que a tal /ocus se acercó a fin de mentir en un juramento hubo de confesar la ver-
dad: AUG. Ep. 78, 3 [...] Nam et nos nouimus Mediolani apud memoriam sanctorum, ubi
mirabiliter et terribiliter daemones confitentut; furem quendam, qui ad eum locum uenerat,
ut falsum iurando deciperet, compulsum fuisse confiteri furtum et, quod abstulerat, reddere.

79. Lo han mostrado con especial incidencia P. BROWN, Augustine of Hippo. A biography,
Berkeley & Los Angeles, 1967, 88 ss y R. A. MARKUS, The End..., 47 ss.

80. Y. DUVAL, "Aquilée et la Palestine entre 370 et 420, AAAd, XII (1977), 263-322, esp.
306, 315; C. TRUZZI, Zeno, Gaudenzio e Cromazio. Testi e contenuti della predicazione cris-
tiana per le chiese di Verona, Brescia e Aquileia (360-410 ca.), Brescia, 1985, 65 ss; R. LIZZ1,
Vescovi..., 97 ss; M. SIMONETTI, "Gaudencio de Brecia", DPAC, 918; N. B. McLYNN, Ambrose...,

285.
81. En general, el concilium sanctorum puede contemplarse a modo de trasunto de la situa-

ción sobre la tierra, al tiempo que las actividades del obispo-santo celestial es similar a las de su
colega terrestre, cfr. A. H. B. BREUKELAAR, Historiography and episcopal authority in sixth-
century Gaul. The Histories of Gregory of Tours intetpreted in their historical context,
gen, 1994, 258.

82. GAUD., Serm. XVII [...] lam qui sunt isti quorum beatis reliquiis illustramut; hinc
inclpiam numerare.

83. De los cuales horum quattuor beatas habemus in praesenti reliquias.
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vasio y Protasio (no podía ser de otro modo: recuérdese la influencia de
Ambrosio en su ascenso al obispado, en torno a cuatro arios después de la
localización de las reliquias mi1anesas 84) y Nazario". Junto a ello, refiere la
recepción de reliquias de Sisinio y Alejandro (mártires de Anaunia, de los que
da cuenta Paulino de Milán en su Vita Ambrosii: también de estos mártires
poseía Milán reliquias86)87.

Aparte de todos ellos, suma otros cuarenta mártires representados con
sus reliquias en la sede de Gaudencio88. Concluye indicando que los cin-
cuenta casos merecían que la basílica fuese consagrada a ellos, al tiempo que
muestra su orgullo por la procedencia diversa de las reliquias (ex diversis
terrarurn partibus congregatos)".

Junto con Gaudencio de Brescia, quizás el caso específico de acumulación
de reliquias y difusión literaria de las mismas en Occidente, después de la
inventio ambrosiana, viene a cargo de Victricio de Rouen, obispo desde 3859°.

84. De particular interés sobre el tema de las reliquias milanesas es el trabajo de E. DASSMANN,
"Ambrosius und die Mártyrer n , JbAC, 18 (1975), 49-68. Como ha observado Lizzi, la basílica donde
se depositan las reliquias de Gervasio y Protasio -junto a las otras- se encontraba sobre la antigua
zona comercial de Brescia, simbólicamente sobre la vía a Milán, cfr. R. 1.1Z71, Vescovi..., 136.

85. habemus Gervasium, Protasium, atque Nazarium, beatissimos martyres, quí se ante
paucos annos apud urbem Mediolanensem sancto sacerrloti Ambrosio revelare dignati sunt,
quorum sanguinem, qui testis est passionis. En realidad, las reliquias de Gervasio y Protasio van
a ir apareciendo por lugares muy distantes ya en el sig,lo V. Como ejemplo para la zona del Danu-
bio a la altura del Nórico Ripense, véase la referencia de Eugipio en la Vita Severini IX [...] Qui
debito sanctorum Geruasii et Protasii martyrum reliquias honore suscipiens in basilica,
quam in monasterio construxerat, collocauit officio sacerdotum. Quo loco congregauit sanc-
tuarta plurtmorum, quae tamen praeeunte semper reuelatione promeruit, sciens aduersa-
rium saepe subripere sub nomine sanctitatts.

86. PAUL., Vita Ambrosti 52, Sisinnil etiam, Martyrii et Alexandri martyrum, qui nostris
temporibus, hoc est, post obitum sancti Ambrosii, in Anauniae partibus persequentibus gen-
tilibus virts marOn-ii coronam adepti sunt, cum reliquias Mediolanii summa cum devotione
susciperemus, adveniente quodam caeco et referente didicimu, -qui eodem die tacto loculo,
in quo sanctorum reliquiae portabantun lumen recepit- eo quod per visum noctis vidisset
navem adpropinquantem litori, in qua erat multitudo albatorum virorum.

87. Recepimus ettam sanctos cineres Sisinnii, Martyri et Alexandri, quos nuper in Anau-
nia venerandae religionis cultui attentius inhaerentes gens intelfecit sacrilega.

88. lam quid post istos decem, de Quadraginta Marlyribus dignum loquar, qui se itineri
meo, cum per urbes Cappadociae Jerusalem pergerem, fideles comites praebere dignati sunt?
[...] Venerabiles ipsas Martyrum quadraginta reliquias poputis credentibus hodie proponi-
mus percolendas.

89. Habemus ergo et hos quadraginta, et praedictos decum sanctos, ex diversts terrarum
partibus congregatos; unde hanc ipsanz basilicam eorum meritis dedicatam, concilium sanc-
torum nuncupart oportere decernimus. Dignum est entm, ut ad tantorum Martyrum vene-
randas reliquias processuri, ad condlium sanctorum nos procedere fateamur.

90. Véase la alusión de PAUL. NOLA, Ep. 18; Ep. 37. Cfr el estudio preliminar a la edición del
De laude Sanctorum por I. Mulders y R. Demeulenaere en CC, s. I LXIV, Turnhout, 1985, 53 ss.
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Probablemente hacia 386 9' (en el mismo ario en que Ambrosio descubre
las reliquias de Gervasio y Protasio y se promulga la disposición de CTh ya
recogida) y con motivo de la llegada a Rouen de una serie de reliquias (en la
que a buen seguro debemos ver de nuevo la mediación ambrosiana), Victri-
cio concibe y publica un himno-sermo al respecto 92. Junto al nacimiento o
muerte del santo, la adventus de las reliquias a la sede episcopal era un
momento determinante en el ciclo del santoral". A menudo la llegada de las
reliquias es más importante que la misma presencia de las mismas, hasta el
punto que de algunas reliquias sólo conocemos su adventus y, en cualquier
caso, el transporte de las reliquias de un sitio a otros diversos contribuía a
disminuir las distancias entre los loca con praesentia94 Destaquemos aquí
ŭnicamente las referencias alusivas al proceso de acumulación de reliquias
que contextualiza y sitŭa en su justa medida la nuclear cita de Braulio de
Zaragoza.

Las reliquias han llegado a Rouen y Victricio anuncia que todo el clero de
la ciudad está a su servicio". En alta proporción coincide la enumeración de
Victricio con la de Gaudencio, y en ambas, como se ha dicho ya, hemos de
percibir la mano de Ambrosio: Juan Bautista, Andrés, Tomás, Gervasio, Pro-
tasio, Agrícola, Eufemia y una "multitud de ciudadanos celestiales" han copa-
do la iglesia de Rouen96. Desde luego para Paulino de Nola es un motivo de

91. Ibtdem, 55-56.
92. Ya desde finales del siglo IV aparece consolidada la costumbre de utilizar hinmos para la

difusión litŭrgica del culto a los santos. Así, al referirse al locus donde estaba sepultado Cipriano,
Víctor de Vita efectŭa una interesante cuestión retórica: VICIOR VIT., Htstorta persecuttonts
africanae provinctae, I, 16, Quis vero susttneat atque posstt stne lacrimis recordart, dur pra-
ectperet nostrorum corpora defunctorum sine sollemnttate hymnorum cum silentto ad sepul-
turam perduct?.

93. Y. HEN, Culture..., 109. Veánse las referencias aportadas por M. HEINZELMANN, Trans-
lationsbertchte 66 ss. La ceremonia de la adventus hunde sus raíces en la práctica imperial
pagana, cfr. S. MacCORMACK, "Change and Continuity in Iate Antiquity: the ceremony of adven-
tus", Historta, 21 (1972), 721-752.

94. P. BROWN, The Cult..., 89, 93.
95. VICTRIC., De laude sanctorumII, 14-20, Huc accedtt quod fatigattonem labor iste non

sentit Apostolos ac rnartyres nostros fide ante portauimus. Bts ad Ratomagensem sancti
uentztnt ciuttatem: dudum nostrum pectus tntrarunt; modo celebrant ecclesiam ctuttatis [...]
Hlnc presbytert et diacones et omnis uobts cotidtano famulatu cognttus mintster occurrit.
Véanse las consideraciones de A. ROUSSELLE, Crotre et Guértr La fot en Gaule dans l'Anttqut-
té tardtve, Paris, 1990, 236 ss.

96. VI, 32-40, Htc inuenietts lohannem Baptistam, illum, tnquam, qui in stadio commu-
ni cruentus stellt [...1 Htc Andream, htc Thomam, hic Geruasium, hic Protastum, hic Agrico-
larn, hic Eufemiam, quae quondam masculato antmo sub percussore utrgo non pallutt.
Denique tanta htc est caelestium cittium multttudo, ut ad aduentum uestrae matestatts locus
nobts esset altus inquirendus, nisi uos tungeret secretum uestrum et unitas potestatis.
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elogio hacia Victricio contar a Rouen entre las ciudades famosas por sus loca
sacra97 , máxime teniendo en cuenta que, en su entorno, es la ŭnica ciudad
con implantación cristiana consolidada antes de 406". Como ha indicado
Orselli, los elogios de Paulino hacia la actividad de Victricio se deben consi-
derar en relación con el despliegue del primero en la configuración de la
idea del patronus hacia la comunidad, no sólo en las potiores urbes, sino
también en los oppida parva (carm. XIX, 48-52)99.

A partir de finales del siglo IV aparece claramente consolidada en Occi-
dente la tendencia a la acumulación episcopal de reliquias Por ello es inte-
resante la figura de Vigilancio, conocido a partir del testimonio de
Jerónimom. Vigilancio se opone al culto de las reliquias y se sit ŭa, pues, en
contra de un proceso en vias de consolidación m . La posición de Vigilancio,
como ha serialado Fontaine'", tiene mucho que ver con la oposición a la
jerarquia social mediante la critica del trasunto celestial de la misma.

Y en la acumulación, como hemos visto a través de Gaudencio y Victri-
cio para con Ambrosio (casos de Protasio, Gervasio y Agricola), los contac-
tos interepiscopales son notables. Es el caso cre Namacio, obispo de
Clermont-Ferrand, constructor, seg ŭn Gregorio de Tours, de la ecclesia más
antigua intramuros de la ciudad. Al terminar el edificio tras doce arios de

97. PAUL. NOL., Ep. 18, 5, Denique nunc Rotomagum et uicinis ante regionibus tenui
nomine peruulgatum in longinquis etiam prouindis nominari uenerabíliter audimus et
inter urbes sacratís locis nobiles cum diuína laude numerari.

98. Cfr. L. MUSSET, "De Saint Victrice a Saint Ouen: la christianisation de la province
Rouen d'apres l'hagiographie", en P. RICHÉ (dir.), La Christianísation des pays entre Loire et
Rhin (IVe-VIle siécle). Actes du colloque de Nanterre (34 mai 1974), Paris, 1993, 149.

99. A.	 ORSELLI, L'idea e culto del santo patrono cittadino nella letteratura latina
cristiana, Bologna, 1965, 77.

100. Los textos esenciales de Jerónimo sobre Vigilancio son la ep. 109 a Ripario (a. 404) y
su Contra Vigilantium (a. 406).

101. Nos hemos ocupado, junto a T. del Pozo, de la figura de Vigilancio como oposición a
un proceso en amplio desarrollo, cfr. S. CASTELIANOS, T. DEL POZO, "Vigilancio...". En tal tra-
bajo valorábamos, entre otras cuestiones -remito a las referencias bibliográficas allí recogidas-, el
asunto del origen y ubicación geográfica de Vigilancio. Por otro lado, por Gennadio sabemos que
fue presbitero en Barcelona, GF,NN. De scrípt. eccl, XXXV, Vigilantius presbyter natione Gallus,
Hispaniae Bardlonensis parochicce eccleslam tenuit. Scripsit et ipse zelo quidem religlonis ali-
qua, sed seductus humana laude, et praesumens supra vires suas, homo lingua politus, non
sensu Scripturarum exercitatus, exposuit pravo ingento secunclam visionem Danielis, et alia
locutus est frivola, quae in catalogo haereticorum necessario ponuntur Huic et B. Hieromus
presbyter respondit. Por su parte, R. A. Markus contextualiza la figura de Vigilancio más bien
entre las contestaciones a un ascetismo que en torno al 400 se mostraba a modo de "la gran
opción" frente a un "cristianismo ordinario", cfr. R. A. MARICUS, The End..., 39-40.

102.J. FONTAINE, "Société et culture chrétiennes sur l'aire circumpyrénéenne au siecle de
Théodose", Études sur la poésie latíne tardive d Ausone a Prudence, Paris, 1980, 291.
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construcción Namacio envia presbiteros a Bolonia para tomar reliquias de
Agricola y Vital (Greg. Tur. HF II, 16).

En ocasiones los contactos eran de lo más directo. Es lo que ocurre con
Audoino, uno de los más influyentes miembros de la aristocracia franca a
mediados del siglo En el contexto del conflicto entre Neustria y Aus-
trasia a comienzos de la década de los ochenta, acude a Colonia para exami-
nar el gran nŭmero de loca martiriales y la multitudo martyrum, a fin de
hacerse con las correspondientes reliquias, que traslada a su sede episcopal
(Rouen) con gran celebración'".

En zona sueva conocemos la consulta -cuyo documento no ha llegado
hasta nosotros- que Profuturo de Braga hace al papa Vigilio acerca de la prác-
tica bautismal de triple inmersión, junto con otras cuestiones litŭrgicas. En
la contestación de Vigilio (a. 538), frecuentemente citada a cuenta del pris-
cilianismo, se alude a un envio de reliquias previa petición del propio Pro-
futuro'5.

Claro está que tal situación tuvo sus excesos, como veiamos con la legis-
lación canónica hispanovisigoda referente a la práctica de ciertos obispos de
colocarse al cuello las reliquias de santos, o con la disposición del concilio
cartaginés de comienzos del siglo V en torno a los altares sin reliquias. En la
ŭltima década del siglo VI contamos con un dato curioso e indicador de tales
excesos en la Hispania visigoda.

103. A pesar de que la Vita Audoini no era a juicio de Levison (editor de la misma; estas
ideas críticas hacia la vtta se encuentran en MGH SSM, V, 543) una fuente estilisticamente apre-
ciable, la crítica moderna considera que se trata de un texto fundamental en el conocimiento de
la hagiografla merovingia, como señalan recientemente P. FOURACRE, R. A. GERBERDING, Late
Merovingian France. History and Hagiograpby 640-720, Manchester & New York, 1996, 133.

104. Vita Audotni episcopt Rotomagensis 13, Igitur sanctus Audoinus dum pro pacts con-
cordía decertare semper videretut; inde vero procedente tempore orta est discordta inter gen-
tem Francorztm et Austrasiorum. Pergens itaque vir Det, adsumens sacra consilia, Dei fretus
auxilio, ad urbem Colonia filius pacts adventens, explorandorum gratia civitatem ingrediens
marOirum multitudinem, monumenta perlustrans, reliquias eorum secum adtollens, quas in
szta civitate cum maxima bonore recondens.

105.VIGIL., Ep. ad Profuturum episcopum, V [...] Signific,amus ettam beatorum aposto-
lorum, vel martyrum, stcut sperastt, sanctas nos affectui tuo destinasse reliquias, praesu-
mentes fidern vestram eorum deinceps plenius esse merítis adluvandam. La referencia no es
sino una inás de las que podrían estudiarse con Roma como centro emisor. Así, por ejemplo, en
580 Pelagio 11 le comenta a Aunario, obispo de Auxerre, que le envía las reliquias que le ha pedi-
do: PELAG. 11, Ep. 9, [...] Sacras autem reliquias, quas et tua caritas et glortosissimus fillus
noster petitt dirigendas, cum quoberentí sibt sanctíficatione transmisimus. Este Aunario pro-
tagonizará nueve años después, junto con otros obispos, la carta sobre la revuelta de las religio-
sas de Santa Cruz de Poitiers (GREG. TUR., HF IX, 41).
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En torno a 594 Liciniano de Cartagena escribe a Vicente, obispo de Ibiza.
La carta que Liciniano envía a Vicente es durísima en cuanto a la acritud con
que se emplea el obispo de Cartagena m6. La cuestión radica en una supuesta
carta escrita por el propio Cristo, que Vicente había considerado como ver-
dadera, y que había leído a sus fieles y ahora enviaba a Liciniano La respuesta
de éste es tajante: considera una farsa el asunto de la supuesta carta de Cris-
to y critica con vehemencia a Vicente por haberle prestado crédito ("me sor-
prendo de tu credulidad") y, más aŭn, por haberla leído ante la comunidad
ibicenca'".

Desde luego, para Vicente el documento que tenía entre manos era una
reliquia de primer orden. El obispo de Ibiza se apresura no sólo a leer la carta
ante sus fieles, sino también a remitírsela a su metropolitano.

Vicente de Ibiza representa un ejemplo más de los esfuerzos por acumu-
lar reliquias en torno a las sedes episcopales y, especialmente, alrededor de
la propia figura del obispo, a la vez que una credulidad por aceptar como
buena cualquier supuesta reliquia.

Se ha visto, en definitiva, que la referencia de Braulio a la m ŭltiple pre-
sencia de reliquias en Zaragoza no constituye, ni mucho menos, un caso ais-
lado. El proceso es general y así se ha intentado ilustrar con distintos
ejemplos significativos.

106. Hay que recordar que la iglesia balear dependia de Cartagena hasta que en 610 Gun-
demaro fija en Toledo la sede metropolitana de la Cartaginense. Pese a que en 624 Suintila con-
quista Cartagena a los bizantinos, no se decide volver a la situación previa a 610, y queda Toledo
como sede metropolitana de la Cartaginense. Sobre este asunto, vid. las consideraciones de A.
BARBERO, "Ias divisiones eclesiásticas y las relaciones entre la Iglesia y el Estado en la España de
los siglos VI y VII", en M. J. HIDALGO DE LA VEGA (ed.), Homenaje a Marcelo Vtgt1 Pascual,
Salamanca, 1989, 169-189, esp. 185-187. Para el contexto histórico de la Spanta bizantina, véase
el estudio de M. VALLEJO GIRVÉS, Bizancto y la España tardoantigua (ss. un capítulo
de btstorta medtterránea, Univ. Alcalá de Henares, 1993.

107. LICINIANO, Ep. 111, 1, Inter vartas tribulattonum angusttas non nos ptguit, cogente
carttate Chrtsti, bec qualta cumque suzit, ad sanctitatem vestram verba dtrigere, intstnuantes
acceptsse nos Utteras tuas, et de vestre sospttatis bono gavisos. Sed tn td non mtnime cons-
trtstatt sumus, quod Ittteras cutusdam, quas ad nos dtrextstis, stcut tue indicant Itttere, sus-
ceperis, et de trtbunalt popults eas fecerts adnundart. Ego entm mox a te transmtssas accept,
tn presentia tpstus perlatorts exordtum Utterarum tpsarum legens, et non pattenter ferens nec
dignum ducens nenias tpsas perlegere, stattm sctdt, et eas tn terram protect, admirans quod
bts credulus fuerts, et post Prophetarum vaticinta, et Cbrtsti Evangelta, Apostolorumque eius
eptstolas, nesdo cutus homMis litteras sub nomtne Cbrtstt factas, etus esse crediderts; ubi nec
sernzo elegans, nec doctrtna sana poterit repertrt. La desaparición de Liciniano puede relacio-
narse con las precauciones tomadas por Bizancio ante la conversión al catolicismo del estado visi-
godo y la posible conexión entre éste y un representante catófico tan notable como el obispo de
Cartagena, cfr. M. VALLEJO GIRVÉS, Bízancio... , 427.
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V. 2. PUNTOS DE REFERENCIA: LOCA SACRA

El presente apartado va a centrarse en un elemento fundamental dentro
del proceso y desarrollo del culto de los santos, en nuestro caso partiendo
del ejemplo principal de Emiliano. Se trata de los loca sacra y, dentro de tal
denominación, de las memoriae martyrum. La propia disposición legislati-
va imperial de 386, citada más arriba, en cierta medida ya recogía a modo de
definición el concepto y lo propio hace Agustín en su De cura pro rnortuis
gerenda". Paulino de Nola había solicitado la opinión de Agustín acerca de
los deseos de una aristócrata, Flora, de enterrar a su hijo Cinegio junto al
sepulcro de san Félix (depositio ad sanctum ) (De cura I, 1). La respuesta
de Agustín (a. 421) es menos entusiasta de lo que podría esperar el propio
Paulino'9 , si bien el De cura pro mortuis es un texto de gran interés para el
conocimiento del pensamiento agustiniano sobre el papel de las memoriae
sanctorum. La preocupación de Agustín por los loca sacra y las memoriae
es algo bien conocido; no sólo advierte (en el propio De cura pro mortuis)
que se ha de dedicar más atención a los méritos en vida, sino que trata de
frenar ciertos abusos cotidianos en los lugares con reliquias de santos (ep.
MUI, 6). En todo caso, para Agustín lo trascendente no es tanto el propio
locus como los sentimientos que éste depara a la comunidad (a Flora en este
caso, De cura V, 7).

No es momento de entrar al detalle de la delimitación de ejemplos cono-
cidos de dedicationes y consecrationes de basílicas con tales sanctuaria"°.
Se ha optado por incluir durante la exposición que nos ocupa ejemplos
representativos de la importancia de algunos loca sacra.

Desemperiaban éstos, junto a la propia acumulación de reliquias que se ha
visto en el apartado anterior, otra faceta de la manifestación material del culto
a los santos. La presencia de estos loca supone un punto de atracción religio-
sa, pero también social y económica. En tal trasfondo pretendo detenerme.

Braulio alude en repetidas ocasiones al oratorio de Emiliano. Constituye
tal lugar el punto donde se desarrolla la actividad eremítica del santo desde

108. IV, 6 [...] Sed non ob aliud rtel "memoriae" uel "monumenta" dicuntur ea quae
insignite fiunt sepukTa mortuorum, ntsi quia eos, qui tduentium oculis rnorte subtracti sunt,
ne obliuione etiam cordibus subtrabantun in memoriam reuocant et admonendo faciunt
cogitari.

109.Así lo observan también dos especialistas provenientes de distintos ámbitos de investi-
gación, cfr. P. BROWN, The Cult..., 35; Y. DUVAL, Loca Sanctorum Africae... , 501 ss; Id.,Auprés
des Saints Corps et kne. L'inbumation 'ad sanctos dans la cbrétienté d'Orient et d'Occident
du lIle au VIIe silcle, Paris, 1988, 3 ss.

110.Remito a la recopilación selectiva de C. GARCIA RODRIGUEZ, El culto... , 361 ss.
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que es relevado de la ecclesia de Vergegio hasta el final de sus días. Ya en vida
son varios los episodios en que acuden a él gentes, bien de modo individual
bien en multitudines (aspecto ya analizado en su apartado correspondien-
te). Lo mismo ocurre tras su muerte y, conforme el culto a Emiliano se fue
consolidando a partir del siglo VII, el carácter de lugar sagrado de lo que hoy
es monasterio de Suso no hizo sino acrecentarse.

Prueba de ello es la configuración monástica impulsada a partir del siglo
X que no hacía sino recoger una tradición anterior. Lógicamente el apoyo
pamplonés y castellano a tal empresa originó el definitivo estallido del culto
a Emiliano (pronto San Millán de la Cogolla) por territorios más alejados del
nuclear valle del Cárdenas. En tal proceso el locus emilianense de Suso es el
soporte material, consolidado por la propia composición arquitectónica de
sucintos cimientos hispanovisigodos y definitivos muros del siglo X (y
ampliación del £1).

Si bien carecemos de un texto como la VSE, casos como el martyrium
de Santa Coloma en el entorno de Tricio y Najera salpican el actual territorio
riojano y constituyen un hilo conductor entre la Antigfiedad y la Alta Edad
Media. Tal carácter, como se verá a la hora de la reflexión final del presen-
te capítulo, viene dado por la condición de estos loca sacra como puntos de
referencia. Y éstos, habitualmente, tienden a perdurar en el tiempo. Al
menos en el caso de los loca sacra. Desde esta perspectiva es interesante
recordar la política monástica de los reinos altomedievales: el impulso de
monasterios suele coincidir, en buena medida, con una traditio anterior. La
forja de tal tradición debe ocupar los párrafos de este apartado.

Agustin tenía muy clara la trascendencia de las memoriae martyrum
como puntos de referencia no sólo espirituales. En una epistola al clero y
comunidad de Hipona, muy probablemente contemporánea del concilio de
Cartago de 401, en el que tanto influyó Agustín al respecto de las memoriae
martyrum, relata un episodio pertinente aquí. Ante una querella entre el
presbítero Bonifacio y el monje Spes, Agusfin decide que ambos acudan a un
lugar santo a fm de decidir la disputa. Se decanta por el sepulcro de Félix de
Nola 2 . En efecto, las tumbas de mártires y santos en general se convierten

111.En tal hipótesis hemos incidido especialmente en nuestro estudio general sobre la pro-
yección territorial de la VSE, cfr. Hagtografía y sociedad en la Htspanta vtstgoda. La Vita Aemi-
ltani y el actual territorto rtojano, Logroño (prensa).

112.Cuyo principal difusor es Paulino de Nola, que cada año desde 395 le dedicaba un car-
men natalictum. AUG. Ep. 78, 3 [...] multú enim notisstma est sanctitas loct, ubt beatt Feltcts
Nolensts corpus condttum est, quo uolui ut pergerent, quia tnde nobis factItus ftdeltusque scrt-
bt potest. Sobre el culto a san Félix en Nola vtd. A. ROUSSELLE, Croire..., 188 ss. El elemento
ascético en el propio Paulino ha sido bien imbricado en la tendencia aristocrática occidental
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de ahora en adelante en escenarios de resolución de pugnas diversas (vid.
especialmente Greg. Tur. GM 33; 57; 73; HF II, 1).

El protagonismo de los loca sacra que constituyen memoriae marty-
rum se asocia a la fama de los santos alli representados. No es de extrariar
que el propio Victricio de Rouen formule una pregunta retórica: 4caso no
curan determinados santos en determinados lugares? Y cita ejemplos espe-
cialmente famosos'".

Los loca sacra con reliquias como puntos de referencia constituyen la
base de las peregrinaciones, en las cuales observamos otro hilo de continui-
dad con la Edad Media. Uno de los casos más conocidos, y vinculado a His-
pani-114a por el origen de su protagonista es el de Egeria, en los arios ochenta
del siglo IV"5 . Se ha pensado, en función de las alusiones de Valerio del Bier-
zo en el siglo VII y siguiendo la autoridad de Férotin, que Egeria procede de
Gallaecia aunque, en cualquier caso, existen algunas lagunas problemáticas
al respecto"6.

Entre los mŭltiples loca sacra mencionados por Egeria en el entorno de
Egipto, Palestina, Mesopotamia y Constantinopla, resalta -como ejemplo
representativo de la consolidación de las memoriae sanctorum - el caso de

hacia la ascesis por W. H. C. FREND, "Paulinus of Nola and the Last Century of the Western Empi-
re", JRS, 59 (1969), 1-11, aspecto sobre el que existe abundante bibliograffa, si bien son destaca-
bles los puntos de vista de R. A. MARKUS, The End...

113.vicrffic., De laude sanctorum XI, 2-11, An aliter in Ortente, Constantinopolt, Antio-
chtae, Thessalonicae, Natso, Romae, in Italla mtserts porrtgunt medictnam? An altter labo-
rantia corpora defecantur? Curat Ephest Iohannes Euangelista, praeterea et in locts plurinzts:
quem a Christi pectore nec ante consecrationem acceptmus recesstsse, et apud nos lpsa etus
est medicina. Curat Bonontae Proczdus, Agricola et hic quoque horum cernimus matestatem.
Curat Placenttae Antontus. Curat Saturninus, Trotanus in Macedonta. Curat Nazartus Medto-
lano. Muctus, Alexandez; Datysus, Chindeus larga utrtute grattam salutts infundunt Curat
Ragota, Leontda, Anastasta, Anatoclta [...J.

114. VALER. Ep. de B. Echeria, [...] Quae extremo occidui marts Oceant littore exorta,
Ortenti facta est cognita .

115. En 1884 Gamurrini descubre el manuscrito correspondiente al Ittnerartum egeriano,
ms. VI-3 de la Fraternitá del laici de Arezzo, donde el Ittnerartum aparece intercalado entre un
De mysterds et hymnts de Hilario y un De locts sanctis de Pedro Diácono, si bien el propio
Gamurrini lo atribuye a Silvia de Aquitania. El estudio de M. FÉROTIN, "La véritable auteur de la
Peregrinatio Silviae", Rev. des quest hist, 74 (1903), 367-397, junto a las precisiones de A. LA.M-
BERT, "Egeria, notes critiques sur la tradition de son nom et celle de PItinerarium", Rev. Mabt-
llon, 26 (1936), 71-94, puso de manifiesto la identidad de la peregrina, basándose con especial
incidencia en la epistola de Valerio. Vtd. la sintesis de D. GORCE, "Égérie", DHGE, 84, Paris,
1961, 1-5; J. MONTEVERDE, Eterta. Itinerarto, Sevilla, 1990, 3 ss. las fechas han presentado
igualmente mŭltiples problemas pero seguimos a A. ARCE, Itinerarto de la argen Egeria (381-

384), Madrid, 1980, 54 ss.
116. M. SOTOMAYOR, "La Iglesia...", 368-369.
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la iglesia con el sepulcro de santa Tecla, en Seleucia. El locus se localiza extra-
muros, en una colina, y en los alrededores de la iglesia con el sepukro exis-
ten numerosas comunidades monásticas (tanto masculinas como femeninas)
que, segŭn sabemos por otros pasajes del Itinerarium, solian frecuente-
mente ser de carácter eremítico ll7 . En Constantinopla, comenta Egeria, exis-
tían muchos martyrians. Desde luego, para Valerio del Bierzo estaba muy
claro el principal propósito y composición del viaje de Egeria: la visita a loca
sacra y a colpora martyrum, una verdadera peregrinación a Oriente"9.

Los sepulcros de santos como el de Emiliano se convierten, pues, en un
lugar de atracción de gentes. La presencia de memoriae sanctorum estuvo
durante la Antigŭedad tardía frecuentemente vinculada a puntos extramuros
de las ciudades (además de al ámbito rural). En el caso de Mérida se detecta
un ejemplo paradigmático"°. Eulalia es enterrada extramuros, y sobre su
sepulcro se levanta el martyrium en la segunda mitad del siglo IV, ampliado
a comienzos del siglo V con una basílica mayor, constituyendo un caso evi-
dente de depositio ad sanctum la existencia, en torno al sepulcro de la már-
tir, de una serie de enterramientos. Por tanto, el locus de Eulalia presenta, ya
en los siglos IV y V, la confluencia de martyrium, basilica, situación extra-
muros y práctica del enterramiento ad sanctos. Sólo cuando se consigan
inmuebles y espacios huramuros los martyria se van a ir integrando en la
pars urbana'. En cualquier caso, será frecuente en los territorios tardoan-

117. Ittn. Egertae, 23, 1-2, [...] peruent ad ctuttatem, quae appeIlatur Seleucta Htsaurtae.
Ubt cum peruentssem, fut ad eptscopum uere sanctum ex monacho, utdt ettam tbt ecclestam
ualde pulchram in eadem ctuttate. Et quoniam inde ad sanctam Teclam, qui locus est ultra
ctuitatem tn colle sed plano, habebat de ctuttate forsttan mille quingentos passus, malut ergo
perextre tIluc, ut stattua, quam factura eram, tbi facerem. Ibt autem ad sanctam ecclestam
ntha aliud est ntst monasteria stne numero utrorum ac multerum; 23, 4 [...] monasterta ergo
plurtma sunt tbt per tpsum collem et tn medto murus ingerts, qut tncludet ecclesiam, in qua
est martyrtum, quod martyrium satts pukhrum est.

118. 23, 9, Ubt [Constantinopla] curn uentssem, per stngulas ecclestas uel apostolos nec
non et per stngula martyria, quae tbt plurtma sunt [...].

119. VALER., Ep. de B. Echerta [...] peruentt ad sacrattssima et destderab ŭta loca, nativi-
tatts, passtonts et resurrectionts Domtnt atque tnnumerabtlium sanctorum per dtversas pro-
vinc-las vel ckttates corpora martyrum orattonts gratia aedtficationisque peritta.

120. P. MATEOS CRUZ, "El culto a Santa Eulalia y su influencia en el urbanismo emeritense
(sigJos IV-V1)", Extremadura Arqueológica, III (1992), 57-73; Id., "Arqueología de la Tardo Anti-
giiedad en Mérida: estado de la cuestión", en A. VELÁZQUEZ, E. CERRILLO, P. MATEOS (eds.),
Los ŭlttmos romanos en Lusitania, Mérida, 1995, 126-152; A. FUENTES DOMINGUEZ, "Extre-
madura en la Tardía Antigfiedad", en VV AA., Extremadura Arqueológka, IV (1995), 217-237,
esp. 225-226.

121. S. T. LOSFEY, "Bishops and cathedrals: order and diversity in the fifth-century urban
landscape of southern Gaul", en J. DRINKWATER, H. ELTON (eds.), Ftfth-century Gauk a crists
of tdentity?, Cambridge U. P., 1994, 151.
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tiguos encontrar barrios en torno a loca sacra con reliquias de santosi",
aspecto que se incardina en el concepto de la ciudad tardoantigua. Concep-
to que hoy es analizado sin prejuicios de decadencia o pauperización nece-
saria, sino más bien en atención a nuevas coordenadas y modificaciones
funcionalesw y, como ha serialado D. Plácido, "la civitas participa en el pro-
ceso de integración en lo nuevo y marginación de lo viejo para conformar la
nueva realidad económica y social" 24 . La interrelación entre culto de los san-
tos y topografía es algo rastreable en los oracionales que comienzan a aflorar
a partir del siglo VII pero que en muchos casos mantienen tradiciones ante-
riores125 . En Hispania debemos destacar los avances que han llegado de la
mano del análisis de textos litŭrgicos como el Ilamado Oracional de Verona
compuesto en torno al ario 700. Su estudio ha permitido vislumbrar con inte-
resantes novedades el panorama topográfico de la Tarragona tardoantigua,
con la pervivencia de la necrópolis del Francoli al menos hasta comienzos

122.L. A. GARCÍA MORENO, "España y el Imperio en época teodosiana. A la espera del bár-
baro", en VY AA., I Conctlio Caesaraugustano. MDC Antversarto, Zaragoza, 1981, 58 ss. El
propio término "basilica extramuros" incluso aparece en alguna ocasión de rnanera explicita: es
el caso de una referencia a reliquias en Batavis (Passau, entre las actuales Mánich y Viena, en la
confluencia del Danubio con el Inn) EUG., Víta Severtni XXII, [...] Basilicae extra muros oppl-
di Batautni in loco nomine Bototro trans Henum fluutum constitutae, ubi cellullam paucts
monachis tpse construxerat, mar0,rum reltquiae quaerebantur.

123.Véase X. BARRAL i ALTET, "Transformacions de la topografia urbana a la Hispánia cris-
tiana durant l'Antiguitat tardana", en LY Symposium de Prehtstória i Arqueologia Peninsulat;
Reuntó d'Arqueologta Paleocristtana Hispantca, Montserrat 2-5 novembre 1978, Barcelona,
1982, 105-132; J. M. GURT i ESPARRAGUERA, G. RIPOLL LÓPEZ, C. GODOY FERNÁNDEZ,
"Topografia de la Antigfiedad tardia hispánica. Reflexiones para una propuesta de trabajo",
AnTard, 2 (1994), 161-180. Vid. también las interesantes aportaciones para el ámbito emeriten-
se de P. MATEOS CRUZ, "El culto a Santa Eulalia..."; Id., "La cristianización de la Lusitania (ss. IV-
VI): Extremadura en época visigoda", Extremadura Arqueológica, IV (1995), 239-263; Id.,
"Arqueologia de la Tardo Antigfiedad en Mérida: estado de la cuestión", en A. VELÁZQUEZ,
E. CERRILLO, P. MATEOS (eds.), Los ŭlttmos romanos en Lusttania, Mérida, 1995, 126-152. En
contraste, puede verse una sintesis de las interpretaciones tradicionales en J. M. LACARRA,
"Panorama de la historia urbana en la Peninsula Ibérica desde el siglo V al X", en La Cittd
nell 'Alto Medioevo, VI Settimane, Spoleto, 1959, 319-357.

124. D. PLÁCIDO, "La ctvitas cristiana: nuevo marco de integración y marginalidad", en F. J.
LOMAS, E DEVIS (eds.), De Constantino a Carlomagno. Disidentes, betrerodaros, marginados,
Universidad de Cádiz, 1992, 133; me he ocupado del tema para un caso concreto, cfr. "Calagu-
rris cristiana: sobre el concepto ideológico de civitas en la Antigfiedad tardia", Kalakorikos, 2
(1997), 55-68.

125. Sobre los casos de Verona y Milán, cfr. D. A. BULLOUGH, "Social and economic struc-
ture and topography in the Earty Medieval City", en Topografia urbana e vita cittadtna nell'Al-
to Medtoevo in Occidente, XXI Settimane, Spoleto, 1974 351-399, J.-C. PICARD, "Conscience
urbaine et culte des saints. De Milan sous Liutprand á Vérone sous Pépin Ier d'Italie", en Nagto-
grapbte, cultures et soctétés, stécles, Actes du Colloque organtsé d Nanterre et d Paris
(2-5 mat 1979), Paris, 1981, 455-469.
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del siglo VII, y la presencia de basilicae como la de Fructuoso y sus compa-
rieros (Augurio y Eulogio), san Pedro, la catedral (Sancta lberusalem) y una
iglesia dedicada a san Hipólito hasta ahora prácticamente ignorada". El pro-
tagonismo de estos loca adquiere especial relevancia con su proyección
ceremonial pŭblica en forma de desfiles procesionales que constituían la ver-
tebración litŭrgica de los mismos pero también un símbolo de identidad
colectiva en la comunidad tarraconense, a la cabeza de todo lo cual se situa-
ba el obispo que, sobre la base estrictamente litŭrgica, afianzaba su preemi-
nencia social en el liderazgo de actividades de fuerte participación pŭblica y
desarrollo por los principales lugares de la ciudad.

La comunidad configurada en la mentalidad colectiva entre reliquias y
ciudad comienza a alcanzar un g,rado notable` 27 , y ello se proyecta en la pro-
pia defensa de la comunidad y la disuasión del enemigo. No necesita mayor
alusión el papel que el obispo cumple en esta concepción. El comentario de
Jerónimo al valorar sobremanera a Exuperio de Tolosa hasta el punto de con-
siderar a este sanctus episcopus como el causante de la no caída de la ciu-
dad en manos bárbaras no es sino un dato gráfico y esclarecedor al respecto
(ep. CXXIII, 15), como lo es la presencia de Epifanio en el asedio de Pavía en
el contexto de la guerra entre Orestes y Odoacro (Enn., 'Vita Epifani 96).
En similar línea debemos ver referencias como la que proporciona la Passio
Leudegarii Prima. Hacia 675, poco después del asesinato de Childerico II,
rey de Austrasia, vuelve de su exilio Leodegario con lo cual recobra su obis-
pado en Autun. Sin embargo, su más duro enemigo en la corte 29, Ebroino,
prepara una expedición contra Autun, una vez cerciorado de que los ele-
mentos hostiles a Leodegario dentro de la ciudad estaban dispuestos a entre-
garlo' 30. La noticia, inmersa de Ileno en los juegos de poder del mundo
merovingio, en el que los obispos desemperian un papel protagonista, mues-

126. C. GODOY, M. GROS i PUJOL, "L'Oracional hispánic de Verona i la topografia cristiana
de Tarraco a l'Antiguitat Tardana: possibilitats i limits", Pyrenae, 25 (1994), 245-258.

127. Cfr. A. M. ORSELLI, L'ídea...; Id., "Il santo patrono..."; W. LIEBESCHUETZ, "The end of
ancient city", en J. RICH (ed.), Ihe Chy in Late Antiquity, London & New York, 1992, 18; J.
HARRIES, "Christianity and the city in Late Roman Gaul", lbídem, 95.

128. El bellum Attilae de 451 en las Galias genera un volumen docurnental muy interesante
al respecto, cfr. S. CASTELLANOS, "Obispos y murallas. Patrocinio episcopal y defensa urbana
en el contexto de las campañas de Atila en las Galias (a. 451 d. C.)", lbería. Revista de la Anti-
gdedad, I (1998), 167-174.

129. Ello no excluye la posibilidad que ha barajado Geary, seg ŭn la cual los intereses comu-
nes habían hecho participar tanto a Leodegario como a Ebmino en el asesinato de Childerico
cfr. P. GEARY, Before France and Germany. The Creation and Transformation of tbe Merovin-
gían World, Oxford, 1988, 190.

130. Passio Leudegarit I, 23.
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tra la interrelación que en la mentalidad colectiva mantienen obispo y mura-
llas, en este caso con grado de conflicto interno incluido.

En el ámbito hispánico es bien conocido un episodio recogido por Hida-
cio: cuando en 456 Teodorico proyecta saquear Mérida, decide no llevar a
cabo el ataque en función de los prodigios de la mártir Eulalia 3 . A esta refe-
rencia literaria hemos de sumar las aportaciones de la arqueología, que
ponen de manifiesto la existencia en el enclave emeritense de una consis-
tente muralla bajoimperial, que segŭn Fuentes Domínguez cobija una nota-
ble dosis de prestigio para la vieja Emerita Augustai32

Casi un siglo después, en 541-2, el asedio de los francos a Zaragoza ter-
mina en el momento en que los caesaraugustanos hacen efectiva la presen-
cia de la tŭnica de san Vicente portándola mientras circunvalan la muralla de
la ciudad. En este pasaje la sintonía entre reliquia y murallas es palpable'". El
suceso cobra aŭn mayor dimensión si se pone en relación con la disgrega-
ción territorial de regnum a regna francorum tras la muerte de Clodoveo.
Las capitales de los distintos regna van a convertirse también en sedes prin-
cipales i" y buscarán su patronus peculiaris, que es lo que probablemente
mueve a Childeberto en su interés por las reliquias de Vicente -un culto, por
otra parte, distante de una mera difusión local ya en el siglo INP"- y el levan-
tamiento en París de una basílica con esta advocación`".

131. HYDAT. 175 (.182), Theudericus Emerttam depredari moliens beatae Eulaliae
martyris terretur ostentis.

132.A. FUENTES DOMINGUEZ, "Extremadura...", 220-221.
133. GREG. TUR., HF, III, 29, Post haec Childebertus rex in Hispanlam abitt. Qua ingres-

sus cum Chlothacharío, Caesaraugustanam civitatem cum exercitu vallant atque obsedent
At ille in tanta humilitate ad Deum converst sunt, ut lnduti cilicils abstinentis a cibis et pocu-
lís, cum toníca beatt Vincentt martlrls muros civitatis psallendo circuirent [...1 Hít autem qui
obsedebant, nescientes quId obsessi agerent, cum viderent sic murum circutre, putabant, eos
aliquid agere malefitil [...] Quod 1111 timentes, se ab ea civitate removerunt.

134.Configurándose así un mapa de loca sacra galos a través de testimonlos como el de Gre-
gorio de Tours; véase un ensayo de tales mapas pormenorizados en M. VIEILIARD-TROIEKOU-
ROFF, Les rnonuments rellgieux de la Gaule d'aprés les oeuvres de Grégotre de Tours,
Université de Lille 111, 1977.

135.Cfr. P. CASTILLO MA,LDONADO, "El culto del mártir Vicente de Zaragoza en el norte de
Africa", Florentia Iliberritana, 7 (1996), 39-52.

136. GREG. TUR. HF IV, 20; V, 8; Liber in gloria confessorum 88; FREDEG., 111, 53, cfr. G.
TESSIER, Le Baptérne de Clovis, Paris, 1964, 179; L. PIETRI, "Culte des saints et religiosité poli-
tique dans la Gaule du Ve et du Vle siécle", en Les fonctions des saints..., 360; P. GEARY, Furta
Sacra. Thefts of relics in the Central Middle Ages, Princeton, 1990 (.1978), 41; R. VAN DAM,
Saints and their mtracles in Late Antique Gaul, Princeton-New Jersey, 1993, 22 ss (para la poli-
tica de los sucesores de Clodoveo en la promoción de ciertos cultos).
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En un texto tardio, el De laude Pampilone, se hace mención a las "innu-
merables reliquias de mártires" que la ciudad posee, a la par que se recuer-
da una probable tradición local en relación con un lumen angelicum que
protegeria Pamplona 37 . Junto a ello, la laus hace especial hincapié en el amu-
rallamiento de la ciudad, con lo que se refrenda a ŭn más la conjunción entre
reliquias y murallas en la concepción urbana. Estos episodios -dos de ellos
muy cercanos a la zona de estudio- documentan en la Hispania tardoantigua
la identidad entre ciudad/murallas y reliquias/santo patrono, incluso con
fines defensivos. Una unión psicológica, antropológica y religiosa, pero que
encuentra praxis militar y estratégica en sucesos como los citados.

El revestimiento externo del lugar era algo indispensable 38 . Incluso en
una obra de carácter general como las Historiae Francorum -no me deten-
go en sus escritos hagiográficos, plagados de referencias al respecto- Grego-
rio de Tours seriala algunos datos que por incluirse en un trabajo global
como las Historiae resaltan en mayor medida.

Es particularmente interesante el caso del propio sepulcro de Martin de
Tours, que a partir del obispado de Perpetuo va a alcanzar la consolidación
como locus y punto de referencia. Ante la afluencia de gentes, Perpetuo39
emprende las obras de la gran iglesia sobre el sepulcro, hasta entonces en
una pequeria capilla. Gregorio de Tours proporciona una detallada descrip-
ción del edificio t". En Perpetuo se observa perfectamente la intima relación
de la capitalización episcopal del culto con la expresión material del mismo

137. [...1 Quam Dominus pro sua misericordta tnnumerautltum marttrum reltqutarum
conclidtt artem. Quorum orattontbus inter tnindcas et barbaras gentes custodttur tnlesam, ex
quibus utgiles per multos mar02rum Iltulos refulget lumen angelicum et antiquttus stcut per
alegortam dicttur [...]. La datación del texto presenta algunos problemas, si bien la reciente revi-
sión de Larraiiaga parece situarlo de manera razonada en época carolingia, cfr. K. LARRAÑAGA,
"Glosa sobre un viejo texto referido a la historia de Pamplona: el De laude Pampilone, PV, 201
(1994), 137-147. El documento pampilonense se inserta en un interesante panorama textual de
la zona navarra en la Antigiiedad tardía, cfr. L. A. GARCIA MORENO, "Algunas cuestiones de his-
toria navarra en la antigiiedad tardía (siglos V-VIII)", en Prtmer Congreso General de Historia de
Navarra, 2, PV," Anefo 7, 1987, 407-416.

138. En cuanto afecta a la decoración de tales lugares véanse las indicaciones de R. A. MAR-
KUS, "The cult of icons in sixth-century Gaul", en From Augustine to Gregory the GreaL Ills-
tory and Chrtstiantty tn Late Anttqutly, XII (=Journal of Theological Studtes, XXIX (1978),
151-157). Para épocas algo posteriores, cfr. A. M. ORSELLI, Santitd mtlitare e culto det santi
milttari nell'impero det Romani (secolt VI-X), Bologna, 1993, trabajo que incide en numerosas
ocasiones en el elemento icónico y simbólico.

139. Sobre su papel como obispo impulsor del culto a Martin vid. R. VAN DAM, Satnts
13 ss, esp. 19 ss.

140. GREG. TuR., HF 11, 14.
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en forma de reliquias, sepulcro y locus. La preocupación por el segundo ele-
mento va unida al desarrollo del segundo.

El sepulcro de Martín es objeto de robos. En una ocasión Gregorio des-
cribe cómo unos ladrones consiguen penetrar en la capilla del santo a través
de uno de los vanos del ábside: sustraen piezas de oro y plata, ropas de seda
y al huir caminan sobre la tumba de Martín ("lugar que nosotros vacilamos
rozar incluso con los labios", se lamenta Gregorio). Tras refugiarse en Bur-
deos Chilperico los prenderá y sólo la mediación del propio Turonense logra-
rá salvarlos de la pena de muerte'41.

Más allá de la anécdota nos interesa subrayar la importancia del locus
como ámbito material del culto. Tan importante era su consideración que
Gregorio de Tours no duda en situar algunos hechos en sus Historiae. Y lo
hace con dos ámbitos de explicación: el pasado y el presente. Debe recor-
darse que él mismo es uno de los máximos impulsores del culto a Martín -
entre otros santos- y que ello le consolida en su status como cabeza visible
de la comunidad y la sociedad turonense`".

Por tanto, con algunas referencias seleccionadas que se han anotado
como contexto, el caso del oratorio de Emiliano aparece subsumido en una
tradición ya muy consolidada en el siglo VII, momento en que Braulio escri-
be la VSE. Acudir al sepulcro del santo suponía acudir "donde estaba el
poder"43 . Como se ha visto en el apartado que trata el aspecto de los loca
sacra como punto de unanimitas social, tales lugares representaban además
una esperanza para los grupos menos favorecidos: la imagen espiritual supo-
nía la eliminación de las barreras entre el mundo terrenal y el celestiall".

Por todo ello, los intentos de control de estos loca por parte de la jerar-
quía episcopal y la aristocracia laica configuran una nueva base de poder en
el plano de la mentalidad colectiva, que asocia la auctoritas del hombre
santo con el locus donde está enterrado o donde existen reliquias; tal aso-
ciación deriva en la que las mismas gentes experimentan entre los podero-

141. GREG. TuR., HF VI, 9.
142. Merece ser subrayada la reciente aportación de A. BREUKELAAR, Histortography... ,

con una excelente introducción dedicada al estado de la cuestión sobre estos aspectos en el Turo-
nense.

143.P. BROWN, "The Rise and Function of the Hoty Man in Late Antiquity", JRS, LX1 (1971),
87.

144.Aspecto, como otros muchos en este campo, espacialmente subrayado por P. BROWN,
The cult..., 21; Id., "Relics...", 225. Desde el punto de vista literario, tal situación religiosa y
antropológica es perfectamente advertible en Prudencio, cfr. M. ROBERTS, Poetry and the Cult
of the Martyrs. The Ltber Pertstephanon of Prudentius, University of Michigan, 1993, 79 ss.
Véase además A.-M. PALMER, Prudenttus....
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sos en el mundo terrenal que, como hemos visto, también aparecen a la
cabeza en la referencia esperanzadora que constituyen los loca sacra. No es
de extrariar que el culmen de tal situación sea, precisamente, el sanctorum
sepulcris sociari perfectamente estudiado por Y. Duval'". En Hispania -como
en el resto de Occidente- la costumbre debia estar plenamente implantada,
de alú que, para la zona NO., el concilio I de Braga del ario 561 prohiba la
sepultura de los difuntos en el interior de las basilicae sanctorum, si bien
permite la viabilidad del enterramiento exterior junto a los muros de las

Como ejemplo de ello para nuestra zona de estudio quizás debamos
ver los enterramientos en la cámara occidental de la ig,lesia del siglo VII exca-
vada en Albelda, donde parece vislumbrarse cierta convergencia con res-
pecto al sepulcro tallado en piedra147.

V. 3. LA DIFUSIÓN DEL CULTO. COROLARIO EPISCOPAL DEL PROCESO

Hemos visto el control que se ejerce sobre las reliquias y los loca sacra.
Se ha de valorar una tercera via: la propia difusión del culto, y ello desde una
perspectiva interna, litŭrgica, y otra más compleja, social e histórica en gene-
ral en cuanto afecta a la zona del Alto Ebro durante la Antigiiedad tardia. Lógi-
camente, el documento más antiguo acerca del culto a Emiliano es la propia
VSE, como oficialmente seriala la BHL (n° 100). A partir de este texto y de la
promoción que lleva a cabo la familia brauliana -que será sintetizada y resu-
mida a modo de corolario fmal a este capitulo en párrafos siguientes- los tiem-
pos altomedievales irán consolidando el culto a Etniliano en martirologios,
calendarios y obras litŭrgicas en general. La fiesta de Emiliano (Millán) se cele-
bra el 12 de noviembre y aparece recogida en los siguientes calendarios:

- Córdoba, a. 961 (G en la nomenclatura de Vives)
- San Millán, a. 992 aps

145. Y. DUVAL, Loca Sanctorum Africae...; Id., Auprés des Satnts...; Id., "Sanctorum Sepul-
cris Sociari", en Les foncttons des saints..., 333-351.

146. C. 18, [...] ut corpora defunctorum nullo modo tntra bastlicam sanctorum speltan-
tut; sed st necesse est de forts circa murum baselicae usque adeo non abborret [...].

147. U. ESPINOSA, "La iglesia hispano-visigoda de Albelda. Avance de las excavaciones de
1979, en I Coloquio sobre Htstorta de La Rioja, Cuadernos de Investtgactón, Htstorta, IX, 1,
Logroño, 1983, 231-241; Id., "La iglesia de Las Tapias (Albelda) en la arquitectura religiosa rural
de época visigoda", en III Semana de Estudios Medtevales, Nájera, 3-7 agosto de 1992, Logro-
ño, 1993, 267-276.

148. Probablemente copia del llamado calendario Vigilano, cfr. J. VFVES, A. FÁBREGA,
"Calendarios hispánicos anteriores al siglo mr, HS, II (1949), 19. Véanse las recientes aporta-
ciones al contexto general de los calendarios entre los siglos V y XI en A. HEVIA BALLINA, "La
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- procedencia desconocida, a. 1039 (A)

- de los reyes Fernando y Sancha, a. 1055 (C)

- de León, ss. X-XI (D)

- de Albelda, a. 1067 (E)

- de Silos, a. 1052 (B)149.

Dentro de los libros litŭrgicos, el culto a Emiliano viene especificado en
el Libellus Orationum de Tarragona del siglo VIII, en el Liber Sacramento-
rum en sus apendices del siglo XI y en el Antifonario de León del siglo

Entre los martirologios, aparece en el Hieronimiano del siglo V-VP51 . El
Martyrologium Romanum alude a la fiesta de Emiliano si bien lo sitŭa en
Tarazona 52 . Quizás a raíz de su viaje a Hispania, Usuardo conoce el culto a
Emiliano y lo incluye en su Martyrologium, si bien lo vincula con Tarazona
por la mención a la actuación del obispo Didimio 53 . Tamayo de Salazar repro-
duce la VSE en su mención a la festividad del 12 de noviembre54.

dispersión del santoral hispano-mozárabe. Un acercamiento desde la hagiotoponimia", en A.
HEVIA BALLINA (ed.), Memoria Ecclestae II. Las rakes vistgóticas de la tglesta en España: en
torno al conctlio flI de Toledo. Santoral hispano-mozárabe en España, Actas del Congreso cele-
brado en Toledo, 21-22 septtembre 1989, Oviedo, 1991, 65-72, a añadir a las sintesis, entre otras,
de J. VIVES, "Santoral..." y de P. DAVID, Études historiques sur la Galice et le Portugal du Vle
au XIIe siécle, Coimbra, 1947, 191 ss.

149.J. VIVES, "Santoral...", 55.
150. Ibidem; Antifonarto vistgóttco mozárabe de la catedral de León, 412.
151. Compilado en torno a mediados del siglo V probablemente en Aquileia, con utilización

de diversas fuentes. El manuscrito más antiguo del martirologio hieronimiano se fecha en el sig,lo
VIII. Pese a la compilación del siglo V, el texto es completado en la zona de Auxerre a finales del
siglo VI o comienzos del siglo VII, cfr. R. AIGRAIN, L'Hagtographte..., 32 ss; J. DUBOIS, Les

Marlyrologes..., 29 ss. El título de hyeronimianum deriva de una epístola insertada al comien-
zo del martirologio supuestamente dirigida por Jerónimo a Cromacio de Aquileia y Heliodoro de
Altino.

152. Martyrologium Romanum, Madrid, 1807, 284: Turiasone in Htspanta Tarraconensi
beatt Aemiliani presbytert, qut innumerts mtracults claruit; cutus admtrabtlem vttam sanc-
tus Braulto Caesaraugustanus episcopus descrtpstt. El martirologio romano se remonta a la peti-
ción de Gregorio XIII (1572-1585) para la preparación de una edición corregida del mart ŭologio
en la segunda mitad del siglo XVI; una comisión presidida por el cardenal Sirlet se encarga de los
trabajos, en la que destaca la presencia de Baronio. Se publica un primer martirologio provisio-
nal e incompleto en Roma en 1582, con otras ediciones en la misma década de los ochenta (sobre
la elaboración del martŭologio y las ediciones posteriores véase R. AIGRAIN, L'Hagtographte... ,

91 ss).
153. USUARDO, Martyrologtum, novembris XII, Apud provinctam Tarraconensem, civt-

tate Tirassorza, beatt Emtltant presbttert et confessorts, cujus admirabilem vitam Braulto Cea-
saraugustanus eptscopus stmplki sermone descrtpstt. Véanse las consideraciones de B. de
GAIFFIER, "Les Notices...".

154. I. TAMAY0 DE SALAZAR, Anamnesis..., VI, Lugduni, 1659, 110 ss.
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En defirŭtiva, el culto a Emiliano pasa, entre los siglos VI a DC, a encon-
trar un progresivo reflejo litŭrgico, trasunto de un culto en origen local que,
por avatares propios del desarrollo de la tradición, primero, y por intereses
politicos después (en especial a partir del siglo X), adquirirá un notable auge
en el tercio septentrional de la Península Ibérica. A modo de corolario final,
cabe valorar el trasfondo histórico y social que, en época visigoda, mantuvo
la difusión del culto a Emiliano a través de la aristocracia episcopal.

Como se ha visto en el primer capítulo, Braulio forma parte de una fami-
lia intimamente ligada al ejercicio episcopal y eclesiástico en general. El pro-
yecto de elaboración de una vita sobre Emiliano se había generado ya en
tiempos del obispado de Juan, hermano mayor de Braulio. Por tanto, la sede
caesaraugustana mostró, durante la primera mitad del siglo VII, un especial
interés por el culto a Emiliano. Interés que, lógicamente, va a encauzarse a
través de la propia familia brauliana.

Son en este sentido fundamentales las hipótesis y conclusiones que ha-
bíamos manejado al estudiar brevemente la concepción de la VSE. Se estable-
ce un eje de comunicación entre Zaragoza y el área semimontariosa del
oratorium emilianense. Braulio cuenta alli con la presencia de su hermano
menor, Fronimiano, que está a la cabeza de una pequeria comunidad de la
que el propio Emiliano y Aselo (cum quo habebat collegium, VSE XXVII,
34) eran el primer antecedente. De este modo Fronimiano facilita informa-
ción de primera mano sobre la vida de Emiliano y sobre los sucesos aconte-
cidos junto al sepulcro del santo, algo que Braulio tiene a bien recordar de
manera explicita al anunciar que también incluye en la vita los episodios
"del ario pasado que conozco por vosotros" (VSE, ep. introductoria a Froni-
miano). La tradición oral es el vehículo comunicativo que permite a Froni-
miano configurar el volumen de datos con los que documentar a Braulio. Tal
tradición tiene como máximos exponentes a Citonato, Sofronio, Geroncio y
Potamia, que aparecen como los principales testigos coetáneos a Emiliano, a
través de los cuales se ha canalizado la transmisión oral que permite a Brau-
lio redactar la VSE.

Se produce, como ha serialado López Campuzano'", una "simbiosis"
entre Zaragoza y el oratorium emilianense Simbiosis que no afecta en exclu-
siva a la redacción de la VSE, sino también a la presencia en Zaragoza 56 de

155. M. LOPEZ CAMPUZANO, "Obispo, comunidad y organización social: el caso de la Vita
Emiliani", en Cristianismo y aculturación en tiempos del imperio romano, Antig ŭedad y Cris-
tianismo, VII (1990), 522.

156. L. GARCÍA IGLESIAS, Zaragoza, ciudad visigoda, Zaragoza, 1979, 88.
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una basilica sancti Emiliani cantada por Eugenio (ahora discípulo de Brau-
lio y posteriormente cabeza episcopal en Toledo) en uno de sus himnos.

La intima relación que Braulio y su círculo personal tratan de establecer
con el culto a Emiliano permite entrever distintas dimensiones. Es percepti-
ble el interés por vincular el locus sagrado, el oratorium emilianense, con la
propia residencia y sede de la familia brauliana, Zaragoza. Desde este punto
de vista, es comprensible la composición por Eugenio de un himno a la basi-
lica sancti Emiliani caesaraugustana y, por supuesto, la propia redacción de
la VSE por Braulio. En cierto modo, estamos ante un proceso de intercomu-
nicación cultual entre Zaragoza y el oratorium emilianense: ambos lugares
se imbrican a través de la actividad del grupo brauliano. La basilica dedica-
da a Emiliano en Zaragoza refuerza la praesentia de su culto en tan impor-
tante sede episcopal. La VSE escrita por Braulio se leía en la liturgia
correspondiente a la festividad del santo (missa eius, como indica en la epís-
tola introductoria de la VSE) y, en consecuencia, recordaba -en el día cultual
por excelencia- la figura de Braulio en el propio locus sagrado, en el propio
sepulcro del santo, en el propio oratorium57

En este proceso dinámico, de ida y vuelta, se pone de manifiesto una
consecuencia de tipo social que consideramos fundamental. Braulio perfila
su asociación al patronus caelestis, Emiliano en este caso. De la misma mane-
ra que en vida del santo observábamos a las aristocracias tender hacia su
relación, con lo cual acentuaban su preeminencia social vinculándose con el
principal punto de referencia espiritual para las gentes del Alto Ebro, vemos
tras la muerte de Emiliano cómo la factio brauliana capitaliza su culto. Ello
refrendaba su situación socialmente hegemónica y, desde luego, consolidaba
su actividad eclesiástica. Es el corolario del proceso que hemos dado en Ila-
mar el control de la esperanza.

157. El proceso contiene evidentes paralelismos con la capitalinción del culto a Martin por
Gregorio de Tours, perfectamente descrito por R. VAN DAM, Saints..., 50 ss.
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CONCLUSIONES

La hagiografía tardoantigua configura un género que permite un abanico
de matices e informaciones ausentes en otro tipo de fuentes. La VSE ha cons-
tituido el principal soporte documental de nuestro trabajo: el análisis de la
historia del propio texto proporciona algunas claves de sumo interés. La idea
de redactar una vita sobre Emiliano emana del entorno familiar del obispa-
do caesaraugustano, puesto que Juan (619-631) sugiere la composición de la
obra a su hermano Braulio. En 631 éste ocupa la sede episcopal vacante tras
la muerte de Juan y poco después la vita encuentra plasmación definitiva. La
VSE es un producto literario generado en la familia de Braulio de Zaragoza.
La propuesta de Juan desemboca en la obra brauliana, al tiempo que otro her-
mano, Fronimiano, encauza hacia Zaragoza la información oral transmitida
por la tradición local del entorno emilianense. Por otra parte Eugenio, futu-
ra cabeza episcopal de la sede toledana, es en los arios treinta un aventajado
discípulo de Braulio, y compone un himno a la basilica sancti Aemiliani de
Zaragoza. Estamos por tanto ante una obra compuesta en el seno de una
familia aristocrática con ejercicio episcopal.

La documentación que para algunos enclaves del Alto y Medio Ebro cons-
tituía la correspondencia entre el papa Hilario y los obispos tarraconenses a
mediados del siglo V encuentra hilos de continuidad en las informaciones
contenidas en la VSE. En aquélla observábamos a honorati ypossessores en
contacto con Roma. En ésta aparecen senatores, curiales y comites junto a
servi y ancillae. La contextualización necesaria de los datos ha permitido
completar algunos de los interrogantes planteados. Las aristocracias basan su
status primordialmente en la propiedad acumulativa de la tierra: son el
grupo social y económicamente privilegiado en el Alto Ebro durante la Anti-
giiedad tardía. Ningŭn dato permite vislumbrar rasgos de carácter gentilicio
en tales sociedades y aŭn menos una definición global en tal sentido. Supo-
ne ello una aportación del estudio de la Antigŭedad tardía a la explicación y
al debate historiográfico sobre la problemática altomedieval del tercio norte
peninsular y, más concretamente, del Alto Ebro en tal período. Junto a la
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existencia de las aristocracias se ha de considerar la presencia de esclavos y
encomendados que se encuentran en dependencia social, económica y per-
sonal con respecto a aquéllas. El marco social derivado de estas coordenadas
incide en la propiedad de la tierra como eje definidor de los diversos grupos
humanos: la posición que se ostente en relación con este factor perfila, en
buena medida, la situación social y económica. La hegemonía de los grupos
aristocráticos contrasta con el pauperismo de un amplio abanico humano
que, en una zona como el Alto Ebro, carece de una estructura estatal clara-
mente delimitada que pudiera favorecer o articular politicas de atención a
estas poblaciones numéricamente mayoritarias. Las aristocracias constituyen
el poder de facto que sostiene intereses inmovilistas y conservadores. Ante
tal situación la gran mayoría de la población encuentra una esperanza en la
taumaturgia, la capacidad milagrosa y la auctoritas moral del hombre santo.
Éste representa el summus locus de la sociedad, el punto de referencia al
que acuden todos los sectores sociales (senatores, artifices, servi ) en ver-
dadera unanimitas hacia el locus, el oratorium emilianense, en el que se
hace efectiva la praesentia del santo.

Sin embargo, el propio estudio socioeconómico de esta sociedad obliga
a matizar el concepto unanimitas. Ésta se ha de entender como una ten-
dencia, una actitud ante un nuevo punto de referencia (el hombre santo).
Ello dista de un carácter definitorio. La sociedad que protagoniza los proce-
sos aquí estudiados es un conglomerado de grupos fragmentados y estructu-
ralmente segmentados. De ahí que la unanimitas no esté presente. Es
imposible... como tal grupo humano. Sí lo es por cuanto ricos y pobres acu-
den a la misma referencia. La idea que convierte a esta tendencia en algo
general es falsa, y proviene del proyecto ideológico plasmado en la hagio-
grafía tardoantigua y altomedieval... emanada de la propia aristocracia.

La redacción por Braulio de la VSE como pieza litŭrgica y su lectura en la
festividad del santo en el propio oratorium presidido por Fronimiano, her-
mano menor del obispo caesaraugustano, indican las premisas del interés que
la familia brauliana va a mostrar por el culto a Emiliano Interés que se ve
corroborado por la presencia del propio Fronimiano en el locus emilianense
y la composición por Eugenio de un himno a la basilica Aemiliani caesarau-
gustana. Por tanto, el análisis de la VSE como producto literario-litŭrgico y las
circunstancias que rodean su redacción y difusión proporciona algunas claves
que se resumen en la capitalización episcopal del culto al santo.

Por otra parte, el estudio interno del texto enlaza con la problemática his-
tórica global de la Hispania y el Occidente tardoantiguo en algunos aspectos
concretos, como se ha sintetizado lineas arriba. Por cuanto afecta a la consi-
deración de Emiliano como hombre santo se aprecia la tendencia de amplios
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sectores sociales hacia el acercamiento a su figura. Los g,rupos poderosos
anhelan la intimidad con el individuo que representa la suma auctoritas y el
papel de intercessor con la divinidad; una intimidad que refuerza su propio
status social para con los demás. Las multitudines no privilegiadas persi-
guen la esperanza celestial frente a la cruda realidad terrenal. Todas estas ten-
dencias contribuyen a definir el oratorium emilianense como el principal
punto de referencia espacial, social y religioso en el Alto Ebro durante el
siglo VI. El establecimiento de una pequeria comunidad en el locus emilia-
nense, heredera del collegium formado por Emiliano y Aselo, constituye el
hilo de continuidad que, junto con la tradición oral local (encarnada por tes-
tigos como Citonato y sus comparieros) coadyuvan a la perduración del culto
a Emiliano hasta mediados del siglo VII, momento en que Braulio y su fami-
lia capitalizan la veneración al santo conjugando dos espacios geográficos
distintos, Zaragoza y el Alto Ebro. Los mecanismos de difusión y control del
culto a Emiliano quedan de esta manera incardinados en el ámbito episcopal
y aristocrático.
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